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Libertad e individualismo

■ OS.-f

/  ^ J  A l¡lx‘rtad es más que un de- 
t  rcd io ; es un mslinto ; pero,

^  en tanto que los instintos no 
son negados, ni contrariados 
en la escalla zoológica por 

ningún sér vivo a cualquier otro de su 
TOsma especie, el hombre ha sido, des- 

el primer odio cainita, esolavizador 
y wrdugo de sus semejantes. Más cruel 

c-1 lobo, a que fué comparado por 
obbes, se deleita no con la muerte de 

sus humanos, sino con su suplicio.
• artirizar es privilegio odioso del liom-

> porque las fieras matan, pero no
• p complacen en e] tormento de sus víc- 
timas.

«Amenazado por los enemigos dei ex- 
escribió Holtzendorff—, sin ga- 

n las por la existencia, sin formas Ju- 
para las relaciones 

mict ^^Iranjeros, en perpetua ene- 
rnitiv  ̂ vecinos, el Estado pri-

s^o «preciaba a los súbditos por 
-a la colectividad po­

la abandono y aun
confn niños débiles y maí
de la m la degradación doméstica 
viduívt exterminio de ios indi-
^ucha familias, en caso de
y Dor tiolectividad, y, finalmerrte
*a vida confusión de
r e l i g i o s a y
'^‘Icpendencia ^ u y  lejos de la
Winaulst.. ^ jurídica del individuo, 

<íue ha tenido que atravesar

diferentes fases en Ja Historia. La  se­
paración del Derecho privado y del pú­
blico, especialmente on la formación de 
la propiedad privada, o-bra del Derecho 
romano ; la  separación de la vida edle- 
siástic'a de la ciel Estado, ¡labor de la 
Edad 'Media ; la separación de la con­
ciencia personal de Jas imposiciones ex­
ternas, consecuenoia de la Reform a; 
el reconuclmíonto de los Derechos del 
hombre en la Revolución francesa, y la 
¡iberíad económiica dcl trabajo, que co­
mienza con el manifiesto do Itlarx y 
Engeis en 1848, se cristaliza en E l ca­
pital y cuilmina c-n la organización de 
las Sociedades obi'eras socialista.s, co­
munistas y sindicalistas.

Nada más odioso que la tiranía. Con­
tra ella han clamado no ya los aman­
tes de la democracia, sino todos Jos 
hombres de sano corazón y de ilumina­
do entendimiento. Jesucristo llama a  sí 
a los miserables, a  los leprosos y a los 
que tienen «hambre y sed de justicia» ; 
los consuela y fulmina contra sus ver­
dugos y opresores su justa e indigna­
da cólera, y los desvailidos y los buenos 
que -no padecen angustia, ní miseria, 
lo aclaniíijn y reflejan el esplendor del 
divino rostro en un relampagueo de 
vestiduras. ((¡ Bienaventurados—pronun­
cia la voz inspirada—líos mansos y hu­
mildes, porque ellos poseerán la tie­
rra !»  Y  más tarde afirm a: «El ladrón 
no viene sino para matar y robar; 
mas yo he venido para que las ovejas 
tengan vida y la tengan en más abun­

dancia.» L a  primera voz libertadora efi­
caz es la  del redentor deil género hu­
mano.

<(E.s a ti, ¡oh libertad!—exclama Al- 
fiead— , a  quien hoy dedico mi libro.)) Y  
luego pregunta : «¿Quién puede ser el 
que se arroga el <lerecho de hacer de­
pender absolutamente de su bondad 
Ilibre y espontánea la felicidad o la des­
gracia de tantos millones de iiombres? 
¿Puede hallarse exento de pasiones? 
¿Podrá amar a todos sin odiar a nin­
guno? ¿E s  capaz de no ser jamás en­
gañado? ¿Puede poseer Ja facultad de 
causar todos los males y de no dañar 
¡nunca? ¿Puede, en fin, creerse de una 
especie diferente de la de Jos demás y 
su{>erior a ellos, y con esta idea preferir 
al suyo el bienestar ajeno?» La res­
puesta se halló anticipada en Salustio : 
hiipiine quoílihet facere. id est yegum 
esse.

No es vo jxror de la tiranía lo que 
empobrece y esclaviza, sino lo que em­
brutece y re la ja ; jxJi'que solamente es 
posible esclavizar los cuerjws Juego de 
emjxiqueñeoer y prostituir los espíritus. 
Notorio y palmario es el deseo de los 
déspotas de envilecer y sumir a los pue­
blos en lia ignorancia i>ara dominarlos, 
afán expresado en su francés arcaico 
por De la Boetie : Cetle ruse des ¡yrans 
d’ahcstir leurs subjeets ne se peuli 
cogijojsfre plus clahament.

Pese a  iPlutarco, a Cariyle y a todos 
ios apologistas de héroes, la historia de 
los despotismos, que es la de la Huma-
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ni<lad caduca, horroriza. Un novelista 
francés contó, en una de sus obras, la 
historia de varias generaciones de tra­
bajadores galos a  través de Jos siglos, 
de sus tormentos y fatigas. EJ libro fué, 
tal vez, escrito por un sectario ; pero 
luego, leyendo a los historiadores fran­
ceses nada sospechosos, a San Gregorio 
de Tour, a Joinville, a  Froissar, a Gul- 
zot, a Thiers, a Sismondi, a  Anquetil, 
sin contar a  Michelet, ni a Lamartine, 
vemos que el romancista se quedó cor­
to al relatar los crímenes de los verdu­
gos de los galos. iNo abominan de la 
tiranía únicamente los sectarios, sino 
Niebhuhr, Monsem, Curtius y  Webcr 
en Alem ania; Turnes y iMacaulay en 
Inglaterra; Botta, Cantó y Ricott;, en 
Italia, y  en España la presentan desnu­
da y aborrecible Ambrosio de Moiales, 
Zurita, Meló, Solís, y más enérgica­
mente 'la condona el padre Mariana, 
quien llega hasta justificar el magnd- 
cidio.

No es sólo en los tiempos llamados 
bárbaros cuando comete sus salvajis­
mos el poder de los déspotas. Alemania 
es la opresión guerrera en los últimos 
siglos. L a  monarquía francesa es el 
reinado de las cortesanas, como la es­
pañola la de los favoritos y  de las ca­
marillas. Los más irreconciliables ene­
migos de Ja democracia, pese a  sus eai- 
amoramieintos ancestrales de laudatores 
temporis acti, no qu¡sl«'an tornar a 
ios tiempos en que la justicia se halla­
ba en el filo del hacha de Juan Diente, 
o en que se llevaba a  la hoguera a sim­
ples sospechosos y  en que tribunales 
que se juzgaban erigidos por leyes eter­
nas enjuiciaban a  personalidades in­
signes, como fray Luis de León, Tere­
sa de .\vila y  ai mismo Iñigo de Le­
yóla.

Sin embargo, iLa tiranía fué ensalzada 
(no quiero creer que lo es aún). Entre 
sus antiguos panegiristas ninguno llegó 
tan Jejos como Nicolás Maquiavelo; Ó1 
aconsejó a César Borja la  ferocidad. 
Essendo un principe—decía—necestVato 
saper bene usare la bestia, debbe di 
qu êlle pigliare la volpe e ü leone. Y  
también le recomendaba la deslealtad. 
(¡Qué Jejos de nuestro Saavedra F a­
jardo!) Non puó, por tanto, un signar 
prudente conservar la p d e  guando tale 
observanzia g li torne contra a che sono 
spente le cagione che le faciono pro- 
mettere. Es decir, que cuando ila fide­
lidad es perjudicial a  quien prometió y 
juró y pasó Ja  ocasión en que fué nece­
sario hacerlo, se puede faltar descara­
damente al juramento.

Desde otras alturas filosóficas, Hege! 
afirma que ©1 Estado, cuya superstición 
es en él invencible, es una personali­
dad 'abstracta, que únicamente llega a
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adquirir realidad efectiva en el monar­
ca. E l soberano, que en Wundt es un 
símbolo, para Hegel es la realidad mis­
ma, a cuyo liado el pueblo no es más 
que una masa informe. E.s ©1 corona­
miento po.sible de la arquitectura del 
Estado «jeroglífico de la razón» el que 
cierra con su «yo» la obra del todo, el 
que pone su firma a  la ley, «el punto 
sobre la í». En él se condensan todos 
los poderes y-'é! los resuelve, crea y con­
serva en la unidad fundamentíill de Ja 
idea. ¿Se quiere algo más arbitrario? 
He dicho en otro lugar algo acerca de 
este poder personal absoluto. ¿E s la 
monarquía lui hecho natural de todos los 
tiempos? La  Historia nos dice que no. 
Fué contra la opinión del profeta Sa­
muel como los hebreos prodamaron rey 
a Saúl, renunciando a su primitiva y 
feliz democracia. Sin monarquía viven 
la mayor parte de las naciones actua­
les, harto más prósperas que otras que 
rinden culto a Has abstracciones hege- 
lianas. Sobr© todo, el poder despótico, 
llámese monárquico o republicano, no 
tiene defensa; porque es la ayuda an­
ticristiana de los fuertes contra los dé­
biles, la legalización de la explotación 
de unos hombres por otros y, singular­
mente, la negación de un instinto, el de 
la libertad, que, según una frase céle­
bre, es tan necesario a los hombres en 
sociedad como eil aire a 'los pulmones, 
y, según escribió Lamennais, e.s el pan 
que los pueblos tienen que ganar con 
el sudor de 'su frente.

El sabio profesor D. Adolfo Posada 
ha escrito en su último libro; «La po­
lítica en el Estado jurídico se ha de ba­
sar en una psicología de la libertad, y 
una psicología de la libertad puede in­
terpretarse razonablemente como una 
psicología de la esperanza sin paaiglo- 
sismo.» Eli ejercicio de la libertad pw 
las personas, esencia del Estado jurí­
dico, responde a  una visión dinámica 
de lia vi,da y se traduce en la realizadán 
constante de esfuerzos pai'a cumplir 
fines o satisfacer anhelos y necesidades.

Pero la libertad ha sido sistemática­
mente negada, y no debía serlo. No se 
crea por esta afirmación que el concep­
to de la libertad puede sei% ni es, el 
mismo de hace siglo y medio, ni si- 
quiei-a el de hace cinco décadas. Eso lo 
veremos más adelante; pvoro desde Es- 
partaco a Santos Louverture, desde 
Casio a  Camilo Desmoulins y desde Pa­
dilla, Bravo y M'áldonado hasta Torri- 
jos, se comprende la airada protesta de 
quienes ven con indignación anulada 
su personalidad y la de sus hermanos 
y a  meced de un -déspota o de un sim­
ple esbirro o guardia pretoriano el pan 
de sus hijos, la  tranquilidad y seguri­
dad de su hogar y se halla él mismo 
expuesto a ser enjuiciado y condenado 
sin pruebas, ni medios de defensa, 
amenazado con el destierro, el encarce­
lamiento y la muerte, y lo que es peón 
mil veces, con la pérdida del honor va­
ronil.

II

Un pensador belga, consagrado a b 
divuilgación de la filosofía krausista, 
especialmente a la del Derecho, mu)’ 
ensalzado en el segundo tercio del si­
glo pasado, Guillermo Tiberghien, de­
cía en una de sus obras que el proceso 
del pensamiento a través de los 
es eJ de Jas oposiciones que se resuel­
ven en superiores conceptos. Frente •'> 
las teoríá.s opresoras tenía que apa'' '̂ 
cer forzosamente un liberalismo extre­
mo, que afirmase la inmanencia de la
soberanía y considerase al Estado conu> 
cumplidor del derecho de todos. CJ-*' 
ro es que esa reacción tenía tambad 
qu'C caer en algunos errores, entre el 
el de conisi'derar al Estado como ü'i 
mal necesario y -ein el desconoclmie^ 
de la realidad de los organismos socia 
les. Y  ello fué lo que sucedió. _ _ 

Todos, señores, conocéis -la géne^s 
el desenvolvimiento del ¡ndividualism 
abstracto, que tenía que adoptar - 
formas del liberalismo primero )' 
franco anarquismo después. Desp  ̂^
en Jas muchedumbres enloquecidas
entusiasmo noi ya el deseo de ^  
cipación y el sentimiento do ciudadafl »
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sino !a idea de una soberanía que die­
se como resuiltado un Estado atómico, 
en que los fines colectivos fuesen pos­
tergados o negados en aras de los indi­
viduales. De este modo, a la sumisión 
gregaria de 'los esclavos sucedió en los 
pueblos la rebeldía anárquica, cual si 
fuese cierta ]X)r siempre la amarga fra- 
•sc de Tocqueville al decir que los pue­
blos se hallan fatailmente condenados 
a oscilar entre la servidumbre y la 
licencia.

El individualismo es de todos los 
tiempos y tan viejo como la horda ; 
pero el dogmático tuvo sus anteceden­
tes, de un lado, en los economistas 
ingleses, y de otro, en las teorías kan­
tianas y Has igualitarias de Rousseau, 
Adam Smith, amte las trabas impues­
tas al comercio briitánico, sentó la teo­
ría de que la absoluta libertad Je era 
necesaria hasta el punto de condensar­
la en la adoptada por los fisiócratas y 
expresada en la máxima de Quesnay : 
Laissez fa ire ; laissez passer. De este 
modo fué fundada la Economía pdJíti- 
ca, desarrollada por Juan Bautista Say ; 
también la mora] del senllimiento, ima­
ginada, antes que nadie, por Hutehe- 
son. Smith consideraba el trabajo como 
única fuente de rique/’a ; basaba el va- 
or en la oferta y la demanda y eleva- 
•>a la concurrencia a la categoría de 
principio. .Afirmóse la política económi­
ca inglesa sobre estas bases y la de la 
’ crtad de comercio exterior, y hay que 
c^onocer que ellas contribuyeron deci- 
^namente, dadas las circunstancias es­
peciales de situación geográfica v di sis- 
<TOa oo!onii?.ador del Reino Unido, des- 
« itt a Palmrrston. a la prosperidad 

los reinados de Jorge II y de la Gran 
Coria. En rigor, tanto .Smilb como 
s lat y Turgot Se Ümitaroin a liber- 

 ̂ de lias trabas económi-
•. pero sin conceder gran importan- 

''■ a <t1 problema político.
'Ste concepto individualista, que ve- 

siendo elaborado desde antes de

. r .

p como demne.stra el señor
' Antecedentes esenciales en

sseaii. y sug desarrollos capitalesRo

ant.̂  Rousseau solamente hallaba 
factores ; una masa 

s( individuos sumados entre
ikr r  ̂ ^  ̂ in.stitución del Po-

h^ndamento radicaba en esa 
«Supongo-decía—a los 

obstác^ ®
ción en <inñan a su conserva-
'■ <?nciblê  de naturaleza son in-
”0 puede . Estado primitivo
l̂ 3ción ^  una agru-
'̂■ ĉe cíbr-ir* fuerzas, que íes
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el cual las partes se oblig'a'n a conser­
var las leyes que han. estipulado.

Fácil es cdlegir cuál sería el entu­
siasmo de los pueblos doloridos y ator­
mentados durante siglos de servidum­
bre, ante estas teorías emancipadoras. 
«No hemos visto — escribió Sumner 
Maine — en nuestro tiempo y el mundo 
no ha visto más que una o dos veces 
en el curso de la Historia ejercer a tra­
bajo alguno un influjo tan poderoso en 
el espíritu de los hombres de todo lina­
je como los libros publicados por Rous­
seau de 1742 a  1762.»

«De estas dos tendencias—dijo el 
más grande y glorioso de lo.s pensado­
res y educadores españole.s, y claro es 
que hablo de D. Francisco Giner—, 
acordes, por ley indiscutible, con las más 
apremiantes necesidades contemporá­
neas, ha nacido el liberalismo moder­
no. Ello basta para explítar, a un tiem­
po, su misión y su génesis. L a  primera 
se reduce a pr(x:urar la libre acción del 
individuo en los varios órdenes y fines 
de la vida, rebitegrándole en la pleni­
tud de su derecho, y a garantizar lue­
go esta emancipación, llamándola a co­
operar en límites más o menos amplios 
a la vida y organización políticas.» 
Kant resumo amba.s direcciones e in- 
daga y formula el priticipio fundamen­
tal a que tloda la evolución obedece.

De sobra es conocida la filosofía kan­
tiana, que ha fundamentado todo el in- 
diviiiuaiismo científico. El Estado se 
basa en la naturaleza racional del 
hombre, que erige en él un poder indi­
vidual sin límite exterior, a  no ser e! 
de los demás hombres. E l Estado ca­

rece de realidad, fuera de la que le 
prestan los individuos.

Su discípulo Spencer sostiene tam­
bién que el Estado apenas si tiene otra 
misión que la de hacer cumplir el De­
recho y hacer posible la  represión de tal 
desorden, coincidiendo en esto con Jhe- 
ring. Pretende Spencer compaginar la 
sociología de Comte con el individua­
lismo kantiano; llega a mirar al Esta­
do como un mal necesario, en el cual 
aquél ve siempre mermadas algunas de 
sus facultades. No p>odía acabar esta 
orientación, bien e.studiada por Sanz 
Escartín, sino en el anarquismo. Cuan­
do el gran Heriberto se indignaba al 
escuchar que sus teorías eran el punto 
de partida de las de Proudhom, R e­
cios y Kropotkin, en rigor no tenía ra­
zón al negarlo, puesto que el anarquis­
mo es el final obligado del individua­
lismo abstracto dogmático.

E l mismo Wundt dejó en pie el pri­
mitivo error, pues, si bien expuso, con 
acierto liKludable, su teoría del orga­
nismo social, iniciada por Lilienfeld y 
Savigny, sigue afiixnando, como base 
del organismo jurídico, la suma de in­
dividuos en su doctrina empírica.

L a  Revolución francesa de 1789, con 
su proclamación de los Derechos del 
Hombre, inflamó de tal suerte el áni­
mo de los pueblos, que creyeron ver en 
ella la redonció>n total de los oprimidos. 
Sin embargo, sus hombres cayeron en 
los más graves y trascendentales erro­
res. Se creyó que, siendo los indivi­
duos soberanos, podían delegar esa so­
beranía en una convención despótica y 
sanguinaria, y, tras aquellas jornadas 
horrendas del terror, en las cuales, no 
obstante, se hicieron fructificar las se­
millas de la nueva democracia social, 
se comprendió, al fin, que no bastaba 
garantizar sus derechos a los ciudada­
nos, sino que era menester impedir el 
abuso del Poder; porque tan despóti­
co es un Luis X V I como una Coniven- 
oión Nacional, cuando invaden esfei'aK 
dcl Derecho que no <«>n las suyas pro­
pias, y la libertad no puede ser única­
mente patrimonio de Jos individuos, sílno 
de todas las personas jurídicas y de 
tí>dos los organismo.s sociales que tie­
nen fi'nies que cumplir y neoesátan me­
dios para realizarlos.

Había que buscar remedio a tales 
descaminos, y fué Montesquieu quien 
proclamó la necesidad <ie la  separación 
de los Poderes, absolutamente precisa 
en jIo s 'países bien regidos. .Siempre 
que el Poder legislativo -se halla fun- 
diidoi co'n el ejecutivo hay tiranía, la 
ejerza un nmnarca, um dictador, un 
directorio, un triunvirato, una oligar­
quía o una convención nacional que se 
llame republicana En cuanias ocasin-



TIEM PO S NUEVOS

Tics se halla el Poder judicial someti­
do al legislativo' o al ej'ecu'titvo apare­
cerá el idcsipotismo, y  en e ! )primer 
caso, será la asamblea la que come­
terá los crímenes de Ja francesa bajo 
Fouquier Tlinville, y en el segundo, se 
volverá, por un rey, por un presiden­
te o por una minoría oligárquica, a re­
petir la frase del llamado r-ey S o l: 
I . ’Etat c’est nwi. (El Estado soy yo.)

Móntesquieu, sistematizador de la 
separación de los Poderes, cstribió es­
tas palabras: ((Todo estaría perdido si 
el mismo hombre o el mismo cuerpo 
de pi'íncipes, de nobles o del pueblo 
ejerciese los tnes Podeires.»

E l profesor Posiada copia estas frases 
de Garnei": ((La idea dé los trés Poderes 
de Gobierno fué admitida por Aristóte­
les, iCicer<5¡n, Polibio y otros escritores 
políticos antiguos ; pero, aunque distin­
guían estas tres clases de Poderes' en­
tre sí, correspondientes rigurosamente 
a la modenna clasificación, en la prác­
tica esta distinción no siempre fué 
•observada.)) Y  • el ■ maestro añade este 
•comentario oonciso' y am argo: (cNi an- 
tiís ihi ahora.)) E s la queja clcd pensa­
dor idealista ante las bajezas de la rea­
lidad.

La evolución de esta nueva doctri­
na dió lugar al doctrlnarismo, de ma­
tiz diferente en Sieyes, Royerd Co- 
llard y en Benjamín Constant, muy 
dicsacreditado éste car las últimas dé­
cadas y rehabilitado por algunos m o­
dernos tratadistas. Una justa limita­
ción de la libertad se halla en su libro 
más conocido: ((No siendo la sobera­
nía del pueblo ilim itada—'escribe — y 
no bastando su voluntad para legiti­
mar todo lo que quiere la voluntad de 
la ley, que no es otra cosa que la ex­
presión, verdadera o supuesta, de esta 
voluntad, tampoco ella es s'n límite.s.» 
Y  en otro lugar dice algo .muy de ac­
tualidad y  merecedor de ser recorda­
do: ((Las declaraciones incomsideradas, 
las acusaciones sín fundamento se gas­
tan por sí mismas. Unicamente son 
peligrosas bajo el despotismo o en las 
demagogias sin contrapeso constitu­
cional; bajo el despotismo porque, 
circulando a pesar supo, participan del 
favor de todo lo que les es opuesto,- y 
on las demagogias porque, estando to­
dos los Poderes reunidos y confundi­
dos, igual que bajo el despotism-’ , 
aquel que de ellos se apodera, subyu­
gando a la.s multitudes c:-n su pala­
bra, se hace de ellas dueño absoluto. 
Es el despotismo bajo otro nombri'. 
Mas cuando los Poder<'.s se hallan equi­
librados V se contienen recíprocamente, 
no tiene ya la palabra esta influencia 
inmoderada y rápida.»

Constant tiene que volver a ser es­

tudiado, sobre todo cuando se trata del 
problema actualmente palpitante de la 
defensa de la  Constitución, que cuen­
ta hoy con una numerosa bibliografía 
en Cari Schmitt, Lowcntal, Jellinek y 
una pléyade de tratadista.s que recuer­
dan con elogio las teorías de Constant 
acerca de un Poder neutro, intermedia­
rio y regulador. George Jellinek ala­
baba su perspicacia y Cari Schmitt le 
aplica lo que dijo Lorenz Slein acerca 
de la época 1789-1848: ((En ninguna 
otra parte conoció el mundo una fuen­
te más profunda e inagotable de ver- 
dad(‘s más grandes acerca de !a Cons­
titución y de la socáiedad.»

Ajenas las muchedumbres al movi­
miento científico de aquella época, no 
medían las consecuencias, ])osib!('men- 
te anárquicas, de un individualismo 
abstracto, como lias miden h oy; no 
veían en el liberalismo sino la eterna, 
la sacrosanta idea de libertad. Por ella 
se combatía en las fronteras y en las 
baricadas ; por ella se entonaban him­
nos y 'Se encendían luminarias; ella 
llevaba victoriosa a las huestes de B ;- 
na,parte desde los Alpes a las Pirám'- 
des, a los .acordes inspirados de Rouget 
de l ’ Is’-e. Todo el siglo X IX , tan ca­
lumniado pKsr el famoso camelot du roí 
Daudet el pequeño, fué Ja centuria de 
la libertad.

Cooperaba todo al ens’Kño lib:iia- 
dor, que tanto había do ser modificado 
por la realidad amarga, pero Inexora-
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ble. Se abría la Historia y se la veía, 
por vez primera, alumbrada p(3r una 
crítica racional. Y a  no era el cronicón 
escrito para uso de los delfines; era 
la lucha imeesante entre los opresores 
y los oprimidos, entre los explotado- p 
res y los explotados. Ella demostraba 
que todo intento de sofocar el movi­
miento democrático había sido, a la 1 
larga, infructuoso y estéril. .Se llama­
ba la  literatura HugO' el grande, La­
martine el romántico, Michelet el en­
soñador. L a  oratoria deslumbraba con 
Cavour, con Gambetta y en España 
con Castelar, Martes, Olózaga, Pi y 
Margall y Orense. Refugiados los ni­
ños en el hogar, sus pndxs Its c n‘a- 
ban sus heroísmos y ellos soñaban coi 
emularlos. Cuando en 1868 llegaron a 
Madrid los niños saboyanas, exilados 
de su patria írredenta, con sus cabeci- 
tas rapadas o de blondas mele nas, sus 
empolvadas anpas a la espalda o sus 
resquebrajados vioünes debajo del bra­
zo ; cuando con voz doliente, pero in­
flamada por los ideales, cantaban: 
Sonno picolimini, domani crecerenvno 
e defenáeremmo la santa libertá!, na­
die pensaba que la libertad, mo si.ndo 
bien comprendida, llega a .ser funesta, 
que .no es igual libertad q iv  individua­
lismo. Ninguno pc.nsaba en dilucidar j 
la llamada ((cuestión de Roma», ni < 
cutía el Poder temporal del poritífii'c. 
ni menos le .profesaba rencor. A\ arro­
jar a puñados las monedas a los sabo- 
yanitos no se pensaba sino en los 
pos en que los ciudadanos más pacib- 
eos e inofensivos eran, por simple 
luntad dic un esbirro, encarcelados, 
desterrados o llevados al .sup'icio; 
que .nadie podía hallar.sc seguro en 
])ropio hogar, on que el pensar era un 
delito imperdonable. No se veía sino a 
aquellos niños que, descalzoá, baiU' 
brientos, lejos de su patria, pensabia. 
en los albores melancólicos pata c- . ¡
de la vida, en el enaltecimiento de '
grandes ideales humanos.

¡ A y ! Todo aquello pasó y 
es sólo el liberalismo, sino la libcri' 
la  que periclita y se halla en tranf 
agónico. Sin embargo, siguen sie” 
justas y decisivas fas palabras del 
fesor Rivera Pastor: «No es cierto 
los principios del liberalismo sean - 
tractos y estén divorciados de las 
Iklades de la vida. .Son t(xlo menos a 
tractos; son puros, reales por exee

.■ aliaa-cía, como engendrado.s en las re
hiiuií’' 

lian
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des necesarias entre las cosas  ̂
ñas. Los principios del libcralisHi® 
perdido en las democracias 
su carácter de absolutos y dognn 
pero ha sido para lograr, en ca 
una integración racional dí'ntro 
tema de los valores humanos.»
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Para los creyentes, en el problema 
<lu la bberiad de la voluntad, como en 
todos cuantos se relacionan con el dog­
ma, no ipucde haber otra autoridad 
que la de lia Iglesia. Ella nos dice que 
el catolicismo no es enemigo de la 
libertad. Entiéndase Ijicn que al hablar 
de libertad no hay que coofundirla con 
el liberalismo abstracto roussoniano y 
menos con el individualismo filosófico 
y político. El hombre, para eJ catoli­
cismo, es libre, ipero cen el auxilio do 
la gracia. Creer lo contiario sería -caer 
en una de las tres proposiciones fun­
damentales heréticas de Jansenio, con­
denadas por los papas Alejandro y Cle­
mente. Se es libre, pero para realizar 
el bien y en manera ninguna para ha­
cer el ina!. Puede decirse que todo el 
Derecho penal moderno, desde Becca- 
ria hasta doña Concepción Arena! y 
Dorado Montero, se conforma, sin 
pensarlo, con esta afirmación y confía 
n̂ as en la prevención que en la rcipre- 
sión. No se puede conceder a los hom­
bres libertad de matar, de robar ni de 
infringir los Mandamientos. En esto 

igiCsia sanciona un principio a un 
tiempo divino y humano, y la socie- 
‘|‘''d, por su parte, obligada viene ít 
limitar la libertad que los individua- 
listos suponían absoluta al cumpli- 
iiiiento de los deberes antes que a! ejer­
cicio do los derechos.

En esto se ha fundado, sin duda al­
guna, Duguit ail afirmar que no hay 
derecho sino en relación con los demás 
nnibres, y aunque sólo hay deberes : 

"En estas condiciones—añade—el con- 
cepto individualista de la liljertad tiene 
que ir desapareciendo, para dar lugar 
3 concepto solidarista. Aquél revestía 

carácter esend'a’Imente metafísico 
la noción abstracta deil Derecho.»

I.a no (s '.ncomjwitible con la liber-

• -jx

■

V

i

A.

i ^  . t. t K
I -

^  ■ Quedó el libre albedrío en el hom- 
. uospués dd {lecadu de , Adán y es 

citamente reconocido en muchos 
1 ''ajes del Antiguo Testamento, y oon 
c _ coojjura el hombre a la grada. Jesús 
lU) -'t <^ycntes que serán juzgados

su o ¡x>r sus obras, sino por sus pa- 
‘ r̂as. „i£i hombre de bien—les dice—

cus- ^  corazón saca buenas
y el hombre malo do .su mal fon- 

malas.» <(Y os digo que 
hahlt ^ *^ualquiera palabra wiosa que 
t;i hombres han de dar cuen­
tas '” M juicio.» «Porque por
y justificado
i'eya Palabras condenado.» ¿Cómo
Eumbr de determinación al
condi. pur sus actos lia de ser
'*J'<l<-‘nada o salvo?

ia lg]p,si.;i la QILertad luimana

L a Torre de los Scipiones, situada en lugar agreste y  luminoso de los alrededores de T a rra ­

gona, <|ue liabla a la vida, no parece una sepultura, pues nada a su alrededor nos recuerda

lo efímero de la existencia*

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

al obrar bien moditmte la gracia. No es 
esta ocasión, ni, <s de mi competencia, 
analizar uno a uno los errores de los 
diferentes sistemas que han pretendido 
alterar ,Ia pura dtK'ti'inu. Desde los de 
los polagianos, semii>clagianos, armi- 
nianos y sociníanos, quienes, oon e-I pr<̂ - 
toxto de defender el Ilibre albedrío, ne-

gaba.n la necesidad.' de la gracia, hasta 
los opuestos de los predestinacianos, 
wiclefvstas, luteranos, calvinistas o go- 
manistíus, los cuales, queriendo ensal­
zar la operación omnipotente de la gra­
cia, destruían la libertad del liombrc, 
<'rror, por desdicha, frecuente todavía 
entre i>ersonas que so llíirnan ortodo-
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dt'hc quedar para lus creyenle> al doi- 
to juicio de los jerarcas de la Iglesia), 
hay que recordar que, según San AgU'- 
tín, la religión, de religarf, une al himi- 
bre con la divinidad, y así, en ella Iiay 
una parte eterna e inmutable, que i« 
lia que se refiere a Dios y a los prin­
cipios del dogma, y otra variable y con­
tingente que atañe a ¡los hombres y n 
lo que hay de mudable en rdlo-s, y pir 
ende, variable también, no a juicio ar­
bitrario de las gentes, pero sí en opi­
nión de quien puede hacerlo. Así, cs 
seguro que, en lo accidental y variable, 
■no pensará Jo mismo el pontífice actual 
que opinó el papa Alejandro Borja, ai 
aun como cd nuis venerable de los pri­
meros siglos, y no porque haya variado 
<-R dogma, sino los hombros, los lieni- 
pos y il'ais cosas e ideas del siglo.

Siempre es bueno recordar la tele- 
rancia do Jesús para qtiionrs procodiai' 
de buena fe, fuesen o no publícanos, y 
también lu escrito jxn' Baliius, de 
acuerdo en esto con el padre fray Ce- 
ferino González, y que da jK-rferta idea 
del concepto de la libertad para ol cre­
yente: «'iodo acto libro es voltintarin: 
mas no todo acto voluntario es libre. 
Dios quiere libremente la coit'sorvación 
de las CT'iaturas ; pero quiero, necosan¿' 
mente, la virtud, y no puede querer 
la iniquidad.»

Queda de este modo da libertad 
yente limitada, pero enaltAcIda.

-  \

.-.s'é'

Fachada principal de la catedral de Tarragona*

ooooccooccoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

.^as, todas estas teoría^ fueron condo­
nadas. La pura doctrina afirma la liber­
tad ; pero sicnupro [jítra el bien y con 
el auxilio de la gracia. Todo esto debe 
quedar para las autoridades legítimas, 
que son las llamaclas a dictar .sus fa­
llos.

Hubo, en el pasado siglo, una épo­
ca crítica <'n que ))arcció que la Iglesia 
abominaba de la libertad. Kilo ocurrió 
cuando, en momentos de agitación ex­
trema religiosa y polít’ca, el pontífice 
Pío IX  publicó su encíclica Quanta

l iim  y el Syllabus, sobre tinlo cuando 
<‘n ésto fué condenada la siguiente pro- 
|X>sÍdóin : <(E1 pontífice i\>mano puede y 
(lel.i- reconciliarse con <-l progreso, el 
liberalismo y la civilización moderna.» 
Pero hay que tener en cuenta que el 
.sentido do algunas palabras a la sazóit 
no era r-I mismo que hoy tienen. Ni el 
progreso, n:, la  civilización, ni el libe­
ralismo eran lo que son hogaño ni lo 
que por tales conceptos ahora se en- 
íio.mle.

Sea ello lo que fuero (que también

IV

hLos más poderosos ataques « ; 
libertad han partido del campo eicnl¡* 
fico con el (letermini.smo; porque 
como este sistema proclama, H li<’ ’̂' 
bro carece de la facultad de obrar 
mente, si es un autómata movido p̂'*’ 
hilos invisibles, ¿t n <ióncie hallar <‘l 
damento de la libertad política, <1̂  ‘‘ 
ciudadanía y di- los derechos de 1¡̂  
sonalidnd? S¡ el hombre no 
para determinarse en la vulit'ion. . 
es ennsiderarlo como ente jurídica, 
como algo más que una cabeza de 
baño.

No es el d<‘íerm¡ni.snio cieiUÍfico._
la sist(‘matización de! viejo la!ali^‘”*’_j
del Aniinké. priiieipal ])er>onaje en •
tragedia gra-ga, ante el cual toti<’>
esfuerzos <lel héroe para librarse de
arrastrado a los erímenc' mós
nubles. itu'Iu.-c al parrieicli<' y

* • . ' •! I.'c pI oti'*costo, son su‘mpre O'-tenlf''-
euro Fatiini de los romano'', <leid;H ' 
]>lacable que impone su fallo 
ble, a despecho de todas las an.sms 
perfeccionamiento y de bondad.

'Iodo ovoluciona en el lieiiip"- ‘ ^ 
un humorista que ha.sta el dinblo 
arte progresa, y que ino es d
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violento rebelde desnudo de Miiton <que 
ol caballero astuto y elegíante de 'joc- 
llie, que simboliza el escepticismo mo­
derno, ciertamente mefistofélico. Se hizo 
c! fatalismo más piadeso y reverente 
en Mahoma, que lo transformó y enal­
teció, en cierto modo, al hacerle diC- 
pender no de deidades .sii,mesitras igno­
radas o de fuerzas brutales también 
dosoojioddas, sino de la voluntad di­
vina. Todo cuanto sucede estaba ya 
escrito. Pero también así la libertad del 
hombre queda anulada. J.,as consecuen­
cias del fatalismo musulmán se ven en 
■'U raza bien patonitie-s: no puedim ser 
0íra.s que la pa.sividad, el decaimiento 
material .y moral, la miseri’a  y la  .ser­
vidumbre.

Hay, ciertamente, un provldcncialis- 
mo en la vida, nimo Ic) hay en la II:s- 
'orra. Todo cuanto i>curre es bien que 
suceda y se encamina a incscrutnbl^w 
designios; ¡>etx) o.stos designios .se v.i- 
en de la voluntad humana, como de 
uno de los principíales factores de pro­
greso. No en balde hay en <1 hombre 
•^go inmaterial que, según Jos históki- 

nías insignes, no puede ser expli- 
■ ■ado por una evolución del protoplas- 

y por algo siente el ansia de un 
'•''ditpcmi. nto progresii-o .sublime.

• »I1 subsiste en las masas ignaras
Piimiiivo fatalismo. Son muchas las
solías que suponen que de nada sir- 

e uchar contra la adversidad, porque
-i7nr la fatíulidad o del
uu<» ■ ‘̂‘^dalidad que no existe n ; por­
ros v’ '’l <te f̂ -u'to-
cidol , por nosotros dcscono-
vide '( llnniaban los teólogos «nc-
mo n ^ ’' con.secuencias del fatalis-
los ind- '̂^r ’̂'" dt^-sastrosas para
 ̂ - ‘idividuos y para las colccüvxiad. s

^‘■‘'‘g 'i’ ático, puede de- 
l.-K dorl“ '̂ fatseilad. A

"oceréis t  evangélica : «Lo.s co- 
•■ 'orum frutos.» .4 fritcHbits

Con eoí.
l̂’̂ bmatizarse d  dotermi-

Tomás p • I
'"e ro -o n i^ ^ ; decía el pri-

nu''^
^^oRoid !  Hume,
íIctcTniir, ’ ^°^fd'*oron que no podemos 
'O. Y  acción sin un moti-

conf° ovidente; pero no pode-
tivoV r  T c-on ¡0.S mo-
l’acemos un íifto lo
motivo ‘•‘f’
exterior ^  I’ ” '' >■"’ « coacción

intpiKrt' por la  de la mrs-
suponía Jouf- 

n)ns;.s¿ • f  ' ‘l>crtad de la voluntad

motivos inttíectuaíes i  afecti- 
por una coacción exterior.

Vos y no

1) .  Aiilonio Zo::aya ha sido elegido 
(U-ad¿ifí!cc) de la de Ciencias Morales 
y Políticas, en cuya Academia ingresa­
rá en breve nuestro correligionario Ju ­
lián Hesteiro. En el acto de ingreso de 
D. Antonio Zozaya éste leyó el magní­
fico trabajo que T iempos N uevos re­
produce integramente, bien seguro de 
que nuestros lectores se deleitarán con 
la sabia erudición del Sr. Zozaya, bri­
llante escritor de izquierdas, cada dia 
más enamorado de ¡a justicia social y de 
la emancipación del proletariado, a 'i fe­
licitar a }). Antonio Zozaya por su in­
corporación a la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, lo hacemos tam­
bién a la docta corporación, por haber 
abierto sus puertas a. un espíritu tan 
elevado y altruista como el del .señor 

Zozaya.

ooooooooooooooooooooooooo

Todos nos damos perfecta cuenta <le 
cuando procedfmo.s -jKir motivos que 
nos parecen ju.stos y cuando por ext(‘r- 
nas imposiciones o interiores egoístas, 
y así dilercnciamos los actos que lleva­
mos a cabo libremente de Jos que rea­
lizamos obligados a ello a nuestro jie- 
sar o con renua-dimiento de concicn- 
r a .  I'J instinto aquí, como en otras 
muchas ocasiones, es más fuerte que 
todo.s los sofismas y de.smienle rotun­
damente las asOTcraciones tieterminis- 
tas.

Formula cil eleterminismo una pre­
gunta análoga a la de Pilatos y nos 
interroga; uOuid est libertas? ,.;Oué es 
la libertad que defendéis con tanto ar- 
riimiento y [lor la cual se ha derrama­
do tanta sangr<-? No es sino una pala­
bra wana, un vocablo ^ue deiip; ser bo­
rrado de! léxico, hl hombre, psiciiló- 
gicamente, no cs- F.bre para adoptar de­
terminaciones. \'iene influido y deter­
minado |M>r la Naturaleza en función 
de su anatomía, de .su fisiología y p a-- 
tología, dcil niídio, del hábito, de la 
herencia, de Jo que llama Freud el 
subconscienic; hace no má.s que lo que 
la Natura.eza le manda.» «También la 
piedra—escribió Shopenhaucr—que so 
desprende del alud, si pudiera pensar, 
creería que cae al abismo por su vo­
luntad prop-.a.» Según los determinis­
tas, tan fal.sa es la <loctrina del mere­
cimiento como de i!a responsabilidad. 
En 'la mora/1, dicen, no hay responsabi­
lidad, ni ‘mérito, y, en lo que tioea al 
arte de gobernar y a  lia política prácti­
ca, no existe sino la necesidad de em­
plear la fuerza, y así se anticipan a la 
doctrina del sindTalista .Sorel. No hay 
lilx’rtad, y lo mismo es ser bueno que 
ser malo, en lo que atañe al mereci­
miento. Si esta ciencia fuese verdade­

ra, sería llegado eí momento de ex­
clamar : ¡ Qué ciencia tan triste!

Veamos serenamente C'l problema, 
deseando, como siempre, no negar toda 
la razón al adversario, puesto que la 
inleligencia humana jamás cae en puro 
error, y buscando en las oposiciones 
las síntesis. I-a libertad no puede ya 
ser en absoluto el libre albedrío. Tu­
vieron razón Jos deterministas ai afir­
mar que el hombre e.s solicitado e in- 
lluíclo pc,r una porción <le fa. tores na­
turales de fuerza enorme, como la he­
rencia, eJ hábito, el medio ambitmte y 
todos los que antes hemos enumerado ; 
pero olvidaron que, entre todos estos 
factores, hay uno tani.poderoso, tan de­
cisivo, que él solo es capaz d.e anular a 
levdos los demás, no en un solo mo- 
luento, pero sí con la repetición de ac­
tos, y este factor es el pensamiemo 
humano, la idea fuerza de Fouillé, que 
justifica la ad^uana do Freud. Si no fue­
se así, ol hombro do hoy sería exacta­
mente igual al de los tiempos del an- 
tropoide de CrieMagnon y do! contem­
poráneo del Ursas spejeus, el que ven­
cía o «ucumhía en reñida lucha con el 
ictio.sauro y el megaterio. El mundo 
en que habita .sería igual al mundo de 
hace s<‘tenta siglos.

I’cvo esto no • ocurre. Oiiservemos a 
lo.s animales más ¡nti-ligente.s v mejor 
cstucliaclos, por ejemplo, por J-ubbock 
y Espinas. Nos asombra la hal>ilidad 
con que eonstruyen las hormigas sus 
falaiisterios subíe.-ráneos, cómo se apre­
suran a cortar <'ii las gramíneas las ex­
tremidades para que no germln.n los 
granos debajo de la tierra. .Sabemos 
que resuelven problemas de (Geometría 
superior las abejas, al constiuir sus 
celdas en forma hexaédrica, y cómo la 
i ('illa se eleva vigorosa y va c..nsaiKlu 
a los zánganos, que tras ella ascien­
den, para que sea el m ás fuerte el 
que a.segure el vigor de la especie. Nos 
asombran las palomas mensaje; as con 
su orientación, inexplicada aún, y el 
instinto maravillosa de ciertas otras 
especies zoológicas. Pero los ]n,rmigue. 
ros de hoy son los mismos que los de 
hace dos o tres mil años; los panales 
siguen siendo idénticos panales. En 
nada ha variado e>l medio en que viven 
la.s hormigas, mi el de las abejas; c-llas 
mismas son exactamente parejas de las 
que aparecen fosilizadas en el interior 
de los sepulcros de los Faraone.s o en 
el de las Pirámides. Veamos, en cam­
bio, lo que sucede a los hombres. I.a 
Naturaleza va matándolos uno a uno 
y, al parecer, haciendo estéril su labor; 
pero un hombre inventa la rueda, otro 
la palanca, aquél la ley de la gravita­
ción uniiversal, esotro la dilatación de los 
gases; más tarde, otros, el vapor, la
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electricidad, la brújula, la imprenta, la 
fotografía, la radiotelefonía, el análisis 
microscópico, el espectral y 'el quími­
co, el cálculo infinitesimal, la navega­
ción aérea y la submarina. Y  la Na­
turaleza, implacable y severa, que va 
aniquilando a  todos uno a  uno, acaba 
¡wr rendirse, amorosa y solícita, al es- 
lu erzj tirme y persevei ame.

'Confundieron los deterministas 'Jas 
causas con los motivos. No se puede 
proceder a la acción sin motivo; poro 
se debo y se puede ir a la determina­
ción volitiva sin coacciones artificiosas. 
No se trata de este probk'ma de ante­
cedentes cronológicos solamente. El pa­
sado no se repite, como se ha 'demos­
trado on la ley de la fijacii'.n ele las 
fuerzas. Tampoco puede decirse que 
el hombre se da cuenta de su acción 
después de realizada. «.Si ello fuese ver­
dad—dice Bonedit'O Croce— , todos los 
actos Qól hombre serían inconscientes.» 
N o; no hay nada de eso. ¿Cómo he­
mos de admitir esa teoría de que no 
hay mérito ni demérito, si ello se opo­
ne a  nuestros instintos, si es contraria 
a nuestros sentimientos, más clarivi­
dentes a veces que tes ideas?

Pensemos, por un momento, en un 
hijo ingrato que dijese a su progeni- 
tora anciana : «M adre: es verdad que

te has sacrificado por mí y que te si­
gues sacrificando; es cierto que, des­
pués de rasgarse tus entrañas para que 
yo naciese, has desgarrado, una y mil 
veces, tu corazón para que yo fuera 
dichoso; que no has penisado en tu fe­
licidad jamás, sino en Ja mía, y que 
has llegado a extremos sublimes de ab­
negación y has arrostrado el dolor y la 
enfermedad, y arrostrarías con gU'Sto la 
muerte por m í; pero todo eso no tiene 
mérito alguno; porque has procedido 
con arreglo a  causas naturales, sin sa­
ber lio que hacías; has hecho eso como 
la piedra que cae en el alud y se des­
peña en el abismo, como eJ agua que 
se precipita en 'te torrentera y que va 
después al caz del molino.» L a  pobre 
madre se quedaría, al principio, atóni­
ta y suspensa; pero luego, creyendo 
que su hijo padecía un delirio febriil, 
acariciaría su frente, como cuo'ndo era 
pequeñito, y le diría : «¡ Duerme, hijo 
mío, duerme y descansa!»

N o; es preciso, que la vO'luntad del 
hombre sea libre, como C'S libre todo 
el movimiento de las energías natura­
les, para que te flor se abra, perfume 
y se m'archite-; para que el agua se 
deslice por la vertiente d'e :las monta­
ñas y vaya a engrosar el caudal de 
los ríos y a verterse on el mar, para

que allí se evapore y se formen Jas 
nubes que vayan a  fertilizar los cam- 
pos. Es menester que eso ocurra, a fin 
de que unas generaciones transmitan a 
las otras la antorcha de la vida, gHajt 
cursores lampane tradunt, y sea per­
durable la labor regeneradora y enal­
tecedora del acercamiento constante y 
purificador al infinito.

V

En el orden político, el eclipse del 
principio de libertad es cada día más íic- 
torio. La'S naciones que fueron más 
amantes del Derecho, y de las cuales 
irradiaron los destellos que han alumbra­
do los cerebros de los estudiosos .y que 
dieron esplendor a las ciencias filosófi­
cas, políticas y jurídicas, son, precisa­
mente, aquellas en donde la libertad 
desaparece casi por completo. Alemania, 
la gran Alemania de Kan, de Fichte, de 
Goethe, de Schiller, de Krause y d« 
Yundt, no parece ya  un pueblo libre 
bajo Hitler, sino un inmenso cjércitú, 
preparado para la guerra inevitable y 
para la cual no precisan héroes, sino 
máquinas. Sigue Italia idéntico cami­
no con Mussolini. Los hombres se 
mueven como autómatas y alzan lo¡>

Fuencarml, MADRID
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brazos, como impulsados por el mis­
mo resorte, y andan como muñecos, es­
perando la orden de morir en las trin­
cheras o de sucumbir bajo las bombas 
arrojadas por los aeroplanos. Y  no es 
lo que produce más asombro en el áni­
mo que ambos caudillos ponj*aii todo 
su empeño en trocar a las muchedum­
bres en inmensos rebaños, sino que és­
tas sientan un entusiasmo fanático por 
sus opresores.

Consígnase en la Conslitucián del 
Reich que todo poder emana ded pue­
blo ; pero se supone implícitamente que 
éste ha delegado su soberanía de un 
modo irrevocable. Y , por ello, sin duda, 
en los artículos 6.° y siguientes de la 
ley fundamental, al declarar las atri­
buciones del Reich, ellas son tales y 
tantas, que truecan a los individuos y 
o los antiguos Estados germániioos en 
entes pasivos, tlablar ya en Alemania 
de libertad es un simple tópico, cuan­
do no Un delito cometido contra la 
swástica simbólica de! armipotente Po­
der dictatorial. La inmunidad de los 
representantes se hace álusoría en los 
muchos casos en que pueden ser pro­
cesados y arrestados. En opinión de 
Otto Mayer, «los conceptos de Esta­
do y de Iglesia han llegado a ser en­
revesados». Ello justifica la protesta de 
la Iglesia católioa. Por otra parte, la 
persecución de que se hace víctimas a 
los judíos demuestra que ilos artículos 
’ 3S y siguientes son letra muerta.

En Italia, el Estado se llama Musso- 
>ni.̂  como en Francia se llamó Luis 

XlV. El duce es el supremo juez, el 
definidor, el árbitro, y el entusiasmo de 
lus siervos no tiene precedentes. Sin 
embargo, este autoritarismo, como el 
alemán, lleva a las naciones a la gue­
rra futura apocalíptica y a la más baja 

las servidumbres. El justifica las 
palabras del profesor Posada, a quien 

“y que citar en todo momento, como 
autoridad indiscutible, en estas y en 
o ras materias: ((En el régimen actual 

 ̂ las naciones los "intereses”  de cla- 
se, de gremios, de empresas, aun sin 
•^presentación específica on los Parla- 
^ntos. Saben no sólo defenderse, cosa 

no siempre logra el individuo, sino 
y sobreponerse, dominando o 

^̂ ĉigando los profundos y generales in- 
prjmunes, que son los que siente 

m  i v k I u o  o  persona, no siempre me- 
mtó °  ^^^ '̂''̂ rnento y, además, consu- 
j, esencia de todo lo que se

Iricha de los grandes in- 
En grandes egoísmos,
no modernos despotismos
r'Pilé^ defensa desesperada y

grandes explotaciones

a Rusia... Hay en el fo'ii-

De Corpus Barga, en Diario de Ma­
drid :

No es ni sorpresa, mucho menos trai­
ción, sino cosa muy natural, que hoy 
arreglen en Roma los asuntos de me­
dia Europa y del Mediterráneo un so­
cialista y un sindicalista hechos unos 
hombres de Estado.

¿ Todo eso es una cosa muy natural? 
Te veo y no te conozco...

O O

Esa Sala segunda del Tribunal Su­
premo va a merecer un homenaje na­
cional.

O O

Las Sociedades ubreras de Madrid no 
pueden percibir las cantidades consig­
nadas en presupuesto por el Ayunta­
miento para ayudar a sostener a los 
obreros parados.

¿ E n  qué se basa esa orden de carác­
ter general?

ooooooooooooooooooooooooo

do del régimen soviético un ideal- hu­
mano igualitario y un afán justo de 
que ningún sér racional se vea privado 
de los más necesario para la vida, y 
ello es altamente loable y de ello mucho 
quedará. Sin embargo, es posible que 
los obreros se hallen en- Moscú mejor 
alimentados y atendidos que antes de 
la revolución .soviética; mas, de igual 
manera que libertad sin propiedad no 
es más que esclavitud, propiedad o 
bienestar material sin libertad no pue­
de ser sino servidumbre. La  ideolog’a 
soviética es matc'rialista. «Hay que re­
conocer— dijo el más caracterizado de 
sus caudillos — la necesidad de elec­
ción frente al libre albedrío.» «Los prin­
cipios— escribió Federico E n g e ls— no 
son el punto de partida de la investiga­
ción. sino sus resultados finales; no se 
aplican a la  Naturaleza, ni a la Histo­
ria, sino que se derivan de ella.» «El 
derecho de la revolución — consignó 
Krylenko — no se constituye con abs­
tracciones ; so basa en la vida, y su 
cometido se expresa por medio de de­
cretos de ios organismos revoluciona­
rios.» En cuanto a  la Constitución, 
baste recomendar los comentarios de 
Horacio de Castro y de Fernando de 
los Ríos.

Como si se recordase la famosa frase 
de madame R oland; <(¡ Oh libertad, 
cuántos crímenes .se cometen en lu 
nombre!», se le achacan todas las des­
dichas humanas. En todas partes se

aborrece a la libertad, y las muche­
dumbres, por un fenómeno opuesto al 
terror pánico, pero de igual índole, y 
que yo llamaría, por lo que tiene de 
irracional, «fervor pánico», se sienten 
enardecidas bajo el yugo. Es lo que 
llamaría Rossi (tuna epidemia psí­
quica».

Asistimos a una crisis d'oJorosa, casi 
trágica, de la libertad y de todos los 
principios democráticos, y hay que es­
perar un resurgimiento; pero recs>no- 
ciendo que, ná la libertad ní la  demo­
cracia tornarán a sear lo  que fueron, 
por lias limitaciones que les imponen 
el moderno pensar y el nuevo vivir. 
No volverán a  ser criterios abstractos 
e inconmovibles, a pesar (ie ser el fun­
damento de la ciudadanía y de la con­
vivencia social.

No es inoportuno citar aquí unas fra­
ses de H auriou: «El poder de hacer 
to(d'o lo que no está prohibido por 'la ley 
no es solamente el poder de realizar he­
chos, sino el de realizar también actos 
jurídicos. L a  libertad humana carece­
ría de sentido si no fuese generadora 
de Derecho. No es una libertad de he­
cho, sino de Derecho también.»

V I

Antes de enumerar, con la brevedad 
que exige una disertación, las teorías 
orgánicas del Estado, que han limitado 
unas, y pretendido anular otras, total­
mente la libertad de los '.ndividuos, 
conviene decir algo acerca de las do- 
lorosas, poro justas, amputaciones que 
ha sufrido la libertad dlásica en el cam­
po del Derecho civil. L as leyes no pue­
den fundarse sino en las costumbres, 
y el Derecho público en el privado, con 
tanto más motivo cuanto la misma 
distinción del Derecho público y priva­
do se halla en crisis, y es muy difícil 
ya señalar la línea divisoria en que 
acaba el ]>rimero y comienza el se­
gundo.

El inmenso desarrollo de Ja industria, 
merced a los nuevos inventos ; la enor­
me actividad comercial, por la facilidad 
de las comunicaciones; la producción 
excesiva, debida al maquinismo; la 
concentración de la propiedad en gran­
des latifundios y la potencialidad de la 
riqueza mobiliaria, con la función ab­
sorbente del crédito, han variado las 
condiciones de la vida y acabado por 
concentrar 'la propiedad en muy pocas 
manos. Tras esto ha aparecido el con­
siguiente abuso del propietario, del ca­
pitalista y del terrateniente, con los mo. 
nopolios y 'los latifundios, olvidándose 
de que la propiedad, como el capital, no 
es sélo un derecho individual, sino una 
función social. El impuesto progresivo
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sobre la renta, el de la plus valia y 
otros sobre líos valores mobiliarios res­
ponden a este cr!,torio de la participa­
ción del Estado en la riqueza privaíla 
como remedio a males notorios.

En ciertas relaciones acabó la liber- 
■ tad por sor nominal! ; ¡>ero Salvioli ha 

tenido razón al decir : ((Las libertades 
no son otra cosa que derechos, y los de­
rechos nada valen sin garantía. L a  
libertad delKí (significar ica[>a'CÍdad de 
hacer efectivamente, es decV, con la 
fuerza necesaria para pasar al acto, 
con la fuerza sanción del Derecho. 
,.;Para qué •sirve reconocer la libertad 
si no se hace efectiva? Un derecho que 
no es efectivo no es derecho.» Y  Men- 
ger ha escrito: (dabertad es la posi­
bilidad concedida al individuo de prose­
guir los propios fines sin obstóciilo de­
terminado arbitrariamente.»

Los derechos de las personas en la 
familia y fuera de el’ia no pueden ser 
los mismos que bajo Justiniano o que 
en las Partidas. L a  mujer se emanci­
pa ; el hijo natural y aun adulterino se 
hace de igual condición que el legíti­
mo. Y  el Estado interviene en todo y 
hace que al deredio individual suceda 
di social.

Es Enrico Crmbali uno de los trata­
distas que han expresado más concisa­
mente esta transformación. «El período 
individualista—dice—ha alcanzado su 
último grado de desenvolvimiento y 
desarrollo cuando, por obra de legisla­
dor, fué consagrado d  principio de la 
individualidad humana, sujeto comple­
to de derechos civiles, independiente­
mente de cualquier vínculo de naciona­
lidad de la libre disponibilidad de bienes 
y de la absoluta libertad del cambio y 
del interés.» Los Códigos civiles vigen- 
k-s, ocujxáiKlose, casi únicamente, del 
individuo humano, desde el punto de 
vista atómico y abstracto, tienden so­
lamente a  regular lai variedad de reila- 
clones meramente indi\ Íduale.«; y no re­
presentan más que la legislación pr¡- 
\ada.

Se halla también este reproche en 
uno de nuestros profesores más exi­
mios. D. Felipe Sánchez Román ; ((En 
orden al derecho de propiedad—ha e.s- 
crito— , es de obser\’ar en nuestro Có­
digo que no re.sulta en él explícita la 
distinción entre propiedad y derecho de 
iwopiedad, que su concepto es esencial­
mente individualista y se inspira en la 
doctrina de que la propiedad es un com­
plemento de 'la personalidad, bajo la 
bifluencia- de las tra^díciones de derecho 
patrio, y así resulta jwco conformo 
con la tendencia transformadora mo­
derna del derecho de propiedad, que 
propende a dar intervención c impor­
tancia al elemointo social; que entre las

Reproducimos en el presente mlmero 
de TIEM POS NUEVOS algunas foto­
grafías de interés artístico de Tarra­
gona y su provincia, tales como la 
fachada de la catedral, la Torre de los 
Scípiones, las excavaciones de la Ne­
crópolis romana y el jardín de esta 
misma Necrópolis, Junto a la fábrica 
de tabacos, últimamente construida en 
Tarragona, Esta última fotografía apa­
rece en la cubierta del presente núme­
ro. Todo visitante de Tarragona debe 
conocer la Necrópolis romana, y el Es­
tado español no cumplirá con su deber 
sí no evita su destrucción, ya que en 
la actualidad muchas de las sepulturas 
están en los jardines de la Necrópolis, 
sin garantía contra riadas y temporales.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

limilaciones de la propiedad se echa de 
meinos la del derecho de <lestruir.» To­
davía añade -el sabio catedrático otras 
objeciones inspiradas en criterio aná- 
logo.

Otro tanto cabe decir de las obliga­
ciones. Interviene el Estado en ellas 
cada día con mayor eficacia, para evi­
tar abusos y fraude. ((Misión del E s ­
tado— dice D ’Aguanno— es admitir 
las obligaciones privadas con las debi­
das garantías y dentro de justos y  ra­
cionales límites para que, a la vez que 
benefician a los índividuo.s, produzcan 
el bienestar social.» No es otra la opi- 
ni('m de Oogliolo y de otros tratadistas 
italianos y, aunque menos explícita, ia 
de Giorgi.

Nuestro eminente profesor Clemente 
d(.‘ Diego se pregunta: ((,.; Debe respc'- 
tarse el principio de la libertad inclivi- 
<lual en la c.sfcra de las obligaciones? 
,.;ruál es el grado de ¡ntervonciem <lel 
Estílelo?» Y  contesía: ((En todo caso, 
la orientación actual corre tras de una 
mayor intervención del Kstíido en esta 
esfera, cual on la propiedad también 
vimos, consagrando los fueros del bien­
estar social y colectivo.» «La regla­
mentación del trabajo, como todas las 
institucinnes que con el mismo tii'iren 
relación, oí ¡>crfeccionamien'to del siste­
ma hipotecario, la modificación del 
arrendamiento y de algunos otros con­
tratos, parecen ser las ncce.sidades más 
vivíimente sentidas al presente.»

L;i influenciíi moderna más dceisiv.-i 
del Derecho civil, limitando la libertad 
individual, ha sido la ejercida por la 
Sociolegííi, constituídíi como verclai'e- 
ra ciencia. Desde ol punto de vista so­
ciológico, e! Derecho ha sido definkio 
como «la expresión del sentimiento so­
cial, coligada a relaciones regulables 
coactivamente por el Estado)). «Las afir­
maciones comúnnKMile admilidíis — es­

cribió el profesor D. Federico Caste- 
jón — y corroboradas por ardores tan 
poco apegados a lo tradicional onino 
Dante Majorana y Giussepe .Salvioli, 
son destruidas por los asertos del So­
cialismo.» Menger altera estos conc.'p- 
tos : ((Siendo — dice — meta má.s im­
portante de! Socialismo transformar los 
institutos del Derecho privado y pú­
blico, el contraste entre estos dos De­
rechos debe desaparecer.»

No comienza realmcníe el Socialis­
mo con Marx y Engels, ni siquiera con 
el Cünv(>ncional Baboeuf, ni con los f.v
l.ansterios de Fourier. Su origen sis- 
t 'mático arranca de la instalacicin on 
las fábricas de las primeras máquinas. 
Cuando en ^^áln^he.stcr aparecieron las 
primeras filnturas ■ mecánicas, sufrió el 
primer eclipse, con la prote.sta de los 
obreros desplazados, el principio de la 
libertad del contrato de trabajo. Se 
comorendió, por primera vez, que el 
hamhrieinto no es libre y que todo pac­
to ce'iebi-ado oor p1 es írrito. No r? ésta 
una afirmación sectaria, oomunista n¡ 
anarquizante; su espíritu fué confirma­
do ñor el clarividente p'^ntífice Leén 
X III , en una encíclica inspirada en 
sentimientos cristianos de humanidad.

Kaut.ski, con datos irrefutables, nos 
dice cuál era la situación de los obre­
ros al aparecer las máquinas. Traba­
jaban los adultos catorce y dieciséis 
horas, y los niños (los había de cua­
tro años), diez v doce. Las infelices 
criaturas caían. somnoHentas y exte­
nuadas, sobre los cngranaje.s) ni más 
ni menos que, para vergüenz.a de la 
eivilización, se dice que sucede hoy en 
ciertas faetorías del .-\sla. En la anti­
güedad, los hipogeos, labrados a mar­
tillo, como los templos indios, las p>- 
rámldi's y las murallas ciclópeas, ciivf» 
gigantescos sillares eran carga^dos >’ 
subidos a lomo, fueron obras de escla­
vos. No menos esclavitud padecieron 
los que con.struycron las catedrales nris 
f'imosas, quienes edificaron El Esco­
rial y abrieron los bulevares parisin^- 
Y  todavía no hay que ir tan lejos. In­
dos estos verdaderos crímenes nxinc- 
rían la ¡níervencu’n del Estado en 
vor de los <lébiles. «El primer deber di 
Estado — dice D\-\guanno — es prô '̂ 
g'Crlos.» I^ase tami>ién a Giiidi) Ensi- 
nato.

I^espués <le Marx r  sus discípoD''’ 
•Schatffle sistematizó esta doctrina- 
aunque pertendiendo salvar el princip'® 
de libertad al íifirniar que no 
novedad la intromisión <Iel Estado c*n 
el orden industrial y privado. (Clara 
es que ni la explotación ni la tíran'  ̂
son nuevas, y acaso <Iatírn de la A r­
tica sumergida.) Y  afirmó que !'_’ 
ahora se hace es adaptar esa innuxti
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;i la.s luc. siiiadc's modernas y también 
que la libertad do contratación no pade­
ce, aun tratándose de trabajadtires adul­
tos que, realmente, se hallan coilocados 
en situación análoga a la de los menores 
de edad. Nadie discul.' ya la ncccsidaci 
de una legislación social. Aun la Bene­
ficencia tiene, para ser eficaz, quo in- 
tiTvenir en el Derecho civil y hasta 
limitar el de los padres, para qiu' no 
sea ella el simple «Sworro de los po­
bres», de Luis Vives, y ]iara quo los 
niñü.s sometidos a una patria jiotestad, 
que no se puede calificar menos que de 
delincuente, no abandona a los hijos a 
la condición descrita por 1). Alvaro !-<)- 
pez Núñez y por Bcrnaldo d<' Quirós 
y Llanas Aguilaniedo, vcrdaderani ’nte 
trágica y <lesconsoladora.

Poro todo esto produce la alarma ex- 
presada con las palabras de Castejón : 
'd)es|x)jado <d ciudadano de la  parte 
más saliente de su personailidad jurídi­
ca en benefieio de la conservación del 
ciKTpo social, surge el [pavoroso pro­
blema del aniquilamiento individual, 
de la miarte del particular, absorbido 
pw k  actividad del Estado. La  acusa- 
c'on do Vittorio Polacco a la sociabi­
lidad̂  invasora de suprimir la iHbertad 
"kividual, principail txmquista del mun. 
do moderno, es justa. Lejos de nos­
otros Gi deseo de inmoidlizar el Dere­
cho, siendo un continuo devenir la so­
ciedad quo gob'crna; pero al mismo 
tiempo decimos con Jourilan : -Ve pas 
■>op /egí/rrí'r.»

\ I 1

La  sumisión de la Ciencia al Poder 
se mostró, bien dolorosa y  paladina­
mente, en aquel manifiesto de los pro­
fesores alemanes, con Schmoller a la 
cabeza, en el cual se pretendía justifi­
car el violento imperialismo destructor 
de las maravillas de Reims y de Lo- 
\’aina y sembrador de cadáveres y de 
ruinas en el territorio de la Bélgica 
mártir. Tales acatamientos a la violen­
cia se hacen Invocando un organismo 
que da al Estado <1 carácter de sér vivo, 
y en el cual los indiv:duo.s no son sino 
como las células en el cuerpo humano.

Pero ese organismo se acerca más al 
de Haeckel, que pasa de ilas experimen­
taciones empíricas y de bajo vuelo a las 
conjeturas y las hipótesis más aventu­
radas; pero sin que la observación ni la 
intuición jienetren jamás en lo íntimo 
y específico de la energía anímica ; se 
asemeja más, repito, a ese organismo 
que al de Schelllng, quien aptlicó sabia­
mente la idea de organismo al orden 
social con carácter ético.

No es propio de este ensayo el exa­
men de las diversas teorías acerca del 
Estado, labor que requeriría varios vo­
lúmenes, y que, por otra parte, son so­
brado conocidas por los señores acadé­
micos. Mas conviene detenerse un ins­
tante en la 'afirmación de que no es 3o 
mismo organicismo que organización. 
Nada tiene que ver en política el orga­
nicismo, que considera al Estado como

un sér vivo (¡ Dios nos libre de la me­
táfora!), integrado por ekimentos ató­
micos, que lleva on la práctica al des- 
potismo absorbente e implacable, con 
el concepto del Estado como un orga­
nismo en el cual, aun no siendo se­
mejantes a  los del cuerpo humano, hay 
órganos con funciones pro()iais.

L a  sustantividad del sér social Co­
menzó a cv'denciai'se merced a los tra­
bajos de pensadores ue las más opues­
tas tendencias: Hegel y Lilicnfeld, 
Krause y Comte, Carus y Haeckel, Já- 
ger y Renán, Schafel y Taiiarelli, Tren- 
delemburg y Espinas, Tiberghien y 
Spencer; pero la raciona; sistematiza­
ción, iniciada por Saygn y, culmina on 
el Ideal de la Ilumafiidad, y no alcan­
za su pkno desarollo y elevación inte­
lectual y moral sino en la ciencia mag­
na de D. Francisco Giner de Jos Ríos,' 
el más alto espíritu comprensivo y el 
más noble cxlucador de hombres y  de 
muchedumbres de la España contem­
poránea,

Toda persona, como sér dotado de 
conciencia, de discernimiento y de liber­
tad, dirige por sí sus reladones jurídi­
cas en una esfera sustantiva y propia. 
Lo misino el individuo, que la familia, 
que el Municipio, que la región, que la 
Iglesia, que el Sindicato, que la Uni­
versidad y, en más amplia esfera, que 
la sociedad humana, cuyo primer bos 
quejo es el noble intento de la Socit-

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

'c|-0-

A l()s excesos y descaminos ilcl indi- 
'■  ualismu ba sucedido en la ciencia 
IHáitica, como en el gobierno de las na- 
i'i'iios, una franca y vlolent-ji reacción 
•''•itoritai-<i. En todos los puebáos euro- 

anii'iicanos v asiáticos
ri\ ■ 

l'i>

unas ve-
la forma rei)ublicana v otras 

regímenes unipersonales, se ha 
^ '̂ni(k‘ciiin (.,1 odio manifiesto a la libcr- 

'ndividiml. Tórnase en las cátedras 
¡], begelianas o sus tieriva-
l'* ’̂ la afirmación rotunda de
"V ‘ ‘b P'ira el cual el Estado ni si- 

'iiuT^ organismo de organismos,
*'‘>i'poración de corporaciones, 

L‘ii*ii discípulos de Du-
'ho' a los individuos dere-
Ikrk asignan sollámente deberes,
'•rie f A fíeniralmente bien

atados, afirman, sin embargo, más
''s que el Estado
ortíán’ .^'" y físico, con raíces
áivid r<?duce la misión del in­
tica qu,g función crí-
nio'r^^ a un franco autnmatis-

favor de un Poder

J V j

-

í.'.X*

■ v:

Objetos hallados en las excavaciones de la Necrópolis romana, de Tarragona, y  distribuidos

en los jardines, a la intemperie.
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dad de Naciones, son seres jurídicos. 
No son éstas crtacíonos ■ artificiales, s'no 
hechos reales, y oon los hechos no se 
discute. Quiérase o no, hay en el mun- 
dé> seres humanos y en ellos han menes­
ter de Jiberta'd y de una esfca'a de De­
recho autónoma para cumplir sus fines 
cual los han menestei" las otras ]>crso- 
nas jurídicas para realizar sus funcio­
nes. Es la  Naturaleza más fuerte que 
todas las teorías ; ellas no ¡xxlrán con­
seguir jamás que la libertad y la pro­
piedad dejen de t>er e.n los nacidos po­
derosos instinto^. La soberanía, en ver­
dad (y desde aquí hablo exclusivamen­
te iK>r mi cuenta), no reside en ci in­
dividuo ni en ej Gobierno; reside en 
la Naturallcza, que la hace inmanente 
en todo sér y en todo organismo que 
ha de realizar un fin en Ja vida y que 
no puede hacerlo sin el reconocimiento 
de una esfera propia de Derecho intan­
gible.

Por todo esto, la sociedad no puede 
ser confundida con el Estado central, 
ni, menos con el Gobierno, ni .siquiera 
con el Estado mismt). Porque el Estado 
no es lo que se cree generalmente.

La  definición de Bonasí, con acer­
carse a la verdadera, todavía no es del 
todo exacta. «El Estado—dice—es un 
organismo ético-jurídico, espontáneo y

necesario, emergente del hecho do la 
sociedad humana y destinado a asegu­
rar a ésta las condiciones de existencia 
y de bienestar.» Más clarividente fué 
Romagnosi al decir que es el Estado 
«el pueblo orgánicamente constituido 
para el Derecho». Porque eso es, cier­
tamente, la  sociedad misma en cuanto 
cumple el Derecho, es decir, cn su as­
pecto jurídico.

Toda persona sociail es un Estado, 
quiérase o no. Pueden las teorías y las 
abstraedo^nes ser discutidas y negadas, 
sin que por ello sobrevenga desorden ; 
]>ero las leyes naturales, las imposicio­
nes de la vida mism'a, cuando son in­
fringidas, acarrean la perturbación y la 
catástrofe. No puede haber, ni habrá, 
paz ni equilibrio sodal sin el reconoci­
miento de Ja  personalidad y de sus de­
rechos. La libertad no puede ser ne­
gada por el Estado central ; pero ella 
no es sólo patrimonio de los individuos 
y halla sus justas limitaciones, pre\’en- 
tivas de la demagogia, en las liberta­
des de los otros organismos. Por eso 
decía el maestro Giner que los derechos 
dcl hombre debieran ser llamados de 
la personalidad.

Cada sociedad humana es no sóilo 
una realidad sustantiva, sino una ver­
dadera persona, y así Jo ]-econoció ya

Blunfschli. Dotada de conciencia, y no 
pudiendo vivir sin relaciones jurídicas, 
constituye un Estado. Lejos de sufrir 
el individuo menoscabo en la vida so­
cial, se desenvuelve y completa en ella. 
La  'libertad del individuo no es anu­
lada ; conserva su esfera de derecho in- 
ta'ngible y, además, él forma parte de 
todos 'los otros organismos que no po­
drían existir sin él y en ellas ejerce so­
beranía, mediante el sufragio, sin el 
cual la ciudadanía es flatus vocis. Pero 
la libertad no se puede concebir sin 
límites, no impuestos por un pixicr au­
toritario, eso no, sino por los otros in­
dividuos y organismos jurídicos. Esto 
es lo que la Naturaliza nos dice; esto 
es lo que vemos y lo que 'no hay más 
remedio que reconocer para vivir y con­
vivir.

El derecho subjetivo no es el poder 
de un>a persona para imponer.se a otra, 
como quiere Jellinek, ni menos, como 
supone Duguit, es el Poder público que 
se impone, sin otra razón que ésta. Es 
la manifestación del orden de la Ubre 
y buena conducta ha mana relativa el 
cumplimiento de ¡os fines de la vida, y 
se traduce en soberanía 'autónoma aili 
donde hay un hombre o una asocia­
ción natural de hombres.

El Estado, que comenzó a tener un

Radio - Electricidad
Aparatos tf materia­

les eléctricos tj radio

P L A Z A

D E  N IC O L Á S

S A L M E R Ó N , 12 ,

y

A M A Z O N A S , 2

C A S A  R I C A R D O
( H I J O  J U L I Á N  T E J E I R O ) Teléfono 72756

Lámparas de filamento metálico 

y i ¡2  wattio de todas marcas M A D R i ^
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contenido ético on Jhering, no liega a 
revestir su carácter eminente «iiio cuan­
do es considerado como la persona 
misma, Indi,vidual o colectiva, cum­
pliendo los fines que lie .son asignados 
por leyes eternas e inmutables.

Cada Estado, es decir, cada persona 
social, necesita tener una propiedad. 
Así, es precisa una propiedad indivi­
dual y un patrimonio familiar inembar­
gable, y son necesarios bienes comuna­
les, como lo fueron en tiempos los 
montes ; y bienes sindicales y regionales 
y propios de todas las Asociacioiiies de 
cultura, y otros exclusivamente del Es­
tado, como ios necesarios a la defensa 
del territorio y a la enseñanza. La com­
prensión de esta verdad, que se funda 
en la necesidad de que todo organismo 
cuonte con medios para reaJizar su fun­
ción, fué desconocida en el pasado 
siglo; pero en ella se halla la solución 
única, indagada con tanto afán, de los 
conflictos económicos y sociales.

El infortunado Alfredo Calderón de­
cía que, si se cambiase radicalmente la 
base del impuesto, se nos darían mu­
chas cosas por añadidura. Y o  digo 
piás: afirmo que el impuesto es un mal 
inncesario y que no har.'a falta- si toda 
persona u organismo social tuviese una 
propiedad suficiente a realizar sus fines, 
y no más ni menos.

«El examen de la estructura- y ,de la 
evaluación de lias sociedades—escribió 

o^Gref prueba que los fenómenos so- 
|ia,es, con e! mismo título que -todos 
^  culturales, son- regulados por leyes 
generaSes y relaciones necesarias, aun- 
T^í5n°”  difíciles de reconocer que 
■ as, por la complejidad superior de 
•'US hechos.» Y  I). Alvaro de Albornoz 

‘'^‘’ úividualismo, Sociaüs- 
••• ¿No -será ésta cuestióin de pala- 

bst*"’ nomlnailistas y rea-
«Acaso está en lo cierto Four- 

el • que la oposición entre
i'iduo y el Socialismo pertenece 

generalidadiK 
'̂''■ ftiúlosamente, 

cubrirse nue.stras ignorancias.»
r i e n i ' ' p r o b l e m a s  en apa- 

obscuros han hallado so- 
Dens*n un la historia del
•anto'^'^” ”̂ ' EIno de éstos,
rí 01 c-omo en sociología, es
que f.] ^ libertad, lio mismo
'•'̂ onótnica t  ^ la justicia social
Pn 1., , , sf>lución puede hallarse

«>na de la persona social.

V III

Proliar en este demasla- 
a s í ^  l^rcvísimo estudio, que ni

' ’̂ ada ' -1^^ íntegro en una
Pntnero, que las oposiciones

que parecen ser más irreductibles aca^ 
ban, con el tiempo, por resolverse en 
síntesis su[>eri.oj'es, y  que una de ellas 
es la que parece existir entre los con­
ceptos de orden y de libertad, que ha 
de solucionarse en fuerza de labor y 
dolor; porque el progreso es una ley 
divina, y si no es dado al hombre po­
seer íntegra la verdad, puede acercarse 
a ella y tiene el deber ineludible de ha­
cerlo, como se acerca al círculo el polí­
gono que va multiplicando sus lados, 
sin llegar a confundirse con él. Segun­
do, que la  libertad no puede jamás ser 
anulada, y que sus limitaciones justas 
no han hecho sino dignificarla y enal­
tecerla. Impide lia creencia al hombre 
ser libre para el m a l; pero, al estor­
bárselo, le hace digno de conquistarla. 
Demuestra la ciencia positiva que no 
puede vencer en un solo acto de voli­
ción todos los agentes de determinación 
que sobre él influyen ; ]>ero .sí vencerlos 
y someterlos a su albedrío, mediante 
el constante y poderoso factor de las 
<iideas fuerza.s», dones Inapreciables del 
espíritu, al modo como la soga desgas­
taba el brocal del pozo agustiniano. 
Prueba la lógica transformación del de­
recho civil que no puede la libertad in­
fringir los preceptos de ila justicia, con- 
densados por Ulpiano en esta máxima : 
Honeste vivere, altenim n̂ on loedere, 
j,us suuni cuique tribusre, haciéndola 
de este modo más humana y procuran­
do distinguir los tiempos para concor­
dar el Derecha. L a  constriñe la ciencia

pcáítica al cumplimiento de los deberes 
para con los o-rganismos de Derecho, 
y la  sociología al de los deberes de Hu­
manidad, y ambas la elevan y enal­
tecen.

Pero lia libertad subsiste siempre, 
cada vez más inconmovible, más noble, 
más excelsa. «Significa—ha dicho el 
profesor Posada—no ya una simple po­
lítica de partido, la representada por 
los llamados liberales, sí.no una fecun­
da y noble aptitud del espíritu indivi­
dual y del colectivo, reveladora de una 
fe razonada en el perfeccionamiento 
moral del hombre, fe inspiradora de la 
confianza en lia naturaleza hum'ama, que 
anima a realizar los esfuerzos más he­
roicos para elevar al hombre hacia una 
vida cad.'a vez más digna, más recta y 
desinteresada.»

L a  afirmación es incontestable. Re­
cuerda la libertad los sacrificios de los 
redentores y las vigMias de 1-os estudio­
sos, y también todos los anhelos de 
liberación de los siervos. Podrá eclip­
sarse en momentos críticos ; ¡jero vol­
verá a alumbrarnos con sus mágicos es­
plendores ; porque, a más otó ser una 
idea madrCí es una entrañable aspira­
ción de los que padecen hambi'e y sed 
de justicia ; porque es una ley inque­
brantable de la Naturaleza y <lel espíri­
tu, y porque, siendo en el pasado un 
glorioso recuerdo, es para el porvenir 
una consoladora y luminosa esperanza.

A ntonio ZO ZAYA

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

¿N o hizo frío nunca en invierno? Lo 
decimos porque jamás hubo calefacción 
en las escuelas públicas. Para que hu­
biera calefacción fué preciso que ¡os so­
cialistas pensaran en hacer Grupos es­
colares e instalarla, de acuerdo con las 
indicaciones de miestros amigos.

Y  si no, que ¡tos digan qué escuelas 
tenían calefacción. ¡N i las de los je­
suítas !

¡Como que en el preswpriesto muni­
cipal, en jgaS, cuando la dictadura de 
Primo de Rh'cra, se consignaron para 
gastos de calefacción en todo Madrid
25.000 pesetas!

O O

"M adrid necesita-ria — segt'm un dia­
rio de la mañana muy adicto al Sr. So­
lazar Alonso — un alcalde mujer, si hu­
biese una m ujer capaz de ser alcalde."

De manera que ni ese periódico, tan 
fiel al presidente de la Gestora, está 
conforme con el que pasa por alcalde de 
Madrid...

O O

E l acta de acusación contra Azaña

y Casares Quiroga, que tantas esperan­
zas despertó en ciertos sectores políti­
cos, ha sido el parto de los montes.

Asunto de ruido, el del ferrocarril On- 
taneda-Calatayud.

O el de la Telefónica.
O los Saltos del Alberche.

O O

¡Pobre José G a rd a ! Los obreros mu­
nicipales no saben lo que han perdido 
con su muerte.

N i muchos, muchísimos" afiliados a 
la Agrupación Socialista Madrileña, en 
la que militaba desde hacia treinta 
años.

Una historia limpia, inmaculada, 
¿qué significa para ciertas viborilla.'; 
que pretenden empañar con infamias 
la memoria de este bMen socialista?

¡Qué miserables y qué pequeños son 
algunos seres!

O O

l.a  Cámara se ha ocupado de la ma­
sonería; pero no del plan de obras hi­
dráulicas, ni del paro obrero.
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Mataderos Mercados

i irte»'

/ ’̂ A s  operai'ioncs de los oomisio- 
nistas estarán limitadas a la 

.  realización de vender al por 
mayor los productos frutas, 
hortalizas y verduras en ge- 

iHTal que, procedentes de zonas de pro- 
íiucción, les remitan los propios cose- 
i'luTos y exportadores, cuyos remiten­
tes justificarán con altas de contribu­
ción y guías municipales su calidad de 
cosecheros o exj>ortadores, sin cuyo 
requisito no poclrán introducirse en el 
mercado de abastos los productos ob­
jeto de con,tratación.

I'Os señores comisionistas solamente 
¡Kxlrán realizar sus ventas a las horas 
que determine el reglamento y exclu­
sivamente en el interior d-el mercado,

<'uyo’ efecto el Ayuntamiento redac- 
t^á la obligación de que, sin exoep- 
cJón alguna, los productos frutas, etcé- 

que se introduzcan en Madrid se 
‘ Opositen y controlen en el mercado
centra] de abastos.

I or la gestión de venta en comisión 
o los denominados comisionistas, e! 

•Ayuntamiento ha de limitar el niáxi- 
‘”0 de sus derechos de comisión, que 
uo excederá de un lo por loo sobre el 
total de venta.

Asimismo exigirá a los referidos co- 
^lonistas una fianza metálica, a res-
cio tértaino de sus opera-

garantía de pago a ki-s

1' *
suma a que 

ti A operadones de venta,
rtc advertirá a los seño-

y la tablilla de 
lie b q u e  la fianza 
aiíiiirn i'omisionistas es como
que re de las operaciones
"''Hient! i  ‘■ '.^"slgaando expre-
•águn V. ‘Ayu'itamiento que en modo
‘^squeh í ’ más pese-
''iendn de cada. comLsionista ;
l®ncia de la exclusiva compe-
Pllación d"" co.sechero la am-

 ̂ >'«mesas a los comisio-
£*n ]

' ‘•‘Uta (t! . o liquidaciones de
no *̂” ’ ’̂ sior.istas a los coso-

Qu<> consignar en gastos
■ mente jus-

La función de los comisionistas nn- 
teriorineiUe queda expresada; .pero es 
necesario limitar su función a vender

OÓOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

El Consejo provincial de Hainau {Bélgi­
ca) tiene establecido desde hace bastante 
tiempo el subvencionar a entidades cultu­
rales que cuiden de la utilización de los 
ocios obreros, especialmente en estos mo­
mentos en que el paro determina la inac­
tividad de mochos trabajadores.

La lectura de las cifras distribuidas en 
el año 1933 dará idea de la labor realizada 
por dicha corporación provincial a instan­
cias de los representantes socialistas, que 
cuentan con la mayoría en la mi,sma;

Francos

tlfi r  que docu™?;..",.quen.

43 .Sociedades para la obra de 
ornamentación floral y de ar- 
boricultura de la habitación y 
mejora continua del jardín fa­
miliar ...........................................  25.308

A ocho Comités locales de «Rinco­
nes jardineros))............................... 4-790

A dos jardines demostrativos......... 885
A una estación elevadora y de se­

lección avícola............................... 300
.A 49 obras de educación física......  29.425
Para cursos de principiantes......... i.ooo
Para ayuda al establecimiento de

un terreno de juego.....................  1.600
A 38 Sociedades musicales, pre­

mios de segunda categoría........ 27.350
.A 38 Sociedades musicales, pre­

mios de primera.......................... 30.100
A 22 Sociedades musicales, pre­

mios de honor...............................  21.000
A 32 Círculos dramáticos.............. 24.400
A una obra de difusión artística. 2.000
A 310 bibliotecas agregadas......... 111.631
A 308 bibliotecarios, por primas

de asistencia..................................  S7 -5.15
A 29 bibliotecas infantiles.............. S-S94

.A 29 bibliotecarios de bibliotecas
infantiles ......................................  8-290

A 336 obras de conferencias educa­
tivas, para 3.240 conferencias... 79-924 

A 27 instituciones, para excursio­
nes educativas...............................  5-460

Para compras de material de pro­
yecciones luminosas.....................

O sea un total de subsidios apli­
cados a 1.292 obras distin­
tas de.......................................... 444.697

al por mayor pnxluctos <le la propiu- 
tlacl de cosecheros o expurta-dores, y 
en manera alguna se les tolerará especu­
lar por su cuenta ni en ventas ni en 
compras.

hl Ayuntamiento, y mediante deere- 
tu del señor alcalde piresidente, auto­
rizará para el ejercicio de comisionista 
al por mayor de frutas y hortalizas a 
caüa peticionario que lo soiicite y pre­
viamente deposite la fianza exigida. 
Esta autorización quedará sujeta al 
fiel cumplimiento del reglamcMito de 
Mercados y demás disposiciones que 
en su día pueda acordar el .Ayuniamien- 
lü respeüio al régimen de mercados y 
policía de abastos. Tendrán el carác- 
ter de provisional y en manera alguna 
podrá recurrir o redamar el comisio­
nista contra ningún acuerdo en firme 
que sea sancionado con la aprobación 
del Ayuntamiento.

Todas las operaciones de venta reali­
zadas por los señores comisionistas que­
darán sujetas a inspección por parte de 
loá fundonarios municipales del mer­
cado.

Tanto en las operaciones de venta a 
crédito como al contado, extenderá ol 
comisionista un duplicado en el que re­
fleje peso, tara, precio, domicilio o si­
tuado del comprador y nombre y direc­
ción del remitente cosechero, con la fe­
cha y Arma del comisionista; siendo 
única y exclusivamente responsable de 
lo transcrito el comisionista.

E s t a  documentación, indispensable­
mente, se extenderá en la misma fecha 
y día de realizar las ventas.

Independientemente presentarán rela­
ción jurada de toda la 'mercancía de que 
sean receptores, expresando detalles de 
•nombre del cosechero, número de bul­
tos, peso total, clase y estación de pro­
cedencia, si su transporte se ha efectua­
do por ferrocarril, y si lo ha sido por 
transporte mecánico, nombre dcl trans­
portista y matrícula del coche.

El Ayuntamiento estará facultado 
para acordar y exigir lo más pertinente 
para que, con el debido escrúpulo, sír­
va de garantía al buen funcionamiento 
del mercado, abasto y vigilancia sobre 
las operaciones de los señores comisio­
nistas.

T, R.

Mi
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A F O R I S M O S
PO R D. ANGEL OSSORIO Y  GALLARDO

' u mayor interés está en no pre­
ocuparte de tu interés. Tu ma- 
yior conveniencia, en olvidarte 
de tu conveniencia.

* *
No odies ni a los que más daños t'e 

hagan. E! tiempo y las fuerzas que in­
viertes en üdiiir los su.straes a otras 
ocupaciones más provechosas ,y gratas.

* *
Siempre que te flagele la maldad hu­

mana, párate a meditar si' lo has 'me­
recido.

* *
l'e acosarán los envidiosos y los ne­

cios. No te enojes. Sus mordeduras son 
la medida de tu valer.

* *
Jamás persigas a tus injuriadores. 

1^ persecución acida como caja de re­
sonancia. vSi mereces la injuria, de nada 
servirá que te defiendas ; si no la me­
reces, de nada habrá servido infligírtela.

* *
No te preocupes de la opinión del 

mundo en cada día. Preocúpate de los 
sedimentos dé opinión que se posan a 
cavés del tiempo y de los hechos.

* *
^  te empeñes en ser de este modo 

o del otro. Cuídate de ser siempre tú 
mismo.

*  *

^  cuanto hagas. No ha- 
8 s nada que no te inspire amor.

* *
perdonar a tus enemigos,

doto ^^otra los venenos del espíritu.

* *
Sé

o] porque en el orgullo va
V H ^ dignidad de tu pCTSona 
 ̂ tu labor.

No sea.s vanidoso, porque la vanidad 
es una degradación de tu ser y un ma­
nantial jwremie de ridicLilez.

*  *
*

No lleves la corriente a .nadie, ni por 
c'ortesía ni por cuquería. O calla o di 
tu verdad. Aunque, de momento, cose­
ches enojos, ten la seguridad de que en 
el curso del itiemjx) te será agradecida 
una repulsa leal y no te será perdonada 
una aquiescencia in.sincera.

* *

No todo en la vida es malo. Aunque 
en ocasiones • lo parezca, nunca están 
secas las fuentes del Bien.

« *

Para la lucha contra el Mal, no bus­
ques armas en arsenal extraño a ti. 
Guarécete en ti mismo. Tu conciencia, 
tus convencimientos, tus amores, ío que 
tú haiyas creado y fundado, serán tu 
defensa y tu consuelo.

* *

Trata con Iguall cordialidad, a todo el 
mundo, sin distinguir de pobres y ricos, 
de influyentes y de.sheredados. Primero, 
porque así ;lo manda D ios ; después, 
])orque 'es elegante, y en último térmi­
no, porque no sabes quién tiene guar­
dados las llaves de tu porvenir.

* *

Buena es la Ciencia. Pero es más 
importante ila Vida. Vivir exclusiva­
mente para la Ciencia es com o asistir 
a un gran banquete .en que sólo se sir- 
v’ieran helados.

* *

Antes de condenar o otro, recapadta 
lo que habrías tú hecho en su lugar.

*  *

No pierdas tiemjx) en arrepentirte de 
lo que hiciste. Arrepentirs^e es juzgar 
con el criterio de hoy los hechos de

ayer. Y  el ayer y el hoy nunca son 
iguales. * *

No obedezcas a nadie contra los dic­
tados de tu conciencia.

* *
Afronta la muerte, pero no afrontes 

el ridículo. * *

Sé fuerte y bueno. Si no lo consigues, 
ríndete ante los grandes extravíos y sé 
malo o vicioso en magnas proporcio­
nes ; pero no te dejes envolver por las 
olas de la tontería.

* *
Cuando te duela no haber llegado 

donde crees merecer, consuélate si lo 
que queda en ti vale más que el lauro 
perdido. * *

No tengas mal genio. Si te enfadas, 
no harás nada útil. Si, además, exhibes 
L‘u irritación, los demás harán de ti lo 
que quieran.

*  ‘j.E

La belleza pasa, y si no pasa, cansa. 
Sólo el espíritu prevalece y se renueva.

*  *

AlgU'iias afirman que los tontos no 
tienen derecho a  la  vida. Desecha esa 
m áxim a... mientras no desaparezca de 
los Códigos el castigo dd  homicidio.

« *

Cabe confiarse a un malvado, mas 
no a Un majadero. Aquél puede enmen­
darse. Este no tiene cura.

* *
No desconfíes, en concreto, de nadie. 

En abstracto, de todo el mundo. Si el 
mejor amigo te traiciona, no hagas la 
bobada de sorprenderte.

* *
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Huye de Jos hombres que te !o juran 
todo i» r  la vida de sus padres o por la 
salud, de sus hijos. Son parricidas en 
potencia.

* *
Guarda siempre disci'ela proporción 

entre las esencias y los modos. Cuando 
alguno adopta actitudes trágicas para 
tratar asuntos leves, lo mejios malo que 
se piensa de él es que ha representado 
E l  puñal del godo.

* *
Contra dos cosas te has de prevenir 

al llegan- a viejo : el desaliño de tu per- 
spna y la manía de contar cuentos.

* *
Per encima de la Patria, y aun de 

los padres, está Ja Justicia. Patria mala 
y mallos padres no merecen ser ama­
dos. Decir lo contrario es gana de ha­
cer tÓ{MOOS.

* *
Huye de los hombres que no ríen.

* *
Esfuérzate en amenizar tus trabajo.s, 

para que las gentes te perdonen el pe­
cado de 'Saber algo.

* *
Compadece a los periodistas que te 

Insultan. Soji perros de guardería. El 
amo los alimenta para que muerdan.

* *
Los que te despellejan, apetecen' tu 

piel porque es más limpia que la suya.

* #
No aspires a que te lloren los que te 

sobre\’dven. Basta con que te recuerden.

*  *

No te envanezcas creyendo haber di­
cho algo nuevo. Todo está dicho ya.

*  *

Ni te aíegres ni te aflijas con exceso. 
La contrapartida va pisando los talones 
a cada partida.

* *
No desdeñes las glorias de ia tierra. 

Por frágiles que sean, ellas y el amor 
hacen agradable la vida.

* *

La editorial M. Aguilar ha publicado, 
en la colección «Confesiones de nuestro 
tiempo», un interesante volumen debi­
do a la pluma de D. Angel Ossorio y 
Gallardo, con el título «El sedimento 
de la lucha (vida e ideas)». De tan su­
gestiva publicación, cuya lectura reco­
mendamos, reproducimos un capitulo 
en el presente número de TIEMPOS 
NUEVOS, debidamente autorizados por 
el Sr. Ossorio y Gallardo, a quien 

agradecemos su gentileza.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

dar en los hombres: mand'ar en uno 
mismo.

*  *

Nunca le confíes a homijre que ha­
bitualmente asista a una tertulia.

* *

Cuando veas a una multitud gritar 
(‘nardecida. cállate y espera. Pronto gri­
tará todo lo cot)trario.

* *

Mira con recelo a 'aquellos que para 
ventilar los «egocios triviales te inun­
dan de citas en varios idiomas. Hay 
bandidos políglotas.

* *

Ten los conocidos por torrentes y Los 
amigos con cuentagotas.

* *

No es un buen negocio alegrarnos del 
mal de nadie. Deí bien ajeno es de 
donde suele llegarnos el pi'opio.

*  *

No creas al diccionario cuando te en­
seña que correligionario os el que pro­
fesa la misma religión que tú. El corre­
ligionario í'iene por finalidad de su vida 
corromperte las oracioo'es.

* *

.A'iites de negarte a dar un socorro, 
piensa que puedes hallarte en .situación 
de pedirlo.

* *

Si te desprendes de la i'opa vieja, con 
más razón debes desprenderte de lias

ella ha de ser tu inseparable compañera 
hasta la muerte.

* *
No pretendas hallar Jo bueno. Con­

téntate con elegir entre lo malo y ío 
meno'S malo.

* *
Serás impotente para encontrar la se­

guridad en el pensamiento. Conténtate 
con lograr seguridad en la conducta.

* *
No riñas con Jas gentes. Suprímelas 

de tu espíritu poniendo en cada caso de 
brutalidad o de Infamia esta acoUicíón 
en tu. memoria: (iFulano fué.» Cuando 
llegues a viejo, te pasearás por tus re­
cuerdos como por un cementerio.

* *
Aunque te hieran, aunque le hundan, 

aunque te destrocen, persuádete de que 
la vida es alegre. ¿N o bastan para fu 
satisfacción 'el sol y el aire, Ja montaña 
y el mar? Pues si todavía apeteces esti­
mar a seres vivos, ¿no tienes los caba­
llos y los perros?

* *
Cazar, sobre ser cruel, es insensato. 

Sólo un ser merece el homenaje de ser 
muerto airadamente : el hombre.

* *
Amar no es obtener, sino renunciar.

* *
No hay cosa tan buena que no tenga 

algo malo, ni cosa ibn nKila que no 
tenga algo bueno.

* *
Lee, lee, lee...
Y  entérate de quién es el autor do 

lo leído.
* *

Pon los límites de la piedad y la ge­
nerosidad en Ja Ilmea del horizonte- 
Cuanto hay delante de ella es egoítunn.

* *
N'O hay bagaje que es-torbe taiilu 

caminar oom'o el amor propio.

ideas que no sirvan ya.
* *

Si
* *

Hay algo más importante que man- No pretendas su¡>eraa- la duda, jx)rque

Si no triunfas, échate a llorar, 
triunfas, échate a temblar,

A ngel OSSORIO V GALL.- l̂^^*^
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(Continuación.)

218. En los Municipios 
C / M  población sea inferiior

/-m  a 5.00Ü habitantes, el car- 
O  /  ^  go de secretario municipal 

^  será compatible con el de 
notario.

Art. 219. Los secretarios municipa­
les podrán formar parte de las Asocia­
ciones constituidas entre los dependion- 
les de las entiaades locales autorizadas, 
con arreglo a la ley de 3 de abrí! de 
1926, número 563.

C A P IT U L O  II

DE L os EMPLEADOS Y ASALARIADOS DEL 
MUNICIPIO, DE LA PROVINCIA Y DE I-A 

MANCOMUNIDAD

Art. 220. Un reglamento especial 
para cada Municipio, Provincia o Man­
comunidad establecerá el estatuto jurí­
dico de los empleados y asalariados, de­
terminando especialmente, en cuanto no 
los señale la presente ley o el regla­
mento para su ejecución, los extremos 
siguientes;
. .El régimen de ia oficina, y en los 
•uumcipios más importantes, su divi­
sión eventual en secciones, número de 

y de asalariados, califica- 
11 de los mismos y retribución de 
® .i^nipleado y asalariado en una 

P antilla orgánica especial :
para el nombramíen- 

y condiciones y tramitación de los 
‘-oncursos.
rre'** ^l®P°-''toiones relativas a la ca- 

ascensos y a los aumentos 
.•‘̂ taeldo o de salarlo.

deberes y respon­
do empleado o asalaria-

c o de servicio de los mismos,
de '̂lo relativas a la aplicación
pn,i„^ j^ustigos disciplinarios, que se 
las '■elación .a la gravedad de

^tie se refiere a las 
rio '̂t^as relativas a la 

wnsmucion de, la Comisión de disci-
la serán: la censura,
cmnLr, , <̂̂1 sueldo, la susjx'n'sión de 
t'tución^ la separación y la des-
<‘orr#v̂ ,>;' P^rá aplicarse ninguna
fcsolunlA” '̂̂ '̂ l.PltDaria sin que preceda 
notifirari'̂  Tuotivada y sin que se hava 
car<íns 1?'“' ."^teresados el pliego de 
■ ■ ' D ^ a p l a z o ,  no infe- 
^escargos  ̂ presenten sus

relativas a la .suspen- 
un̂ nrî '̂  tnientras esté pendien-

ûspens disciplinario. Esta
taeses c î,. podrá exceder de seis 

’ o prórroga por motivos gra­

ves, prei'iamente autorizada por el pre­
fecto.

7.0 Normas relativas a los permisos, 
a la  situación de expectativa de destino 
y de disponibilidad por supresión del 
puesto o por reforma orgánica.

8.° Normas relativas a la jubilación.
En los ^Iumcipios cuya oficina esté 

distribuida en secciones, el reglamento 
deberá contener, además, las normas 
para ila constitución de la Comisión 
consultiva encargada de dar su dicta­
men acerca de la confirmacíóin de los 
nombramientos, ascensos, excedencias, 
jubilaciones y separación del servicio de 
los empleados. Para los jefes de sec­
ción, la Comisión consultiva estará 
constituida por e! alcalde, el vicealcalde 
y el secretario.

L as Mancomunidades, en relación con 
su finalidad y su duración, podrán to­
mar empleados y asalariados con con­
tratos a plazo fijo o con plantilla es­
table.

Ivos Municipios, las Provincias y las 
Mancomunidades que conserven regla­
mentos propios para los haberes pasivos 
de sus dependientes Ingresados en el 
servicio con anterioridad a la  fecha en 
que se declaró obligatoria la inscrip­
ción de las distintas categorías de per­
sonal de nuevo nombramiento en los 
respectivos institutos de previsión admi­
nistrados por la Dirección general de 
la C aja  de Depósitos y Préstamos y de

F l  a m a r  i que
- é r  

me des
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los Institutos de Previsión, inscribirán 
en las disposiciones transitorias del re­
glamento prescrito en el presente artícu­
lo Jas normas relativas a las pensiones 
e indemnizaciones contenidas en sus 
reglamientos precedentes. Sin perjuicio 
de lo dispuesto en la letra D del ar­
tículo i . “ del real decreto-ley de 16 de 
abril de 1935, el importe de las-pensio­
nes e indemnizaciones de que se ha 
hablado anteriormente no podrá ser, en 
ningún caso, m ás favorable que el esta­
blecido para los empleados del Estado.

Art. 221. P ara  ser nombrado em ­
pleado o asalariado de los Municipios, 
Provincias y  Mancomunidades serán 
necesarios, además de los requisitos 
mencionados en el artículo 7.°, los si­
guientes :

Ser de con.stitución sana y robusta y  
estar exento de defectos o imperfeccio­
nes que puedan influir en el rendimien­
to del servicio.

No tenor .más de treinta años en la 
fecha de la disposición en que se anun­
cie eJ concurso. Cuando para la admi­
sión al concurso se exija  ser licenciado, 
el límite de edad se aumentará en cin­
co años.

Para los aspirantes que tengan los 
méritos militares y  fascistas de que se 
habla en el artículo 174, número 2, el 
límite de edad se aumentará con arre­
glo a dicho artículo.

No se seña'lará límite de edad para 
Iixs aispiran.tes que siean .titulares de 
puestos de biniitilla en las administra­
ciones municipales, provinciales y  de 
las Mancomunidades.

E l límite m áxim o de edad para la 
admisión en los últimos puestos de 
olaintilla para empleos ordinarios y en 
los puestos de subalterno y de asalaria­
do en Jas entidades antes mencionadas, 
se prorrogará hasta los cuarenta y  cin­
co años a  favor de los mutilados e in­
válidos de la guerra o de la causa na­
cional, en los casos en que proceda la 
aplicación'del artículo 8.° de la ley de 
21 de agosto de 1925, v sus modificacio­
nes sucesivas sobre admisión obligato­
ria fie mutilados e inválidos.

E ! pcrsoiiial estable de 'nlantilla, ex­
cedente iiKir supresión del Municipio, 
por disolución de la Afancomunidad o 
por reducción de funcionarios, tendrá 
derecho a tomar parte en los concursos 
para puestos de plantilla en otras ad­
ministraciones, con dispensa del límite 
dei-dad, hasta que transcurran dos años 
desde la fecha en que se hubiere decla­
rado la excedencia.

.Si» perjuicio de que se exija la m a­
yoría de ^ a d  para los secretarios de la 
Provincia y de las Mancomunidades, el 
límite mínimo de edad para el ingreso
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en ía carrera del personal restante de 
los Municipios, de  las Provincias y de 
las Mancomunidades se fijará en dieci­
ocho años.

Art. 222. Para el nombramiento de 
secretario o de vicesecretario provincial 
se exigirá la licenciatura en Derecho u 
otra declarada equivalente, a los efec­
tos de admisión en los concursos para 
carreras administrativas del Estado.

Para ser nombrado vicesecretario mu­
nicipal será necesario poseer el título 
de habilitación para las funciones de 
secretario municipal.

Las mujeres estarán excluidas del 
cargo de secretario provincial.

Art. 223. Será obligatorio el concur­
so público para el nombramiento de los 
empleados administrativos y técnicos 
de los Municipios, de las Provincias y 
de las Mancomunidades cuando los res­
pectivos reglamentos orgánicos no re­
gulen el inombramiento por ascenso o 
por concurso interior.

Las normas para los concursos públi­
cos y para la constitución de los tribu­
nales de examen se establecerán en el 
reglamento dictado para la ejecución de 
la presente ley.

Art. 224. El nombramiento de los 
empleados o asalariados de los Muni­
cipios y de las provincias pasará a ser 
firme después del bienio de prueba.

La separación del servicio al termi­
nar el período de prueba deberá decre­
tarse por resolución adoptada seis me­
ses antes,, a lo  sumo, y tres, a lo más, 
del vencimiento del bienio. En la reso­

lución correspondiente se mencionará la 
causa de la separación.

Contra estos acuerdos se admitirá re­
curso ante el Consejo de Estado o re­
curso extraordinario ante el re}'.

El presente artículo se aplicará tam­
bién a las Mancomunidades cuando sus 
respectivos estatutos y reglamentos or­
gánicos confieran a sus empleados car­
gos inamovibles de plantilla.

Art. 225. Los empleados o asalaria­
dos separados al terminar el período de 
prueba y vueltos a admitir al servicio 
con interrupción o sin ella c,n el mis­
mo Municipio, en la misma Provincia 
o en Ja misma Mancomunidad, suma­
rán a sus nuevos servicios los presta­
dos anteriormente, a los efectos del 
cómputo de tiempo para la prueba.

Art. 226. Los empleados o asalaria­
dos de los Municipios, de las Provin­
cias y de las Mancomunidades, noni- 
brados con carácter provisional o  de 
prueba, harán la promesa solemne con­
tenida en el artículo 187. Los que ha­
yan obtenido la estabilidad prestarán el 
juramento prescrito en el artículo 188.

La promesa y el juramento deberán 
prestarse so pena de pérdida de! empleo 
y ante el jefe de la respectiva adminis­
tración.

Art. 227. Los Municipios, las Pro­
vincias y las Mancomunidades no po­
drán m{)dificar, en perjuicio de sus res­
pectivos empleados o asalariados que 
hayan obtenido la inamovilidad, la si­
tuación econ(>mica ya alcanzada ni los 
haberes pasivos vigentes cuando el em­

pleado haya llegado al límite máximo 
de edad o de servicios que se exija 
para jubilarlo a petición .suya.

Art. 228. Al fijar los sueldos y sala­
rios de los empleados y asalariados de 
los Municipios, de las Provincias y de 
las Mancomunidades, deberán tenerse 
en cuenta las condiciones económicas 
de las respectivas entidades, las condi­
ciones ecoaiómicas locales, los requisi­
tos exigidos para la admisión del per­
sonal, la naturaleza e importancia de 
los servicios, las relaciones entre los 
varios grados de las plantillas y cua­
lesquiera otros elementos dignos du 
consideración.

Los sueldos y salarios de los em­
pleados y asalariados municipales de­
berán fijarse estableciendo una propor­
ción equitativa con el del secretario mu­
nicipal, y los de los empleados y asa­
lariados de la Provincia, en proporción 
del sueldo del secretarlo provincial.

Los servicios prestados ¡x)r los em­
pleados y asalariadas de los Munici­
pios y dé las Provincias en otros de­
partamentos de la administración no 
podrán reco^nocerse a su favor a los 
efectos de la antigüedad o de los au­
mentos periódicos de sueldo. El servi­
cio prestado por ellos en la misma ad­
ministración antes de ser nombrados 
para puestos de plantilla en calidad de 
tumporeiros o funoioiTarlos eventuales 
podrá reconocerse a favor de los inte­
resados a los efectos del aumento pe­
riódico del sueldo en la misma medi­
da establecida para los empleados del

B B g g B f l B B g g B g g g g B g g B J B B l g g l g g T  g y  ' g g g j t l f g g g g g y Y T T ' y T ’flfW fT T T l

Marmoles y Piedra
♦  Torra y Passani

SO C IED A D  A N Ó N IM A  ^

B A R C E L O N A  

Rosellón, 15 3

Teléfono 7056^

M A D R ID
Nicolás Estévanez, 2 5
f Antes Paseo Imperial.)

Teléfono yo6^o

BARCELO N A

Estación Monumental de M. Z . A. 

Círculo ecuestre.

Hospital de San Pablo.

Capitanía general p Gobierno militar.

O B R A S  Q U E  H I Z O  E S T A  C A S A

M AD RID

Telefónica.
Facultad de Farmacia.
Facultad de Filosofía y Letras.
Arquerías de la Castellana.
Ministerios de Obras públicas y de ¡a Go­

bernación.
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Estado. No se consentirá que se acu- 
muleíi con el sueldo del nuevo grado 
los aumentos periódicos ya obtenidos 
en un grado inferior.

Cuando al fijar los haberes activos 
o pasivos, los reglamentos orgánicos 
locales hagan referencia a disposicio­
nes relativas a los empleados del Es­
tado, la referencia deberá interpretarse 
ionio limitada exclusivamente a las 
disposiciones en vigor cmi el momento 
de aprobarse los mencionados regla­
mentos.

Serán nulas de ]>leno derecho las dis- 
¡Kisiciones contrarias a las normas se­
ñaladas en el párrafo anterior, así como 
aquellas por las cuales los Municipios, 
las Provincias o las Mancomuiiiidades 
lomen a su cargo el pago del impiiesU) 
de utilidades sobre los sueldos o sala­
rios o las cuotas que haya de satisfa­
cer el personal por su inscri[x'Íón en 
la Caja de previsión para ]>ensiones o 
par.T cualesquiera otras obligaciones le­
gales.

Ari. 22(). Salvo lo dispuesto en el 
número 17 del artículo 135, los casti­
gos disciplinarios de los empleados y 
asalariados del Municipio, de la Pro- 
'incia o de la Maincomunidad serán 
aplicados [>or el jefe de la respectiva 
administración. Salvo por lo que se re­
fiere a la censura, la resolución en que 

imijx)nga algún castigo deberá ir 
prcK'edida de] dictamen razonado de la 
Comisión de disciplina.

Art. 230. Comisión de discipli­
na para los empleados de! Municipio 
«tara formada por el consejero de pre- 

ĉtura adscrito al servido do Munici- 
P'ns, como presidente; por el secreta- 
no municipal y por otro empleado nom­
brado por el alcalde entre los que tcn- 
Wn Cí^egoría no inferior a la del acu- 
aUo. Este último empleado actuará de 
P̂í-retario.

. ‘̂^niisión de disciplina para los 
rrpf estará formada por el se-
i)i>r̂ *''° como presidente, y

dos miembros nombrados 
lol 1 T entre los emplea­
ría . ' ^‘ ^nicipio, que hará de secreta- 
.u ’ '' ®ntre los asalariados de gra­
fio no inferior al del acusado.
J..1 por cualquier causa, el al-
hrnê  proceda a nombrar los miem- 

- ha de designar con arreglo a

m T U l g i g y T T T T T I

Sociedad A . ^  

Cooperativa -Z i

Primera manufactura española

de M A Q U IN A S D E COSER

m

a
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P ed id  un catálogo g ra tis  a

Máquinas de coser A L F A

E I B  A  R  ( Guipúzcoa)
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los dos párrafos anteriores, el prefec­
to hará el nombramiento de dichos 
miembros eligiéndolos entre el personal 
de la categoría correspondiente, aunque 
pertenezca a otros Municipios do la 
provincia.

•Art. 231. Para los secretarios pro­
vinciales, la Comisión de disciplina es­
tará formarla por el presidente de. la 
Provincia, que actuará de presidente 
de la Comisión, por un rector designa­
do por él y jxir un secretario provin­
cial nombrado por el prefecto para que 
actúe de secretario de la Comisión.

La Comisión de disciplina para los 
demás empleados de la Provincia es­
tará constituida por un rector, como 
presidente, designado por el presiden­
te de la Provincia; por un secretario 
provincial, y por otro empleado de la 
Provincia nombrado por el presidente 
de la misma que tenga un grado no 
inferior al del acusado, y que actuará 
enmo secretario.

La Comisión de disciplina para los 
asalariados de la Provincia estará for­
mada por el secretario provincial, como 
presidente, y por otros dos miembros 
nombrados por el presidente de la Pro­
vincia, uno de entre los empleados <lo 
la Provincia y otro de entre Io.s asala­
riados que tengan un grado no inferior 
rd del acusado. El miembro nombrado 
de entre los empÍeado.s actuará como 
secretario.

El rector que haya de formar parte 
de la Comisión de disci])lina con arre­
glo a ios párrafos i." y 2 °  de este ar­
tículo será designado al principio de 
cada año por el presklente de la Pro­
vincia, que nombrará al propio tiem­
po un suplente.

Cuando, por cualquier causa, el pre­
sidente de la Provincia no proceda, o 
no pueda proceder, a hacer los nombra- 
iniontos que le están encomendados en 
los dos párrafos anteriores, el prefecto 
hará los nombramientos entre el perso- 
nal de la catcgon'.a corresoondiente, 
aunaue dependa de ol.ra administración 
provincial.

.Art. 232. Cuando los órganos rom- 
petantes de las administraciones muni­
cipales. provinciales o de mancomuni­
dad no apliquen los castigos discipli­
narios a sus respectivos empicados o 
asalariados, el prefecto los invitará a 
que lo hagan dentro de un plazo pru­
dencial, transcurrido el eua! procederá 
de oficio con las formalidades prescri­
tas para los., procedimientos discipli­
narios.

Cuando el prefecto considere que se 
debe aplicar una sanción más grave 
aue la rebaja del sueldo, reouerirá el 
dictamen de la ‘Comisión de disciplina.

Cuando existan motivos graves, el 
prefecto estará siempre facultado para 
suspender inmeeliatamentie de empleo y 
sueldo a un empleado o asalariado, sin 
perjuicio de la ulterior tramitación del 
])roecdimicnto disciplinario.

Contra la resolución de separación 
del servicio o de suspensión superior a 
tres meses se admitirá recurso, también 
en cuanto al fondo, ante el Consejo do 
Estado, con carácter jurisdiccional; v 
contra todas las demás resoluciones del 
prefecto se admitirá recurso ante el 
mismo Conseio, aunque solamente en 
cuanto <a la forma. (Continuará.)
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Casa central y oficinas: LIBERTAD , 34. Tel. 140^^ 
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LIBERTAD , 34
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Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 
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Comentarios de la Quincena bursátil
característica principall de !a 

pasada quincena bursátil ha 
 ̂ sido la firmeza y aun la ven- 

taja que siguen logrando los 
fondos del Estado. La mar­

cha alcista, ininterrumpida, que empren­
dieron estos valores ha de obedecer, sin 
duda, a alguna intervención oficial, que 
bien pudiera estar orientada por las fu­
turas—  y quizá muy próximas —  emi­
siones de nuevas Deudas. Con la ten­
dencia del abaratamiento del dinero, es 
naturíd que los actuales diferentes tipos 
de Deudas vengan a conquistar más 
cotizaciones que permitan lanzar nuevas 
emisiones a ti|X>s más bajos de interés 
que los que hasta la fecha se han ve­
nido considerando como reguladores. Y 
es de es]x:rar que tan pronto se acuerde 
el lanzamiento del nuevo empréstito au­
menten unos enteros algunas de las ac­
tuales emisiones que todavía represen­
tan un interés superior al que habrá de 
efectuarse la nueva emisión.

Y  no hay duda, a nuestro juicio, de 
que la emisión será cubierta con creces. 
El dinero sigue detenido en las cuentas 
corrientes de los Bancos, y, por tanto,

cualquiera que sea el tipo de emisión 
saldrá el dinero, pues por lo menos han 
de tener un beneficio de 3 por 100 sobre 
el que actualmente se abona a las cuen­
tas corrientes a la vista. L a  propia Ban­
ca lo absorberá. Todo ello demostrará 
—  y demuestra —  que la  euforia tan de­
cantada no ha ]Droporcionado beneficio 
alguno a España desde 1933. Sino todo 
lo contrario. ¡ Lástim a de proyectos que 
pensó poner en práctica el tan vilipendia­
do Gobierno do] b ienio! Y a  oslaríamos a 
punto de recoger el fruto de aquellas 
creaciones tan admirabkMiiente orien­
tadas. Pero hay impaciencias que ma­
tan, y  buen exponente do olio es la s i­
tuación de la industria y  el comercio. 
.-\hora, que, a fuerza de homenajes, nos 
llegamos a hacer la ilusión de que, en. 
efecto, es posible que haya Gobierno y 
que no nos hayamos dado cuenta de 
ello en dieciocho meses.

Los valores municipales siguen fir­
mes, y muy especialmente ios lanzados 
a! mercado por cl .‘\yuntamionto desti­
tuido, o sean las V illas 1931. Y  ya es 
curioso que pretenda vanagloriarse de 
la firmeza y alza de este valor quien en­

tonces no tan sólo no actuaba, sino que 
entorpecía la gestión municipal. Las 
cédulas no registran oscilaciones sensi­
bles, si bien al final aparecen más de­
bilitadas.

Los valores de crédito vuelven a su> 
cambios de tiempos atrás, lo que ci>ii- 
firma inucstras apreciaciones. No habia 

, razón alguna para ese alza ta.n imspe- 
rada, a .no ser por la especulación, que. 
a falta de otro papel que poder movi­
lizar, dirigió sus miradas hacia los va­
lores bancarios.

El mercado de valores eléctricos e in­
dustriales vuelve a debilitarse, y en tal 
proporción, que muchos días no se hace 
Kun cincuentai). Y  de contado, nada. 
El dinero sigue paralizado. Hay, sin 
embargo, quien procura animar al pú­
blico hablándole de nuevos dividendos 
en Empresas cuyos valores tienen un 
predo que no corresponde a los dividen­
dos, y mucho menos si se piensa en 
que so.n negocios de minas. Pero m 
aun así ganan terreno. I-os dividendos 
ficticios han proporcionado muchos dis­
gustos.

V lC F N T lí O R C I I L

C O TIZA C IO N ES DE LA BO LSA  DE M AD RID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.
Interior 4 por 100, serte A....................... .....................
Exterior 4 por 100, serie A...........................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A ......................

— 5 por 100, 1920, serie A............................
— 5 por 100.1917, -  A............................
— 5 por 100, 1926, -  A............................

5 por 100, 1927, libre, serie A................
— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A.,
— 4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A...........
— 4 por 100, 1928, libre, serie A .................
— 3 por 100,1928, -  -  A .................

5 por 100,1929, -  -  A .................
Deuda Ferroviaria 5 por 100........................................

— -  41/2 por 100.................................

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlanger)...........................................
Expropiaciones Interior...............................................
Villa de Madrid, 1914.....................................................
-  -  , 1918.....................................................

Empréstito de 1923.........................................................
Villa de Madrid, 1931.....................................................

Cédulas.
banco de Crédito Local, 5 1/2 por 100........................
Idem id. id., 6 por 100....................................................
Idem Id. id-, emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort, lotes 
Banco Hipotecario de España, 4 por 100...................

— — — , 5 por 100...................
— -  — ,51/2 por 100.............
— — — 1 6  por 100...................

Cotizaciones en

5 marzo 
1935

72.75
89.75 
83,65
96.25 
93,50 

101,90 
102,10
92.75
98.25 
94 
78

102
101,50
95.75

115
96
80
81,75
86,25
89,95

89.75 
95,50

109,80
89
96.75 

104 
106,25

20 marzo 
1935

74,40
90,90
84,65
97,10
94.75 

102,40 
102,30 
93,55 
99,35 
94,50
79.75 

102,25 
101,90
97,15

115
97
82,25
81.50
87.50 
91

91,65
96,50

109,75
92
98,40

104
106,25

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España........................................

— Hipotecario............................... .
— Hispano-Americano......................
— Español de Crédito.......................
— Central............................................

Valores industriales.
Tabacos....................................................
Petróleos.....................................................
Unión y Fénix...................................■ ....
Felgueras....................................................
Alcoholeras................................................
Altos Hornos.............................................
Azucareras..................................................
Explosivos..................................................
Guindos.......................................................
Petronilos...................................................
Rif, portador..............................................

Eléctricas y tracción.
Mengetnor...................................................
Chade...........................................................
Cooperativa Electra..................................
Union Eléctrica Madrileña.......................
Hidroeléctrica Española...........................
Telefónica Nacional, preferentes.............

— — ordinarias...............
Ferrocarriles M. Z. A...............................

N orte .................................
Metropolitano............................................
Tranvías...........  ..........................................

Cotizaciones en

S marzo 
1935

570
268
158
190
75

221
128
495
40100
76,50
38

531
220
26

269

133
367.75 
141
104.75 
160
109.50 
103
202.50 
269 
122 
102

20 marzo 
1935

568,25
261
159
190
75

144
384 
142 
105 
163 „ 
109,50 
105,25 
199 
266

¡ § , 5 0
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^^N iK K  los Lemas que hoy se 
plantean a cuantos se dedi- 

/  ^  can a proyectar alumbrados 
<'!i'ctricos modernos están los 
referentes a la Iluminación 

'■léctrica urbana, pudiéndose asegurar 
que hasta el ¡ireseiite no hay en esta 
materia una tendencia definida que pue_ 
dâ  wirvir de base general, según las 
exigencias de cada caso particular.

El problema económico tiene una 
gran parte de culpa en esta indecisión, 
ya que d  abordar una instalación di 
alumbrado de una calle o avenida de 
.tljaii tráfico en ciudad de prhner orden 
dignifica la inver.sión de cantidades muy 
rwpetables, de las que muchas \eces no 

dispone; de aquí que los proyectos, 
‘•■asi siempre concebidos en grande, 
queden, por decirlo así, recortados o 
exprimidos y, una vez llevados a la 
IMácüca, resulten deficientes. El armo­
nizar un buen alumbrado con la econo- 
min en su instalación y sostciniiniento 
J-’s cosa poc-as \'eces lograda en el pro- 
'►lema que nos ocupa.

Hasta hace poco tiempo la tendencia 
gencial que en los ¡«'oyectos «e seguía 
î'a la de buscar una iluminación uni- 
orme en las calzadas, o, por lo menos, 

íicanzar el mayor grado de uniformi- 
posible, eviiando los manchones

P rato para alumbrado coa lámpara de 

sodio de 10.000 lúmeaes.

Las ra7n*'  ̂ '̂»< î'upulosidad necesaria. 
'*1̂  esta ^  aducían para obrar

<le eran, en primer íérmi-
^̂ ‘‘J'lúgico y en segundo,

s ’ P̂ ics se trataba de evitar Cl

continuo trabajo de adaptación que han 
de hacer los üjl ŝ al pasar do una zona 
clara a otra más obscura ; este trabajo, 
se decía, llega a fatigar, sobre todo a 
los conductores de vehículos mecánicos, 
dada la rapidez aceptada en el tráfico 
moderno.

Para atender económicamente esta 
tendencia vinieron al mercado las ar-

íiii

E l mismo aparato, visto de costado.

maduras asim é'lricas, a base de vidrios 
pri.smáticos, en forma <le globos o ani­
llos, que distribuyen la luz de modo 
adecuado, eiiviáníio'la a los sitios nece­
sarios y suprimiéndola, mediante pris­
mas de reflexión total, de los que no 
precisa ¡luminar, como las fachadas de 
las casas, por ejemplo. Estos aparatos, 
muy en uso todavía, presentan el in­
conveniente general de ser fuertemente 
deslumbrantes, no obstante las precau­
ciones que se toman para evitarlo. Este 
inconveniente en el tránsito rodado rá­
pido tiene más importancia que el de 
las múltiples acomodaciones de que an­
te? hablamos.

Actualmente parece que se imprime 
otro giro al pi-oblema de iluminaoióin 
urbana. El alumbrado de una calle, di­
cen los defensores de estas nuevas 
ideas, no debe tener por fin principal 
üue los jjeatones puedan le<',r un perió­
dico ; su objeto debo ser asegurar el 
tráfico rápido de peatones y vehículos 
en completas condiciones de seguridad, 
y como al propio tiempo hay que bus­
car soluciones económicas, al concepto 
de uniform idad de ilum inación, casi 
.siempre caro, ha sucedido el de aprove­
chamiento de los contrastes desde el 
punto de vista do obtener que la visibili­
dad de los obstáculos sea máxima y 
qne se ayude a la luz en lo posible para

obtener resultados óptimos con la me­
nor cantidad de energía instalada. Por 
otro lado, e-s preciso, adi’inás, procurar 
que los aparatos de luz empleados 
ofrezcan el menor brillo o  intensidad 
por centímetro cuadrado de superficie 
luminosa, para evitar el deslumbra­
miento.

El estudio de los contrastes es ddl 
mayor interés, ya que según el colcr 
de un objeto (vehículo, |x-atón, obstácu­
lo, etc.) y según las propiedades del pí>- 
vimento (factores de reflexión y difu­
sión) el contraste puede ser más o níe- 
nos fuerte, es decir, el objeto que debe 
ser visto se destaca' con mayor o menor 
limpieza del fondo, y de aquí que la 
iluminación pueda ser menos intensa en 
el primer caso que en el segundo.

La ayuda a la luz, de que antes ha­
blábamos, se proporciona mediante el 
empleo de pavimentos de colones claros 
y, por tanto, de alto poder de reflexión ;

A parato para sodio sobre íuste de ocbo 

metros de altura.

se necesita mucha más luz para ¡lumi­
nar una calzada de hormigón asfáltico, 
cuyo poíler de absorción, por su color 
•negro, es considerable, que para alum­
brar un pavimento granítico, por ejem­
plo. Comprendiéndolo así, el Ayunta­
miento de París ordenó el pasado año 
a la Snciété pour le Perfectionem ent de
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l'E cU iirage  un estudio de los coeficien­
tes de reflexión de los distintos mate­
riales empleados en Ha pavimentación 
de sus calles, a fin dó escoger en lo su­
cesivo aquel cuyas condiciones de refle­
xión resulten más satisfactorias.

Aun aceptando que esta segunda ten­
dencia de que hablamos, defendida por 
alemanes y americanos, sea la más con­
veniente, queda aún por resolver fla se­
gunda parte del problema : la económi­
ca, sobre todo en el sostenimiento del 
iiilumbrado.

Un gran paso representó la aplica­
ción del alumbrado con distribución en 
serie, del que se hizo una brillante ins­
talación en la avenida de la Libertad, 
de Madrid ; pero ein realidad el proble­
ma había que resolverlo buscando fuera 
de lias lám|)aras de incandescencia nui-

!«á»
1 4

Indalecio  Prieto , en las declaraciones 
que publicó la  pren sa  francesa, y  repro­
dujo , en  parte, la de M adrid, cuando 
llegó a  P a ris , explicó como u na de las 
causas del fracaso del m ovim iento de 
octubre pasado la extem poránea huelga  
de cam pesinos, decretada por la  contu- 
niacia de a lgu nos lideres, contra ei em ­
peño tenaz, según Prieto , del Partido  
Socialista.

¿C ó m o  pueden perm anecer en stts 
puestos de m ando en las organizacio­
nes agrarias esos líderes, culpables, en 
parte, según Prieto , de un fracaso tan 
sangriento?

¡O jo  con ellos, cam aradas de toda 
E sp a ñ a !

O O

N i Pablo  Ig le s ia s  fu é  un pistolero, ni 
A sturias está destruida por sus ense­
ñanzas.

¿ S e  podrá dorm ir tranquilo sosienietf- 
do esta clase de felonías?

O O

Unos escolares de Zaragoza han pedi­
do la expulsión  y quem a de los folletos 
y libros m arxistas que haya en la biblio­
teca de la U niversidad de la capital ara­
gonesa. ¡ Y  luego hablarán de sectaris­
mo' en las izqu ierdas!

visible para terminar en los rayos ultra, 
violeta, oonsiimiendo energía en radia­
ciones no útiles piara Ja visión, sino quo 
sólo producen hic en una zona detirmi- 
nada del esj>ectro, esto es, radiaciones 
de una longitud de onda determinada, 
que, naturalmente, se busca que sean 
de las más eficaces para ¡a visión.

Se pasa con estas lámparas de! fac­
tor de eficacia lumínica máxima, do 
qiu- antes hablamos para las de incan­
descencia, esto es, de 15 a 18 lúmenes 
]>or vatio, a 50 lúmenes por vatio en las 
de «odio y 35 on lias de mercurio; es 
decir, que el consumo es casi la cuarta 
parle con las de sodio, y menos de ^3 

mitad con las de mercurio, lenietidi', 
además, estas lámparas a su favor que 
su duración es aproximadamente doblo 
que la de las lámparas de incandescen-

I

0000000000000000000000000

A parato  mixto para incandescencia y  mer­

curio, sin globo difusor.

vas fuentes de luz cuyo factor de efica­
cia lumínica fuese más elevado, es de­
cir, que para una misma cantidad de 
energía consumida (vatios) nos devol- 
vieisen más luz (lúmenes).

En efecto, no obstante el gran per- 
fecdüinamiento establecido en escasa, 
mente cincuenta años en la fabricación 
de lámparas eiléctr'cas de incandescen­
cia, ofrecen éstas un factor de eficacia 
relativamente bajo, no aprovechándose 
en luz más de un 10 ;i 12 por loo de 
energía total consumida. Se ha logrado 
pasar de los 2,5 a 3 lúmenes por vatio, 
de las primitivas lámparas con filamen­
to de carbón, a 15 y hasta 18 para las 
actuales en atmósfera gaseosa y gran 
potencia:; pero parece muy difícil so­
brepasar estas cifras, ya que el fenó­
meno físico que se aprovecha (calenta­

miento de un conductor mediante ol 
paso de una corriente eléctrica) está en­
cerrado entre límites tan estrechos y 
tan estudiado, con auxÜ'o de los pode­
rosos eJementos de que hov disponen los 
laboratorios, que parece casi imposible 
el poder alcanzar económicamente me­
jores resultados que los actuales.

De aquí que se buscase la rcisolurión 
de! problema económico en el alumbra­
do urbano por distintos <ierrotcros, v 
[jodemos asegurar que, si no resuelto 
de mo<lo definitivo, se ha dado, aJ me­
nos, un paso de gigante mediante el 
descubrimiento de las lámparas de des­
carga en vapores metálicos, de las que 
hasta ahora se han Janzoicio al mercado 
las de vapor de sodio en baja presión y 
las de vapor de m ercurio cn alta pre­
sión.

El fundamento de oslas lámparas es 
análogo al de los tuI>os luminiscentes 
con dos que los anuncios comerciaJes 
nos han familiarizado, v se diferencian 
csencinilmenlc do las hámparas <le in- 
candesooncia en que la luz se produce 
mediante luminiscencia de un vapor a 
través del cuail se hace pasar una des­
carga eléctrica y en que los espectros 
producidos no son conlhmos, es decir, 
que no pasan del infrarrojo a la zona

A parato  mixto con globo áifusor, abierto*

ciia y que no producen desiumbrainicH' 
to, por Ja gran superficie dcl elcnu-’” ''' 
¡luminoso. , .

Un inconveniente presentan 
mente estas lámparas : la coloración 
su lu z; en las de sodio es do un ani<i 
rillo intenso (los ademanes lo 
<(Jq luz de oro»), y Ja luz de mcriuru 
se compone de radiaciones amarilla-'- 
verdes ; en ambos casos, y m*'̂  ̂
primero, la visibilidad es jKi'fccta. 
son las radiaciones para las 4 *̂̂  I'’ / ! ,  
tina presienta la máxima sonsibi'btl'* 
pero lia falla de las rojas (de las q̂ "-
las lámparas íle incandescH-ncia - 
un exceso, comparadas eon la

tienen 
luz

día) hace que lias personas \ ¡st*>s 
esta luz adquieran un aspecto 
cadavérico, y que los objetos |»n 
de rojo ajjarezcan en marn'm obs<̂  

Por esta razón se ha Jimitado
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alumbrado con sodio hasta ahora, sal­
vo algunas oxocpcionos, como la de 
Ambercs (túnel ímjo el líscalda y ave­
nida de Ifalia, alumbrados enteramente 
con sodio), a las carreteras, autopistas, 
«uuinciüs, talleres, etc., donde es inte­
resante reducir a un mínimo di costo 
de sostenimiento; habiéndose obtenido 
resulladoN magníficos, como la ilumina­
ción de la carretera Púirís-Versalles, con 
un consumo de seis vatiers i>or metro 
lineal, y algunas autovías alemanas en 
las que se ha llegado hasta 3,75 vatios 
de consumo por metro.

Experiencias reeientes en Alemania 
demuestran que i4  costo de Instalación 
del alumbrado de sodio es e! 4 por 100 
del costo total de la 'construcción de la 
carretera, siendo el sostenimiento apro­
ximadamente de 6.CXK) reichmarks p>or 
kilómetro y año.

En las carreteras iluminadas por so­
dio circulan los automóviJes, natural­
mente, con sus faros apagados ; con ello 
Mi consigue mayor velocidad en eil trá­
fico y mayor seguridad. Nótese que la 
circulación en algunas autopistas, como 
la de Colonia a Bonn, se calcula en 10 
coches por minuto 'Ptvtre seis y ocho de 
la tarde en invierno, esto es. comfilleta- 
mente do noche, y se deducirá la im­
posibilidad de marchar rápidamente, 
teniendo que en<'ender y apagar los fa­
ros de carretera a cada momento, y las 
I>robabiliiiade,s de accidente por despiste 
o choque entre coches cuyos conducto­
res, marchando en sentido co'ntrar'o, 
pierden la visión por deslumbramiento.

E'na reclontísima ostadístiea norte­
americana snlyre accidentes de automó-

W

í l l  . i
>Wl

Calle iluminada con luz Je  mercurio.

vil acusa en año y medio un millón y 
medio de heridos y cin a ien ta  m il muer­
tos, correspondiendo a Jas horas noc­
turnas nueve mil muertos y doscientos 
cuarenta md heridos.

La cosa, por tanto, merece un poco 
de atención, y no d<-be rcchazíirse de 
¡daño una solución de alumbrado, úni­
ca hasta ahora propia para estos usos, 
]íor si su luz procíuce (‘11 las personas 
un aspecto más o  menos enfermizo, 
imica razón con que nos salen r̂ í paso 
sus detractores.

r : :

T a  misma, vista de día.

En cuanto a la luz de mercurio en 
alta presión, ya hemos tlicho que .su es- 
¡xjctro carece igualmente de rayos ro­
jo s ; poro para 'Cvitar por completo los 
inconvenientes derivados de esta cir­
cunstancia se viene empleando la lám­
para en cuestión de dos maneras : bien 
combinada en grandes avenidas (\m luz 
de incandescencia o de gas, reservando 
íi! mercurio para el centro de Ja calza­
da y los otros alumbrados para las ace­
ras, o bien mediante empleo de arma­
duras mixtas, compuestas do láiiqiara 
de incandescencia y de mercurio ; el <‘X- 
ceso de radiaciones rojas de la imxm- 
descenda compensa aproximadamente 
Ja falta en el mercurio de dichas radia­
ciones ; el resultado es una luz muy se­
mejante a la solar y los ajinratos do un 
gran factor de eficacia.

En ambos tipos de himparos, por su 
escaso brillo, queda evitado el deslum- 
liramiento en absoluto.

Las fotografías que acompañan esto 
artículo sódo tienen el objeto <le tlemos- 
trar que, aun siendo muy nuevos los 
procedimientos de alumbrado a que nos 
venimos refiriciulo, están ya en pleno 
uso en dnersas naciones : el sodio, en 
Inglaterra, desde 1931: lámparas y 
aparatos do muy <liversos tipos están 
ya en el comircío, y únicamente es la­
mentable que en España hayamos d<* 
e ¡̂Jerar unos cuantos años para insta­
lar como novedad lo que ya está anti­
cuado en todo eí mundo, o, cuando me­
nos, en las naciones que estudian sus 
probit mas y los resuelven de manera 
moderna y progresiva.

F. SUAREZ



ÜRBANI/MO 
Y JARDINERI

La reforma de la plaza M ayor

^^TKA vez vuelve a hablarse en 
I  las Comisiones municipales 
/  \ i'ii las columnas de los 

^  periódicos de la plaza de lia 
Constitución de Madrid, con 

motivo de una propuesta que ha hecho 
el arquitecto murnicipal D. Fernando 
Cam'a iMercadal.

Nos parece de mucho interés esta i>i'o- 
puestti, que oreemos interpreta fielmen­
te, en líneas generales, el estilo que 
del>e tener el conjunto de ía plaza, que 
se ha mixtificado hace algunos años, 

.cuando se plantaron líos árboles que to­
davía existen, y de cuya mixtificación 
son responsables quienes consintieron

hacer aquellas plantaciones y quienes 
más tarde autorizaron la entrada de los 
tranvías y automóviles c-n la plaza.

Pero el mal 'está realizado y conso'li- 
dado por los años, y no es cosa de que 
nos pongamos mojigateros entonando 
un canto a lo típico y pidamos que los 
tranvías y automóviles desaparezcan de 
la plaza Mayor. Eso hoy, a nuestro 
juicio, ya no es posible, entre otras ra­
zones porque la plaza y sus alrededores 
constituyen una zona comercial de im­
portancia y necesita de esos medios mo­
dernos de locomoción.

.^hora bien ; sí creemos que se pue­
den quitar los árboles y nio retnacer é\

jardín, puesto que ya no existe, y se 
puede ordenar da circulación rodada ¿e 
manera conveniente, teniendo en cuen­
ta no oongestionar de vehículos la pla­
za, sino procurar que no entren en la 
misma nada más que los que deban ha­
cerlo ; evitando que sea lugar obligad" 
(le paso para los cariruaje.s que van de 
la calle Mayor a la de Atocha y de c.sta 
a la de Toledo', etc., etc.

Consideramos también un acierto cid 
Sr. García Mcrcadal que el centro de la 
plaza, que antes fué jardín, sea nn 
gran espacio enlosado, con bancos, 
destinado al público, que debe seguir 
teniendo en la plaza Mayor el lagar 
apropiado para congregar, como liasta 
aquí, a los de una misma regi<>n, o ami­
gos o compañeros de oficio. No se ol­
vide que la pinza Mayor y la de Santa
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Cru7. han sido duranle muclios años ĉ l 
sitio donde las gentes de tipo manual 
y los músicos que se encx)ntrab:m sin 
ocupación se reunían diariamente, y a 
cuyos sitios se iba, y todavía se va, 
a buscar determinados o]>erarios.

Hoy día puede verse la cantidad de 
obreros sin ocupación que acuden a la 
[)laza Mayor a cambiar inipresioi'íes 
con sus compañeros de infortunio y a 
dejan- pasar ilas horas de la mañana con 
la esperanza de recibir un aviso para ir 
a trabajar, o la noticia de haberse co­
menzado un tajo al cual acudb-án a so­
licitar ocupación.

1933 Se comenzaron las obras ne­
cesarias para cambiar el .sentido de 
marcha de los tranvías, que durante 
diez años han circulado en esa plaza 
|X)r mano contraria, y esas obras se 
han terminado, así como el ensancha­
miento de la calzada.

.A-licra debe acometerse la segunda 
parte de la obra,, que comprende ; re- 
¡¡aractón dial enlosado de piedra de los 
soportales, arreglo del centro, de la pla­
za, donde están los árboles, y nueva ins­
talación de alumbrado, y por esto nos 
parece acei'tado y oportuno el provecto 
del Sr, García Mercada!.

No debe existT arbolado en la plaza 
Mayor, porque la arquitectura que for- 
aia el conjunto do las edificaciones no 
se presta a ello, y así ocurre que las 
plazas de la misma época que la de

Madrid, tanto en Italia y Alemania 
como en el resto de España, no tie­
nen arbolado, ni tampoco tuvieron nun. 
ca jardín.

Cuando el incendio de 1631, la plaza 
no tenía ni jardín ni arbolado, .según 
se puede comprobar por los grabados 
de la época.

En 1791, Juan de Villanueva fué en­
cargado de la restauración, como con­
secuencia de otro incendio, y no pro­
yecta jardín n: arbolado, sino enlosado 
de piedra, que resitituye el primitivo as­
pecto de la plaza.

En 1841, el .Sr. Aróstegui propuso al 
Concejo que se plantaran árbdles en la 
plaza Mayor, y la Comisión correspon­
diente, en un alegato documentado, se 
opuso, porque desvirtuaba la arquitec­
tura de la plaza y estropeaba la visión 
de su bello conjunto.

En 1846 se incoó un ex{>edicnle re­
lacionado con unas obras necesarias 
para reparar el levantado de llosas y 
del empedrado que .se hizo con motivo 
de unas corridas de toros que en la 
plaza Se celebraron, y que demuestra 
que tampoco existían árboles ni jardín.

En 1865 es cuando ya aparece un 
presupuesto para i-estaurar fuentes, ver­
jas y jardines tle dicha plaza, y e.s, por 
tanto, a partir de este momento cuan­
do existen noticias de la creación de 
jardines en la plaza Mayor.

Por tanto, sabemos que primitiva­

mente no cxi.stieron árboles ni jardi­
nes y que las restauraciones de la pla­
za Mayor siempre se hicieron a base 
de conservarla en su aspecto primitivo.

Por todo ello consideramos que debe 
acometerse la realización del proyecto 
del Sr. García Mercada!, si bien, a 
nuestro juicio, aprovechando para el 
alumbrado las columnas del tranvía 
que existen en la circunferencia exte­
rior del oen'tro de la plaza y procurando 
revestir artísticamente dichas columnas 
con arreglo al estilo de la época.

Debe igualmente aprobarse la pro­
puesta de confeccionar unas ordenan­
zas cspei'iales para la plazai Mayor y 
sus calles adyacentes que en 1933 hizo 
©1 concejal Sr. Mitlño. Con esas or­
denanzas se conservaría la estética de 
la plaza, sin las profanaciones que hoy 
sufre.

Restaurada la estatua ecuestre, en­
lósese el centro de ¡la plaza de granito, 
según el trazado del Sr. García Merca- 
cial; pónganse los banco.s, que él pro­
pone, repárese el enlosado de los so­
portales, instálese el nuevo alumbrado, 
y, con la aprobación de Jas ordenanzas 
especiales, quedará la plaza con el as­
pecto verdaderamente artístico que le 
dieron sus cre^adores y restaui'adores, y 
a cubierto de posteriores desvlrtuacio- 
nes que quisieran intentarse.

A n t o n i o  FIERRO
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^üJalso de los V id rio s: Palacio del duque de Frías»

ALVANDO obstáculos de tiempo y lugar, conti­
nuaremos hoy, para finalizar, por ahora, 
nuestra emprendida excursión por algunas 
de las ciudades más pintorescas que se me­
cen con ritmo dulzón en ios regazos mater­

nales de las montañas de Credos.
Riscos inaccesibles, desliladeros umbrosos, maravi­

llosos valles, prados, vegas, pinares sirven de enlace 
entre tantas y tantas poblaciones donde, en la que 
menos, hallaremos un sencillo vestigio que les hizo 
penetrar de una manera indeleble en los umbrales de 
la Historia o del Arte.

Lugares en que la Naturaleza se manifiesta en toda 
la grandeza de su insondable poder, humillando al 
hombre con su insuperado esplendor, iiropenden a la 
vida suave y tranquila de los místicos. Parajes encan­
tadores cuya vegetación nos muestra otra de las diver­
sas facetas con  que la Naturaleza brinda a la felicidad 
de los hombres, nos llevan a evocaciones bucólicas que 
nos hablan de la paz de los campos, que convierte el 
trueno que, rebotando de montaña en montaña, lanza 
su eco hasta los confines del mundo, y el rayo mortí­
fero, que hizo presa siempre en el corderillo más dé­
bil, en brillantes canciones de égloga cuando el astro 

rey luce de nuevo en las alturas su poder infinito.
Y, hasta cuando el invierno cubre con su blanco manto todo el jiaisaje, parece com o si, al ocul­

tarlo a nuestra vista, no sólo se propusiese conservárnoslo inalterable contra las inclemencias de 
la estación, sino sorprendernos nueva y gratamente cuando el deshielo hace correr alegres y can­
tarines los arroyos que, buscando su libre cauce en los ríos, van a llevarles a los mares, reflejados 
en sus aguas tantos y tantos cielos, tantos y tantos paisajes.

Es clara la mañana; nos encontramos a la vista del Cerro de Guisando, y, entre el verdor de 
sus bosques, creem os adivinar en aquellas manchas blancas su célebre monasterio, cuyo portón 
de traza severa sirve de cubierta a la historia que rlice de la reunión celebrada en su recinto por 
los nobles coaligados contra Enrique IV  para ])rocl;imar heredera del trono a la infanta doña Isa­
bel, en 19 de septiembre de 14Ó8. Morada también de monjes jerónimos -  nunca tuvieron mal gus­
to los frailes al elegir sus lugares de m editación—, a más del herm oso convento—hermoso por sí, 
no por ser conven to—, hoy adaptado y restaurado en parte, quedan ruinas de la que fué ermita
de San Miguel, desde la que dominaremos un bellísimo panorama, y, tras unos momentos en su contemplación, continua­
remos a la cueva de San Patricio, a la que nos conduce un artístico camino en escalera, alameda de gigantescos cipreses.

Bordeamos el cerro, pasando por la Venta de Tablada y tomando una vereda que partiendo a la derecha se eleva 
entre la arboleda. Y a poca distancia, en un prado cercado, nos tropezaremos con los llamados T oros de Guisando, intere

santes esculturas de piedra cuya an­
tigüedad se remonta, según Otiadra- 
dü, a los tiempos de los romanos, ) 
son monumentos en memoria de ba­
tallas o sacrificios, 
camino a Cadalso

Castillo  de Escalona.

Los Palo

Continuamos el

m

de lo s  V id r io s  
— p r o v in c ia  de 
M a d r id — , cuya 
prox im idad  nos 
anuncia la silueta 
e s c a r p a d a  de la 
Peña de Cadalso. 
Al penetrar en el 
p u e b lo  sorpren­
den, en una amplia 
plazoleta, los res­
tos que aú n  se 
conservan de un 
suntuoso palacio 
cjue perteneció al 
duque de Frías. 
Existen, también 
por el pueblo, al­
gunas casas parti-

Plaza de Villarejo  

del V alle.

culares, espe • 
cialmente las 
que a ll í  lla­
m an d e  lo s  
« s a l v a j e s » ,  
d e b id o  s in  
d u d a  a lo s  
figurones de  
gran  tamaño 
que sostienen 
el escudo h e­
ráldico, talla 
do en piedra, 
que ostentan 
s o b r e  s u s  
puertas. Siga­
mos a Ceni 
cientos, don­
de nos deten­
dremos algu­
n o s  m om en­
tos junto a la 
ig le s ia  p ara  
contemplar el
panorama que ofrece el pueblo a corta distancia, descansando al pie de los picos de su nombre.

Carretera de Avila a Toledo. Atravesamos por Escalona, y después de visitar su típica y espa­
ciosa plaza, parte de sus murallas y las ruinas del hermoso castillo, pasaremos por el largo puen­
te de once ojos para salvar el cauce amplio del río en aquel llano. Seguimos hasta Maqueda para 
curiosear las ruinas de otro castillo, y, dejando esta carretera, tomamos la que nos vuelve a Ma­
drid por Navalcarnero.

Y mientras un medio de locom oción  cualquiera nos conduce a nuestro hogar atravesando este 
nuestro Madrid, al contemplar sus edificios sentiremos un p oco  la nostalgia de aquellas casas so ­
lariegas de un fuerte tipismo, tales com o las que podem os recordar por la foto que ilustra esta pá­
gina en «Una calle de El Arenal», y aquellas plazas cual la de Villarejo del Valle, que también 
aquí podem os contemplar. Pero es muy probable que nuestro cuerpo y espíritu, cansados y b o ­
rrachos de tanta belleza, agradezcan un p oco  la confortabiPdad de la gran población que, al ador­
mecernos con  su molicie, pueble de maravillosos sueños nuestra imaginación ardorosa.

Antes de dar fin a estas líneas quiero trazar a los amantes del deporte alpino un esquema de 
mo. una maravillosa excursión a los picos de Los Galayos. Punto de partida: Arei.as de San Pedro,

después Guisando, y rodeando la loma del Tamboril por la falda de la Cabeza del Covacho hasta 
el Nogal del Barranco, donde comienza el trayecto verdaderamente difícil, principalmenie por la 

Apretura hasta Puerta Falsa; trayecto que para recorrerlo hacen falta energías, buenos pulmones y una cabeza muy se­
gura contra el vértigo de altura. Ya en La Mira, se im pone la excursión a Los Galayos. Arranca el contrafuerte de sus 
mismos pies, y es materialmente el Galayar una amalgama de agujas inaccesibles, en número de algunos centenares, que 
producen una visión fantástica.

La entrada al Galayar se hace por Trocha Palomo. En la parte alta de Canal Seca, aquellos que sean diestros en el 
'deporte y vayan bien provistos de elementos alpinos pueden recorrer el contrafuerte por todo lo que llaman El Espaldar 
liasta La Llana del Covacho y Guisan­
do. En el contrafuerte de la Cuerda 

Amealito se puede admirar el R is­
co del Enebro. Es 
esta deliciosa ex ­
cursión, llena de 
momentos emoti­
vos, digna por to ­
dos conceptos de 
los más arriesga­
dos alpinistas, cada 
día más numerosos 
y con mayor entu­
siasmo deportivo, 
que guardarán de 
ella un recuerdo 
vivo y perenne.
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La Federación Sindical Internacional

y el plan de economía dirigida

III. Cuesliories uionetarias:.

UMENTANDO CU forma ex- 
C / § cepciona! las .necesidades

k / " I  fmanciei'as d.e todos los 
L  ^  Estados, 1q guerra ha dis­

locado completameirte los 
cambias .no solamente de los países be- 
llgera.ntes, sino de casi todos los del 
mundo. En forma especial los países 
cucopeos han tenido que combatir, du­
rante algunos años, Has funestas conse­
cuencias de la inflación antes de llegar, 
poco a poco, a una estabilización de su 
moneda. La clase obrera no ha cesado 
de reclamar desde el lin de la guerra la 
e.stabilizadón de los cambios, porque 
tal estabilización es un.a condición esen­
cial para el saneamiento de la economía 
nacional c  internacional. Después de 
habei'se estabilizado las monedas más 
importantes, la política deflacionista 
ha quebrantado nuevamente la vida eco­
nómica y ha tenido como consecuencia 
final la de provocar, en el momento 
en que lia crisis económica (nundial 
alcanzaba su punto culminante, una 
crisis monetaria y financiera de una 
amplitud extremadamente grave. Des­
de que Inglaterra abandonó, en el oto­
ño de 1931, el patrón 01̂ 0, el número 
de países que mantuvieron éste se re­
dujo al mínimum, en tanto que la casi 
totalidad de los demás practicaron la 
inflación o renunc-.a’ron. ])(»r el abando­
no del patrón oro, a la estabilidad mo­
netaria.

Los problemas de las reparaciones y

de las deudas de guerra fueron las cau­
sas esenciales de esta crisis monetaria. 
En efecto, la política protecoionista ce­
rró la única vía posible de pagar las 
deudas de guerra y las reparaciones por 
medio de los excedentes de exportación 
de los deudores, por lo que la co'mpen- 
sación de los balances de pago de estos 
países hubo de hacerse por transferen­
cias en oro, en razón dd pasivo o  acti­
vo insuficiente de su balanza comeroial. 
De ello resultó una afluencia hacia Amé­
rica de la mayor pai-te de reservas de 
oro del mundo entero. Se asistió, du­
rante este período, a emigraciones de 
oro como nunca se había hecho ante­
riormente. El abandono del patrón oro 
motivó tanto las retiradas de ora como 
la inflación abierta practicada por otros 
países, que lo emplearon como último 
remedio a su crisis finan-clera. Los fe­
nómenos de hi guerra y de la postgue- 
m-a han sido, por tanto, determinantes 
de • la catástrofe monetaria. Por otra 
parte, es incuestionable que la desorga­
nización en la producciór» internacional, 
debido a la política internacional, ha 
tenido efectos extraordinariamente des­
astrosos en la situación de los cambios. 
El oro afluyó a los países que, desde el 
punto de vista político, ofrecían aparen­
temente una mayor seguridad, per lo 
que fueron desprovis'.os precisamente los 
países que sufrían la mayor falta de 
capitales, perdiendo, de hecho, su base 
para la obtención de créditos.

La política de las gi'andes Bancas 
centrales de emisión, que fue, en ©1

mundo entero, deflacionista, vino a 
agravar la crisis en lugar de atenuarla. 
Las Bancos de emisión de los diversos 
países intentaron aisladamente y cada 
uno por sí estabilizar los cambios. Los 
de otros países fueron, atacados pir 
diversos lados por razones de orden po- 
lílico, y estas razones políticas tuvieron 
repercusión en las necesidades econó­
micas, en rélación a! mantenimiento del 
poder de compra del oro, que, bajo ©1 
brutal hundimiiento de la economía ca­
pitalista, fueron abandonadas por com­
pleto.

La clase obrej-a ha defendido siem­
pre el punto de vista de que una mone­
da internacional única es una neoesidad 
para la colaboración en ei terreno mo­
netario y en el crédito internacional. 
Ha proclamado su punto de vista de 
que la creación de una moneda inter­
nacional única no es posible sin una 
unificación d.el régimen de Bancos de 
emisión y una colaboración estrecha de 
estos grandes Bancos. Estima que el 
salir de la situación monetaria actual 
no puede hacerse más que por medio 
de una intervención conscientemente 
organizada que tenga por fin liqui­
dar, en el más breve plazo, la situación 
existente, desde el punto de vista del 
cambio y del crédito, y sustituir por 
una colaboración intemacional la pob* 
tica confusa, que agrava la ciá.si.s, ba­
sada en el principio de la igualdad en 
e! reparto dell oro en la economía mun­
dial y la utilización racional de las re­
servas de crédito existentes.

J V V  r T Y  Y YT-g - r r Y Y Y Y T T Y r T T T T T i :  ] Í 'S Í:
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EsLü punto de vista rundamental re­
ferente a la política monetaria y de cré­
dito determina también la posición que 
debe adoptar la clase obrera en rela­
ción a un determinado número "de fenó- 
menos que se han producido en el curso 
de estos últimos meses. Bajo el peso 
de la crisis monetaria internacional, que 
provocó en la mayoría de los países 
transferencias de oro y pérdida de sus 
reservas de divisas 'extranjeras, estos 
países tuvieron que recurrir, para de­
fenderse, a una reglamentación de las 
divisas. Esta fué aplicada, sobre lodo, 
para no {>ermitir la utilizadón de divi­
sas extranjeras más que en las impor- 
tacijones de una necesidad vital para los 
países interesados. Al mismo tiempo, 
los países europeos pobres en capitales, 
e incluso los de América del S'Ur, pi'O- 
damaron su incapacidad de pago, y ce­
saron las entregas de intereses y amoi- 
íizaciones de empréstitos extranjeros, 
remiendo eil hundimiento inminente del 
sistema monetario y de crétlito de sus 
deudores, los acreedores denunciaron en 
masa los créditos concediidos, si bien 
numerosos países no pudieron evitar el 
hundimiento total de su cambio y de 
sus (In'anzas más que por m'odio de 
niLualorias o la conclusión de acuerdos 
de inmovilización de los <:réditos. La 
clase obrera no puede considerar estas 
reglamentaciones de divisas más que 
como una medida extrema, que debo 
abandonarse lo más rápidamente posi­
ble, .si ,no se quieren crear, como conse­
cuencia, trabas cada vez más graves 
para los intercambios comerciales in- 
tcmacionailes.

Ulpiano del 
Cura Ervás

Instalaciones de calefac­
ción de todos los sistemas
Saneamientos en general

Termosifones y  bombas

P R E S U P U E S T O S  G R A T I S

PLAZA DE SANTA ANA, lo
Teléfono 18860

M A D R ID

La posición de principio de la clase 
obrera es por completo distinta en lo 
que se refiere al sistema de compen.s’a- 
ción de divisas, que, generalmente, es 
un • coriü.lari'0 del reglamento délas mis­
mas. La compensación de divisas per­
mite regular de país a país el balance 
de pagos, de suerte que la necesidad 
de monedas extranjeras está casi redu­
cida ail importe necesario para liquidar 
el saldo, eliminándose así la demanda 
de la mayor parte de las divisas y, por

tanto, el ¡X'Hgro que de ello resulta 
para el cambio del país interesado. Cada 
sistema de compensación supone una 
colaboración más o  menos 'estrecha en­
tre Jos Bancos centrales de emisión o 
los grandes Bancos de estos países, y 
significa, por tanto, un progreso sen­
sible en relación al anterior estado de 
cosas, que era el aislamiento o  antago­
nismo de dichos Bancos. La compen­
sación de divisas pued'e ser el punto de 
partida de U'na nueva forma de orga­
nización monetaria internacional, por 
cuanto de 'ello resulta la posibilidad de 
creación de uniones monetarias entre 
dos o varios países, lo que contribuiría 
eficazmente a eliminar las dificultádes 
existentes en Jos pagos internacionales. 
El m'ovimiento obrero ve en semejantes 
uniones monetarias, cuyo efecto favo­
rable aparece oportunamente en la con­
clusión de uniones comerciales, los ele- 
m'ontos imp)ortantes para la creación de 
una moneda internacional única, y apo­
yará todos l'os esfuerzos emprendidos 
en dicho sen'tido. El problema de las 
union'es monetarias reviste una impor­
tancia especial en Europa, donde los 
efectos de la guerra han tenido por re­
sultado aumentar d.e 21 a 30 el número 
de las diversas monedas. El restableci­
miento de una cooperación monetaria 
más estrecha, del género de la que hizo 
la Unión monetaria ilatina, es una con­
dición indispensable para la organiza­
ción racional de la unidad económica 
c'iiropea.

Eli establecimiento de una situación 
satisfactora en el terreno internacional 
de los cambios se halla condicionado

^ IX x x g T Y x x x x T m t  y  Y T T T 1 - 5 a a t t f a g a t f t f t f a y g g g  a. ¿  a  h a a « g y  y
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por la realización urgente de la es t̂abi- 
lización de los mismos, independientc-- 
mente de saber si es el patrón oro o 
un índice monetario cualquiera el que 
debe considerarse como base más apro­
piada para esta indispensable estabili­
zación. Una segunda condición es la 
transformación de las Bancas centrales 
de emisión en instituciones de la colec­
tividad, porque no es posible practicar 
una política monetaria en función dil 
reparto internacional del trabajo sin eli­
minar los intereses privados capitalistas 
de estas instituciones. Desde hace años 
la dase obrera ha reivindicado la demo­
cratización do los Bancos de emisió>n y 
ha demostrado la necesidad de intensi­
ficar la colaboración internacional! de 
estos Bancos emisores. Una de las ta­
reas inmediatas que se impone es, ante 
todo, la unificación indispensable de los 
estatutos de los Bancos de c-niisión, y 
particularmente ¡las prescripciones sobre 
cobertura fiduciaria.

La clase obrera ha indicado ya que el 
Banco Internacional, creado jxira la re­
glamentación de las deudas de guerra 
y de las reparaciones, sería un orga­
nismo apto para preparar y realizar la 
cooperación de Jos Bancos de emisión, 
aunque hasta el momento presente 
nada indica que se haya realizado algo 
en este sentido. Por esta razón la clase 
obrera exige que sea acometida inme­
diatamente la creación de un Instituto 
internacional de Bancos de emisión, 
aunque con una base nueva, si se cree 
que la actual no constituye la más 
apropiada. La misión de este Banco 
central mundial de emisión sería, en 
primer tórmíno, la de impulsar las 
uniones monetarias, con el objeto de 
estatuir, pasando por la creación de 
monedas continentales (principalmente 
en Europa), una moneda mundial úni­
ca. Una etapa importante para alcan­
zar este fin sería aportar una mayor 
uniformidad en los distintos sistemas 
monetarios. Las perturbaciones produ-

Tienen razón los m aestros m unicipa­
les que protestan contra el intento de 
am pliar plazas de directores de gradua­
das m unicipales en  M adrid.

¿ N o  es hora ya, de term inar con los 
vicias de la  v ie ja  política, de ¡as am ­
pliaciones de plazas, del favoritism o  niá.? 
descarado?

O O
N o ha habido huelga de taxistas. S in  

du d a  lo dejaron para cuando sea alcalde 
D . P edro  R ico.

L o s hay que son valientes.

ooooooooooooooooooooooooo
cidas en los cambios durante los últi­
mos años por la manipulación de los 
cambios internacionales no desaparece­
rán más que en el momento en que 
exista una moneda internacional única. 
Solamente entonces será posible utili­
zar racionalmente los medios de crédi­
to existentes en el mundo, lo que cons­
tituye una oondición previia para vencer 
la crisis y para asegurar el funciona­
miento eficiente de una economía inter­
nacional dirigida.

IV.—P ro blem a del crédito.

La política bancaria de la economía 
capitalista actual se distingue por el 
hecho de que los Bancos, considerados 
por la clase obrera como organismos 
que recogen el ahorro nacional y distri­
buyen los capitales así formados, no so 
inspiran en la concesión o reparto de 
estos créditos en los intereses de la co­
lectividad, sino, por el contrario, en el 
interés privado. La crisis económica 
mundial ha demostrado claramente la 
debilidad de las organizaciones banca- 
rias, así como dd  sistema de crédito, 
capitalistas. En todos los países, los 
grandes Bancos, que ocupaban una ptv 
siclón predominante en el sistema dcl 
crédito, se han hundido o han debido 
-SU salvación a una importante inter­

vención financiera del Estado. Este úl­
timo, e.s decir, la colectividad, ha te­
nido, jxir tanto, que .soportar los daños 
causados jM>r las faltas de los financie­
ros del mundb e-ntero utilizar los ca­
pitales que les habían sido confiados 
no para cumplir la mi.sión económica y 
financiera que les incumbía, saio para 
conquistar, por medio de su política de 
crédito, un ix)der de dominación sobre 
la industria. Estos daños se agravaron 
por los abusos de la especulación bur­
sátil. Independientemente de los facto­
res beneficio privado y es|K“cuilacÍón bur. 
sátil, la concurrencia desordenada lia 
provocado el caos en la política cl(‘l cré­
dito, lo que ha agravado consideralile- 
mente, en todos los países, la desorga­
nización y la hipertrofia do. la, economía, 
consecuencia de lo.s errores ele raciona,!, 
zaclón. Obedeciendo a su instinto de 
dominación, los Bancos han renuncia­
do en forma absoluta, en el orden na­
cional como en el internacional, a su 
misión económica propiamente dicha.

La clase obrera estima que la supre­
sión de las condiciones intolerables del 
sistema de crédito, de la esj>eculación y 
la sustitución del sistema caótico ac­
tual por Un reparto nacional del crédi­
to 'no es posible en tanto no d<'saparez- 
ca la influencia capitalista en los Ban­
cos y el sistema bancario privado no sea 
sustituido por otro controlado por ei 
Estado, que colabore eficazmente con el 
Banco central de emisión. Al propi'* 
tiempo debe procederse a una revisión 
fundamental del régimen de las Bolsas 
de comercio y de valores.

La clase obrera pide que .se ejerza uii 
control público sobre los Bancos, bajo 
la dirección efectiva dcl Estado. La 
mi.sma reivindicación debe aplicarse a 
las instituciones de seguro, que son, 
mismo que los Bancos privados, colec­
tores dcl ahorro público, y caiya política 
de crédito tiene lo.s mismos defin-tos e 
imperfecciones que aquéllos.

(Continuará.)
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Por el mundo obrero y socialista

La elección de Norwood

✓ "“ N A gran prtinsa, con su acos- 
m  lumbrada mala fe, ha presen- 

e lado como un éxito del Gobier-
m  1  no unionista inglés el resultado 

de la elección complementaria 
vi'i'ilicada en Norwood, en los 

grandes alrecíedores de Londres. Es difícil 
poder comentar más inexactamente los re- 
sullacloB electorales, cuyo carácter es irre­
futable.

Se trata de uno d-e los distritos londi­
nenses más conservadores, donde en hj, ; i 
el candidato conservador, sir W. Graves 
Lord, fué elegido por 30.851 votos, contra 
7.212 que tuvo el candidato laborista, o sea 
una mayoría de 23.634 votos.

En la elección recientemente celebrada, 
la representante laborista, Bárbara Gould, 
una de las mejores militantes del Partido 
Laborista, ha obtenido 12.790 sufragios, 
contra 16.147 Duncan Sandys, el
candidato del Gobierno de l'nión Nacio­
nal, y i.b()8 votos de Mr. Ricardo Eind- 
lay, conservador disidente. Es decir, que 
el Partido Laborista ha doblado casi los 
votos, en tanto que el conservador ha obte­
nido poco más de la mitad de los sufra­
gios que obtuvo en 1931.

Los resultad<is obtenidos son tanto más 
interesantes cuanto que la circunscripción 
de Norwood está poblada, en su mayor 
parte, de clases medias, funcionarios y tra. 
bajadores intelectuales.

Elecciones en Dinamarca

Se han celebrado recientemente eleccio­
nes en Dinamarca para cubrir los puestos 
que corres])ondía cesar en los Consejos 
provinciales (Kreistage).

La izqui>erda agraria ha perdido en con­
junto cuarenta puestos, y  los demócratas, 
dieciocho, en tanto que los socialistas lian 
conquistado cuarenta y nueve mandatos, y 
cinco los conservadores.

En el Norte Slesvig los alemanes dispon­
drán de seis puestos. Los fascistas dane­
ses, que han presentado candidatos en todo 
el país, no han obtenido más que tres pues­
tos en el Slesvig, parte de Dinamarca que 
anteriormente perteneció a .\lemania. .Su 
fracaso ha sido completo en toda la na­
ción no .solamente por no haber resultado 
i'legido ninguno de los integrantes de sus 
listas, sino por la escasa votación que 
han tenido.

£1 Congreso át\ Partido 
Socialista Francés

El Consejo general del Partido Socialis­
ta Francés (S. F. L O.) se ha reunido 
el día 3 de marzo, habiendo examinado

diversos problemas, entre los que ligura el 
referente a la unidad de acción con los co­
munistas.

.\cordó que el Congreso del Partido ten- 
g;i efecto en Mulliouse los días 9 al 12 de 
junio próximo; siendo su orden del día el 
siguiente;

1 .  °  Meinoriíus reglamentarias.
2 . “ Lucha por el Poder y contra la 

crisis.
3 . " Reforma electoral.
4. °  Defensa de la escuela laica.

Reunión de la F. S. I.

Durante los días 13 y 14 de marzo se ha 
reunido en París el Bureau de la Federa­
ción Sindical Internacional, bajo la presi­
dencia de Walter M. Citrine.

Ha acordado convocar al Consejo gene­
ral para los días 21 a! 23 de mayo en Co- 
penhagife, y ha designado como ponentes, 
para las cuestiones que han de tratarse 
en el mismo, a Citrino, sobre la acción 
contra el fascismo; a Mertens, sobre los 
¡iroblemas referentes a la Conferencia In­
ternacional del Trabajo y la aodón en fa­
vor de la jornada de cuarenta horas, y a 
Jouhaux, para la aCción contra la guerra.

Se examinó la situación existente en di­
versos paí^s, acordándose prestar ayuda 
a los trabajadores de los mismos.

Nuevo Gobierno en Noruega

Después de dos años de permanencia en 
el Poder, el Gobierno libéral noruego, pre­
sidido por M. Mowinchel, ha sido derrota­
do en el Parlamento, viéndose obligado a 
presentar la dimisión.

Este Gobierno será reemplazado por otro 
laborista, que tendrá a su frente al líder 
Obrero Nygaardsvcld, actualmente presi­
dente del Congreso.

L a  caída de! Gobierno ha sido provo­
cada por la petición laborista de un acre­
centamiento de los gastos y un aumento 
del impuesto para combatir el paro. El se­
ñor Mowinckel se opuso a que se aproba­
ra, rrtanifestando su oposición a aumento 
alguno en el presupuesto. T-os partidos 
obrero y agrario manifestaron su descon­
fianza |itir la política general del Gobier­
no, al que derrotaron por 94 votos con- 
"•a SS.

Resolución óel Congreso 
óel Partido Obrero Belga

En nombre del Partido Obrero Belga, de 
la Comisión .Sindical y de todos los ciu­
dadanos que habían resuelto ir a Bruselas 
el 24 de febrero para manifestarse, dentro 
del orden y de la li'galidad, contra hi polí­
tica del Gobierno de los Bancos, contra sus

decretos-leyes y en favor del Plan de Tra­
bajo,

El Congreso declara:
Olio, prohibiendo esta manifestación, 

bajo falsos pretextos, y dando orden al pre­
fecto de Bruselas de volver sobre su pa­
labra y retirar la autorización que había 
concedido el 19 de enero, el Gobierno ha 
realizado un nuevo y grave atentado a las 
libertadas públicas. Esta medida es tanto 
más grave cuanto que su impopularidad 
creciente le condena a adoptar, para man­
tenerse en el Poder contra la opinión del 
país, medida-s de excepción y arbitrarias 
cada vez más amenazadoras para las liber­
tades y los derechos garantidos por la 
Constitución.

Que, dando su aprobación a tales me­
didas y [ireparándose a prorrogar los ple­
nos poderes la mayoría parlamentaria sa­
lida de las elecciones de 1932. acaba de 
consumar su divorcio con hi inmensa ma­
yoría del país.

Por estos motivos el Congreso decide:
1 .  ° Reclamar la disolución de las Ca­

ntaras.
2. ° Encargar al Bureau del Consejo 

general que adopte todas las medidas titi­
les para que puedan celebrarse rá])idamf'n- 
te elecciones parciales en uno o varios dis­
tritos, ]>ara que éstos den la medida exac­
ta de la opinión y constituyan una mani­
festación más clara aún que lo hubiese 
sido la del 24 de febrero contra e! Gobier­
no de los banqueros.

3. ° Retirar los delegados del Partido 
Obrero Belga y de la Comisión Sindical 
de la Comisión Nacional ilel Trabajo.

4.0 Proseguir, ampliándola, dentro del 
orden y la legalidad, la acción en favor 
del Plan de Trabajo en el Poder.

5.0 Encargar al grupo parlamentario 
socialista que deposite inmediatamente <’l 
bloque de proyectos que constituyen lo-"* 
primeras medidas de ejecución del Plon-

6.V El Congreso encomienda a los hj<-' 
cutivois del Con.ssjo general y de la Comi­
sión Sindical constituir un Comité de de­
fensa y de acción, con plenos poderes, 
para preparar y decidir todas las medidas 
precisas para salvaguardar las libertaa 
públicas.

Elecciones en Aostfáíí*

Se han celebrado elecciones generales e» 
el EvStado de Victoria (.Australia). Los re­
sultados obtenidos por los diversos pai"'’ 
dos son los siguientes: Partido de 
!ia unida, que antes contaba 29 
ahora tendrá 25; el partido agrario uni_'̂  
cado ha pasado de 17 a 20, con gana 
de tres puestos; el partido laborista • 
menta de 16 n 17 ; conservando los i_ 
pendientes los tres puestos que ante 
mente tenían.
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El mejor lioiiu’iiaje a L o p e  de Vega 
ci, segt'in un diario inadrdetlo, consa­
grarle un grupo escolar.

E l diario en cuestión ignora que en 
Madrid Lope de V ega tenia ya una 
escuela graduada, y  que arrancar el 
nombre del D r. Ju an  B . Ju sto , argen- 
luio de insigne m em oria, para poner 
el nombre, no menos glorioso, de L o pe  
de I ega, es poco delicado. ¡E l  hispano- 
(iinericanismo no se ve por parte a l­
guna !

Eor lo d em á s", el G rupo escolar en 
cuestión se debe no a  la actual C om i­
sión gestora, sino al M unicipio republi- 
canosocialista.

¿Q ué han puesto, entonces, los actua­
les gestores? ¡E l  t itu lo !

¿I-es parece a  nuestros lectores poco?

O O

De I.;i Libertad, de M a d rid ;

Hay que ver las cosas que pueden 
nacerse en estado de guerra y al am­
paro de la ley de Orden público. Se 

en absoluto de la lev 
uniclpal y de todos los reglamentos 

nfectos, hasta el punto de que el 
gf'bernador disponga de Ja situación de 
'os empleados a su arbitrio.

^0 hace mucho dimos la noticia de 
4ue era gestor un deudor al Ayunía- 
wiento; hoy nos enteramos de que sin 
al>er quedado excedente actúa de ges- 
or un funcionario municipal; mañana 
nos enteraremos de otra «incidencia» 

el estilo. Y  estos señores son los 
moc vienen a fiscalizar la conducta del 

3'nterior y a exigir res- 
nsabiüdades. La cosa es de un có- 
co subido tal, que bien merece la 

■ntervención de Muñoz Seca.

•Vosofros pediríam os otra interven- 
on distinta, am igo Bonet.

O O

drih - fed era c ió n  Patromal M a-
/'cii ” ” Ju n ta  directiva. ¿ Y  sa-

7»iVn es el presidente? E l  
PacÍA° a ñ o s ,  presidió la Agru-
trenXf '  M adrileña, m uy ex-
cista^^  ̂ ohora casi fas-

T*
nonios una lista en cartera de los

que levantaban el puño y se ponían ca­
m iseta encarnada, para  termina^r me­
tiéndose debajo de la cam a, llenos de 
m iedo...

;Co/iio casi siem pre hacen los extre­
m istas ¡

O O

E n  la prensa de derechas hay un 
enorm e revuelo alrededor del tema de 
la Acción C atólica, que dirige D . Angel 
H errera, ex director de E i Debate. E l  
revuelo, ya se com prenderá, es abso­
lutam ente "d es in teresa d o '’ . La Epoca 
supone que .4 ccJÓĴ  C atálica ayuda con 
eficacia, esto es, con sum as cuantiosas, 
a los órganos de Acción P opu lar, y  arre­
m ete coHÍra ellos, siri piedad.

P ero  el cardenal Ilu n d á in , en  S ev i­
lla, ha respondido del m odo que a  con­
tinuación reprod u cim o s:

¿Por qué, pues, los recelos sobro la 
Acción CatólUca? ¿Porque en su des­
envolvimiento se aparta de las normas 
que se han dado? ¿Quién lo ha dicho? 
¿Quién lo ha probado? Y  sí creen ha­
berlo probado, ¿ante quién lo han pro­
bado? El que se cree atropellado por 
alguien y trata de vindicar sus dere­
chos acude al juez legítimo, y el juez 
legítimo en este asunto no es la opi­
nión ; eso es puro liberalismo. El juez 
legítimo es el papa y los obispos. «Ya 
se ha acudido a los obispos», quizá diga 
alguien. ¿En donde? ¿En la prensa? 
La prensa no es el correo de los obispos.

L a  «rmoiim está muy lejos de resta­
blecerse. y  todo term inará en que el 
reparto se haga a gusto de los que hoy 
protestan.

L o  que se ha puesto en clo/ro con la 
polém ica de las gacetas derechistas es 
que la A cción Católica hace política  
y que contribuye, con su dinero, a  fa b ri­
car una parte de la opinión pública.

L o  sab íam o s; pero ahora lo han pues­
to de relieve los m ism os que nos lo 
han negado en otras ocasiones.

O O

E/ A B C no acepta la teoría de C al­
vo  .Sotelo, quien, en el Parlam ento, al 
intervenir en el debate de totalidad de 
la  ley M unicipal, d ijo  que las eleccio­

nes de concejales deberían hacerse con 
program as m eram ente adm inistrativos. 
¡N ada de política l, han gritado siem ­
pre las derechas, ctuindo se trataba de 
elecciones municipaHes. E l  .A B C ahora  
dice, por el contrario :

Políticas han de ser, calurosamente 
políticas, pero de política noble y ele­
vada, las elecciones municipales, y por 
mucho tiempo todas las que se cele­
bren, del género que sean.

P o r esta vez tiene razón el diario mo­
nárquico. L a s  elecciotics venideras, co­
mo las pasadas, han de ser políticas.

y eik ellas vencerá la dem ocracia  
contra- e l despotism o.

O O

E l  concejal Sr. Cort, como los de­
m ás, f i lé  despedido del M unicipio  m a­
drileño para ser sustituido por la  C om i­
sión gestora.

Y  el S r. Cort, a si m altratado, ha 
aceptado un nom bram iento de esa m is­
ma Cof?7Í.víon gestora, para dictam inar 
en algo que, como concejal, tenia de­
recho a ello.

E s  cuestión de punto de vista.

O O

L a s  sei’eras adm oniciones del diario  
El Sol, juzgando las m em orias leídas 
por algunos académ icos, caerán, por  
desgracia, en si vacío.

¿ N o  ha sido elegido académ ico de la 
E spañola  nada m enos que el S r. F e r ­
nández F lárez?

M enos n ial que todavía no está de­
signado para im  sillón M uñoz S eca ...

O O

Francia  ha aum entado el plazo de 
los soldados en fila s  a  dos años.

Y  A lem an ia  ha declarado pú blica­
m ente que en ¡o sucesivo disfrutará de 
Un ejército de gu erra  como los dem ás 
países, contra lo dispuesto en el Tratado  
de Paz de Versalles.

E s  decir, que el m undo está, de nue­
vo , como en el verano de ¡Q ¡4. cuando 
fu é  asesinado Ja u rés  y e.sialló la con­
flagración  europea.

¡Q u é pena y qué d o lo r!
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Ante la muerte de Lorenzo BísLal

[. Socialismo mallorquín aca- 
l)a de sufrir un rudo golpe.

m Lorenzo Bisbal ha muerto.
En Mallorca la personalidad 
de Bisbal alcanzó acentuado 

relieve. Fuera de nuestra isla pudieron 
apreciar sus revelantes dotes los socia­
listas de viejo cuño, porque su asis­
tencia a los Congresos dei Partido y 
de la Umión lie puso en relación con 
líos miembros más destacados de am­
bas organizaciones. Ha dejado el di­
funto, guardadas cuidadosamente, como 
oro en paño, numerosas cartas de Pa­
blo Iglesias, que será interesante repro­
ducir algún día. Ahora mismo quien 
esto escribe ha recibido sentida y con­
movedora carta de pésame de otro gran 
socialista : de González Peña.

Lorenzo Bisbal era, a la vez que la 
figura más destacada de nuestro Par­
tido, uno de los militantes más anti­
guos. Abrazó el Socialismo a princi­
pios de siglo, a raíz de un viaje de pro­
paganda efectuado a estas islas por el 
camarada, también fallecido, Antonio 
García Quejido.

En estos momentos de dolor evoca­
mos con tristeza toda la vida de Bisbal. 
Vida luminosa, sin mancha que la em­
pañe. Vida plena de sacrificios para el 
ideal socialista y para la causa obrera.

.•\1 enterrar a Bisbal habremos ente­
rrado, también, a la más genuina re­
presentación del alma proletaria ma- 
llorquina y a un buen trozo de la his­
toria del Socialismo en Mallorca. Ha­
bremos enterrado, además, al primer 
alcalde de la República del 14 de abril.

Desde que mis inquietudes espiritua­
les me llevaron al Socialismo — han pa­
sado ya luengos años — , he convivido 
siempre on' perfecta compenetración po­
lítica con el amigo llorado, y en nues­
tras frecuentes charlas nuestros pensa­
mientos eran siempre coincidentes. Seré 
uno de Qos que lamentarán más su au­
sencia, poi-que con su muerte habrá que­
dado interrumpido mi diálogo predilecto.

Lorenzo Bisbal, no obstante su des­
tacada personalidad, la figura más alta 
de la política mallorquina — hecha la 
obligada excepción de Gabriel Alomar— , 
ha sido un valor malogrado. Si la cul- 
lura no fuese privativa, por injusticias 
de! régimen que vivimos, de una sola 
clase social; si Bisbal hubiese conoci­
do los halagos de la suerte, y en vez 
de aprender a leer siendo soldado en

L O R E N Z O  B IS B A L

lias Antillas, defendiendo en aquellos 
campos, entonces insalubres, los inte­
reses de la burguesía, hubiese ¡xidido 
formar su espíritu en las iaulas univer­
sitarias, el nombre de Bisbal habría 
traspasado el área de Mallorca, y en 
el Parlíimento hubiera alcanzado singu­
lar relieve.

Bisibal ha sido un gran carácter, 
«todo un hombre», que ha seguido 
siempre una trayectoria fija y definida, 
sin los de.svíos ní las dobleces tan fre­
cuentes en estos tiempos de políticos 
logreros y profe.sionales, Dedicó toda 
su inteligencia y toda su voluntad a la 
defensa de los intereses de la clase tra­
bajadora, sin que esos desvelos le libra­
ran, aíguna vez, de los zarpazos de la 
ingratitud. En 1919, creyéndose des­
autorizado, con motivo de una huelga, 
declarada a espaldas del Comité direc­
tivo, anunció públicamente su resolu­
ción de dimitir la presidencia de la

0000000000000000000000000
Las derechas han dado un espec­
táculo vergonzoso en la C ám ara al 
tratar de Ja com binación de m andos 
m ilitares y de la m asoneria. Pura 
dem agogia, propia sólo para des­

hacer un país.

Agrupación Socialista y de abandonar 
la vida pública. Desde las columnas de 
L a  U ltim a H ora, comprendiendo el va­
cío que dejaba en nuestro Partido, hube 
de requeririle para que desistiera de su 
propósito. Tuve ia suerte de ser escu­
chado ; pero el dolor de Bisbal quedó 
grabado en estas palabras amargas, in­
sertas en el artículo que dedicó a mi re­
querimiento : «Y o pido a usted y a to­
dos compasión para un cuerpo agotado, 
para una voluntad vencida y para un 
alma lacerada de desencantos; dejad­
me, siquiera, reposar en este lecho de 
amargura.»

Esos arañazos, que hieren siempre a 
todo luchador, cicatrizaron prontamen­
te, y la popularidad de Bisbal fué agran­
dándose entre él elemento obrero. En 
momentos pasionales, de lucha violen­
ta, pudo ser zaherido. Pero calmadas 
las pasiones, todos, incluso sus más de­
cididos adversarios, veíanse obligados a 
reconocer la rectitud de su proceder y 
su grain hombría de bien.

La manifestación imponente, jamás 
vista en Palma, que acomi>añó sus res­
tos mortales fué expresión elocuente 
de la simpatía y de la estima que me­
recía a la clase trabajadora. Míllare» 
de personas, Comisiones de los pueblos, 
multitud de coronas y estandartes, for­
maban el fúnebre cortejo del apóstol, 
cuyo desfile contemplaba una multitud 
inmensa. Bisbal murió fuera de la re­
ligión, lleno de virtudes difícilmenli' 
igualadas por quienes viven adscritos 
a un credo religioso.

El desfile interminable de quienes 
acudieron a la casa mortuoria para ren­
dir homenaje a los restos de Bisbal. 
ofreció escenas impresionantes. Obre­
ros y obreras, llorando a lágrima viva, 
le besaban como a una reliquia. Lágri­
mas piadosas de agradecimiento por I**' 
que él había enjugado. _

Que el ejemplo de la vida de Bisba 
ilumine la nuestra. Recojamos los sn- 
cialistas mallorquines la bandera 
ha caído de sus manos purísimas, 
desahogado nuestro dolor, reanudemos 
nuestra marcha. El espíritvi y el 
ido de Lorenza Bisbal nos empujan^ 
siempre adelante en la ruta hacia 
ideal socialista.

.Al e j a n d r o  JAtlM ^^

Ex diputado de las Constitay^^^

Palma de Mallorca, marzo.
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La actividad económica de los Municipios

en diversos países

IV

^  Ayiiiitamlentus recibiLTon
cil monojX}Ho de derecho paríi 

• explotar determinadas empre. 
íias, como las oficinas de 
acondicionamiento para la 

seda, de pompas fúnebres y mataderos. 
Otras leyes j>ermitieron a los Munici- 
¡>ios, sin derecho a monopolio especial, 
explotar aguas minerales, tranvías y 
crear oficinas de co’ocación.

Pero esta legislación fragmentaria no 
era suficiente para provocar un gran 
desarrollo de la actividad económica 
comuna']. Las circunstancias extraordi­
narias de la guerra demostraron que 
era necesario que los Poderes munici­
pales interviniesen en muchos aspectos 
de la vida. Cada vez se hacía más ur­
gente una intervención, apareciendo 
como indispensable una reforma de con­
junto.

La ejecución de los contratos de con­
cesión presentaba cada día obstáculos 
más difíciles y las cargas sobre los Mu­
nicipios más pesadas ix>r momentos, 
por lo que se necesitó la creación de 
nuevas fuentes de ingresos, que podían 
encontrarse en la explotación de em- 
jjresas de carácter económico.

Lo que decidía en favor de xina re­
forma era el que la opinión pública se 
daba cuenta de que las Municipalida­
des tenían funciones que cumplir que 
excedían del marco administrativo y de 
que su misión no era sólo vigilar por el 
mantenimiento del orden, de la segu­
ridad y de la salud pública.

Todas estas circunstancias llevaron a 
una reglamentación de conjunto de las 
empresas municipales, que se halla for­
mulada en dos decretos-leyes, adopta­
dos en virtud de la ley de 3 de agosto 
de 1926. Por el contenido de dichos de­
cretos, los Municipios tienen derecho a 
explotar servicios de interés público de 
carácter industrial o comercia!, bajo la 
vigilancia de la administración comp)e- 
tente.

La explotación de estos sí'írvicios por 
los Ayuntamientos se efectúa en dos 
formas distintas. Pueden ser por explo­
tación directa o participar financiera­
mente en empresas privadas encarga­

das de la explotación de estos servicios. 
Los decretos referentes al establecimien­
to de explotaciones no entran inmedia­
tamente en vigor, sino que es preciso 
la aprobación de la autoridad compe­
tente. Esto puede dar motivo al esta­
blecimiento de trabas, susceptibles de 
servir, en algunos casos, los intereses 
del público. Por lo que respecta a su 
gestión financiera, las Empresas mu­
nicipales son autónomas. No forman 
personalidades jurídicas independientes 
en relación a los Ayuntamientos y es­
tán sometidas a la autoridad del alcal­
de y a la del Concejo pleno. Conviene 
do-stacar, especialmente, las disposicio­
nes relativas a la cooperación eventual 
en el orden económico de varios Mu­
nicipios.

Hay servicios que serán explotados 
por varios Municipios, si así les con­
viniera. Esto puede hacerse por medio 
de una .Asociación intercomunal o por 
una d e  ellas, lsí las demás le conceden 
la explotación de sus servicios.

La participación de los Municipios en 
las empresas privadas se aplica a las 
empresas que pueden ser explotadas en 
forma de administración directa. Sien­
do también en este caso precisa la apro­
bación y autorización de los Poderes 
competentes. Está reglamentado que el 
importe de la particípacifm municipal 
en las empresas privadas o en las ad­
ministraciones intercomunales no exce­
da nunca del cuarenta por ciento del 
capital social. Esta restricción tiene por 
objeto evitar que las disposiciones re­
glamentarias referentes a la creación y 
desarrollo de las empresas municipales 
se hallen en contradicción con el fin 
mismo que se ha asignado a Jas mis­
mas.

Por otra parte, la participación munl- 
cipaii en empresas económicas de carác­
ter mixto se halla asegurada [x)r el he-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Bernard Shaw ha adquirido 2,500 accio­
nes de las 20.000 emitidas, de libra ester­
lina cada una, para con.struir el primer 
horno crematorio de cadáveres en la re­
gión de Chaving (Kenl), de Inglaterra. 
Ha bastado que Bernard Shaw fuese el 
primero en tomar acc!one.s para que en 
menos de una semana la Sociedad cons­

tructora viese cubierta la suscripción.

cliü de que los Municipius designan di­
recta e independientemente de la asam­
blea general de accionistas los repre­
sentantes para el Consejo de adminis­
tración, y que en su calidad de obliga­
cionistas pueden confiar la defensa de 
sus intereses a un delegado c.special.

La nueva reglamentación legal ha te­
nido por efecto haber sentado sobre ba­
ses seguras y claras las disposiciones 
reglamentarias anteriores, que eran in­
seguras, y .que desde el punto de vista 
material no ofrecían ventajas a los 
.Ayuntamientos.

Lo que importa destacar aún es el 
cambio profundo que se ha operado en 
la opinión pública en lo relativo a la 
actividad económica municipal.

Las explotaciones inlercomunales, que 
hasta el momento presente no formaban 
más que una excepción, y que no se 
referían más que a empresas de distri­
bución de gas, agua y transportes, ju­
garán en el porvenir de una situaciéo 
más independiente y los Municipios no 
dejarán de utilizar todos sus derechos.

O O
En Bélgica, como en Francia, 1^̂ 

ideas individualistas en materia econó­
mica han influido evidentemente en 1̂ 
actitud del legislador y del administra­
dor en relación a la actividad de 
Municipios. Esto explica el porqué lo' 
Municipios belgas, que gozan de una 
gran autonomía, se han interesado mu) 
tarde en la explotación de 
económicas. Hasta hace poco tiempu- 
el legislador no se ha decidido a con<̂ ' 
der a los Municipios el derecho a 
cer funciones económicas, aun cuando 
en la hora presente disjxmen de una 
iniciativa bastante amplia. En el tran--- 
curso de estos últimos veinte años, 
esj>ecialmente en el ¡>eríodo de ln_ 
guerra, ha sido cuando la octivida 
económica de los Municipios belgas 
sufrido un gran desenvolvimiento.

Hay que buscar la causa, como en 
demás países, en la extensión de la ‘ 
urbana y el nacimiento de nccesida 
nuevas, así como en la tendencia 
joramiento de las condiciones socia 
e intelectuales. .1

La actividad de los Municipios 
gas se ha manifestado, preferentem
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te en el teireno de la higiene, por la 
explotación de servicios de limpieza de 
las calles, desinfección, baños, hospita­
les, sanatorios y de inhumación. Los 
Municipios explotan también matade­
ros, mercados y cocinas populares, y en 
algunos sitios, la venta de carnes con­
geladas y de pescado. Pero han desple­
gado, sobre todo después de la guerra, 
una gran actividad en la construcción 
de viviendas baratas en beneficio de la 
dase trabajadora. Además, los Ayun­
tamientos explotan o hacen explotar 
servicios que persigan un fin educativo 
y estético, como teatros, museos y or­
questas, a los que hay que añadir, des­
pués de la guerra, los cinematógrafos.

En materia de transportes explotan 
especialmente ferrocarriles vecinales y 
lineas de autobuses. Entre las empre­
sas de aprovisionamiento, las relativas 
a la distribución de agua ocupan un lu­
gar preferente. Intervienen en menor 
proporción, directa o  indirectamente, 
en la explotación de fábricas de gas o 
electricidad. Pero, especialmente, es en 
d aspecto de los seguros donde la ac- 
tnidad de los Municipios belgas ha 
alcanzado resultados notables.

Las empresas municipales son explo­
tadas según diversos sistemas que pre- 
í*̂ ntan, en parte, particularidades pro- 
P‘as de Bélgica.

-M lado de la administración directa, 
^acticada .sobre todo en los servicios 

alimentación y en la distribución de 
3gua, hay empresas privadas concesio- 

funcionan con la denomina- 
de explotaciones interesadas. Otra 

orma de explotación es la intercomu- 
na, que sê  efectúa con el concurso de 
anos Municipios. Pero hay otras em- 
resas municipales que son muy pro- 
as de Bélgica. Son los grandes orga- 
■''mos que constituyen esencialmente 

■ 'ciedades cooperativas, de las que
lns"\r'̂  Estado, la provincia,

y las personas privadas.
- as Sociedades nacionales están cons- 

alcanzar todos los 
interés municipal. No se 

de c,  ̂ ° ' ’'^ctamente de la explotación
a divJ dejando esta misión

diversas Sociedades.
V o W  de suministro de gas

administradas en la 
‘•oncp«;̂  • casos por Sociedades
ción p ; siendo esto una excep-
b u r iA r /’ ‘1''^ respecta a las de distri-

l'cii)ari' '''• ‘ ‘^°PLuio el sistema de par- 
de 'Vl '̂"^ ‘̂ada en la explotación
‘‘idad i n ' * ' ' i ' f í u a ,  gas y electri-- 
fitie Pin" intevcomunal se si-
«conómír* 1 actividad
tiende n  ̂ Ayuntamientos se ex-
^^ritorb*" de los límites de su

El Programa de Erfurt
Explicado en su parte fundamental 

por CARLOS KAUTSKY

Trnducido directamente del alemán 

|)or Francisco Ayala.

Con una introducción de 

J ULI AN BESTEIRO

labro fundamonlal para conocer el 
Socialismo. Es Carlos Marx hecho 
programa; concretado y desarrollado 
por Carlos Kaulsky, la más alta au- 
loridad internacional en la m ateria; 
introducido a nuestro idioma por Ju ­
lián Besleiro, el más documentado de 

los inarxástas españoles.

264 páginas.—5 pesetas.
De venia en la Administración de 
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Las grandes Sociedadc.s nacionales 
han tenido desde i86o por predecesor el 
crédito municipal de Bélgica, cuyo fin 
es facilitar los empréstitos de los Mu­
nicipios o de las provincias o los ga­
rantizados por ellos. Este género de 
Sociedades ha sido aplicado con éxito, 
sobre todo en las empresas de ferroca­
rriles vecinales, creando la Sociedad na­
cional de esta clase de ferrocarriles. Un

organismo semejante ha sido creado en 
1914 en los servicios de distribución de 
agua. Y  en* 1919 se fundó Ja Sociedad 
de seguros contra incendios, hundi­
mientos y explosiones. Por último, en 
1920, nació la Sociedad Nacional de Vi- 
viemdas Baratas. Estas Sociedades han 
obtenido, hasta ahora, resultados satis­
factorios y han ejercido una influesn- 
cia favorable en las Haciendas locales. 
No tienen que conceder beneficio algu­
no ni al Estado ni a la provincia, y des­
pués de la creacié>n de un fondo de pre­
visión deben repartir el exceso de sus 
ganancias entre los Municipios y los 
particulares clientes de sus servicios.

Desde el punto de vísta financiero, 
la situación de las empresas municipa­
les en Bélgica se presenta en las mis­
mas condiciones que en los demás paí­
ses. Las empresas sociales y de higiene 
en general no obtienen beneficios o son 
cemsideradas en algunos casos como 
empresas de apoyo.

Los Municipios obtienen de los .ser­
vicios de agua, gas y electricidad los 
beneficios 'Oo despreciables que en las 
ciudades de alguna importancia gra­
van e] presupuesto.

En presencia de los resultados aprc- 
ciables obtenidos por las empresas mu­
nicipales en Bélgica, y en relación a las 
formas de organización tan propias 
adoptadas por la economía municipal 
belga, puede esperar.se un desarrollo 
creciente de los progre.sos realizados en 
este terreno en el curso de los diez úl­
timos años.

O scar MULERT
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Las montanas de M ontserrat, en Cataluña.
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Com pañía  Peninsular  de Asfaltos, S. A.
Domicilio social: Avenida del Conde de Peñalver, 21 - M A D R ID  - T E L É F O N O  1 12 4 6

B A R C E L O N A :

Via Cayetana, 28

S E V IL L A :  

America Palace

V A L E N C IA :

Av« del Puerto, 219

te

f  ̂ T - X
_ r • f
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Vista parcial del mercado central de frutas y  verduras, en construcción, pavimentado con asfalto fundido.

ASFALTAD O  D E EDIFICIOS Y  D E  VIAS PUBLICAS
Asfalto fundido y loseta asfáltica C. P. A . para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, az>otâ >̂ 

mercados, garajes, talleres, fábricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc.
Asfalto comprimido monolítico para vías urbanas de gran tráfico.
Asfalto antiácido para salas de acumuladores, fábricas de productos químicos, tintes, etc.
Asfalto especial para parquets y  entarimados.
Riegos asfálticos para carreteras y  paseos.
REVESTIM IENTOS V ER T IC A LES: Depósitos de agua, piscinas, etc.

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda España.
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Proyecto de mejora y ampliación del abaste­
cimiento de aguas en Madrid y sus limítrofes

M 5

,oteas,

11
y '^ jo n s t r u c c ió n  de las obras y 

# condiciones.— Se reseñan en
1 el capítulo X  los materialles 

y las fábricas adoptados, 
así como la composición de 

los diversos morteros y hormigones, con 
la competencia que tan demostrada tie­
ne el ingeniero.

En la página 280 de la Memoria se 
presenta un resumen de las unidades 
tic obras que comprende el proyecto;
aproximadamente:

A continuación expone el ingeniero 
en la Memoria, en párrafos de] mayor 
interés para el constructor, que son 
desarrollo del pliego de condiciones, el 
modo y la ocasión de ejecutar las ex­
cavaciones para obtener la debida yux­
taposición de las fábricas al terreno 
en el canal del este, en las galerías y 
en los recintos y sol<a'as de los depó­
sitos ; también manifiesta que no abo­
narán más espesores de fábrica que los 
requeridos en los planos y cubicacio­
nes ; asimismo precisa las condiciones 
de los enlucidos y su abono; previene, 
por último, posibles variaciones de do-

Excavaciones í Irincheras
...................(Túneles ....

lerraplén o relleno de trincheras.........
Hormigán en masa......................................
Idem armado .............................................
I.adríllc ..................................................
Sillería .........
I'undicidn en tubos......................................
_ y hierros perfilados...................

Cerca de un millón de metros cúbicos. 
Sobre 24.000 ídem id.
Cerca de medio millón ídem id.
Sobre 106.000 ídem id.
Cerca de 12.000 ídem id.
Cerca de 13.000 ídem id.
Sobre 1.200 ídem id.
Cerca de 24.000 toneladas.
Sobre 4.500 ídem.

Sistema adm inistrativo de ejecución .— 
La mayoría de las obras importantes 
de Canales se han construido por ad- 
jninistración directa. Sin embargo, el 
'ugeniero propone ejecutar por contra­
ía todas las de este proyecto, menos el 
aiontaje de las tuberías de fundición, 

debe hacerse por administración 
recta. Las circunstancias presentes 

aos mueven a conformarnos con estíi 
propuesta del ingeniero.

División de las obras en grupos, tro- 
-os y partes.— Para facilitar las contra­
as que convengan, se dividen las obras 
a Os ocho grupos y partes que se ¡n-

’'"-'an a continuación:

„_*■ Lia-nal del este : Trozos primero, 
>'egundo y tercero.

Q'-dnto depósito: Primero y sc- 
hundo compartimientos.

3 -  ̂ Sexto dc|>ó«ito: Idem id.
4 - Arterias. Cada una de las seis

de aspiración y edificio 
a elevación de aguas': fábricas, tO- 

"-pa. montaje de ésta.
■ ^ííundo depósito elevado, 

o'o elevatoria.
K.edes: tuberías, montajes.

sis de cemento, piedi'a y arena en mor­
teros y hormigones, siempre que la 
variación de cada elemento no exceda 
de 25 por IDO respecto a la dosis pro­
yectada.

Tocando lo.s extremos más esencia­
les de la ejecución de tuberías, se mues­
tra opuesto a requerir pruebas a pre­
sión de las tuberías de palastro y es­
pecifica el proceso a seguir para cons­
truir la tubería dcl tipo de C'atslcill de] 
canal dcl este.

O rden y plazos de ejecución .— Se es­
tablecen en los respectivos ])Uegos de 
condiciones.

P liego s de condiciones.— En los plie­
gos de condiciones se reproducen las 
correspondientes que figuran en los nu­
merosos y recientes proyectos aproba­
dos de Camales dcl I.ozoya. Me ixrmi- 
to llamar la atención sobre algunos de 
sus artículos menos comunes:

Art. 50. M aquinaria  elevatoria  que se 
instalará en  la  central de elevación de 
aguas. —  Contiene los requerimientos 
necesaidos para la adquisición mediante 
concurso de esta maquinaria, excep- 
cionalimente delicada ©n especial respec­
to a las bombas centrífugas, de las cua­

les Canales del Lozoya tiene una ins­
talación tan sobresaliente y tan proba­
da por el éxito de muchos años oomo 
en pocos abasteoiinientos del mundo. 
La garantía mayor de acierto se obtie­
ne, a nuestro modo de ver, en esta 
prescripdótn :

El tipo de bomba y características de 
conjunto de caudal y presión que se pro­
ponga, así como la casa constructora, de­
berán contar con una buena y acreditada 
experiencia de diez años, sin lo cual no 
será admitida.

En cuanto a las pruebas para la re­
cepción de esta maquinaria, es intere­
sante el artículo 91.

Art. 65. E xcavacio n es .— Este artícu­
lo se ha redacta-dó cuidadusamente para 
evitar interpretaciones al cstMo de la.s 
perseguidas pe»- el contratista de las 
obras de los trozos, primero al quinto 
del nuevo oanal, perturbadoras de la 
buena marcha del trabajo, al tratar de 
convertir ciertas tolerancias en la exca­
vación' de galerías como un derecho de la 
contrata a reducir los espesxjres de los 
reves ti m i en tos.

Art. 67. Túneles. —  Apa,rece redacta­
do en forma que hace compatible la 
libertad propia del contratista |)ara aco­
meter y desarrollar los trabajos con la 
facultad que debe conservar te Adminis­
tración para que <.1 avaince se propulse 
debidamente, y para prevenir la seguri­
dad de las personas y de ilas cosas no 
sólo dentro del túnel, sino fuera, en 
donde puede afectar a la circulación, 
edificios, etc.

Art. 73. Fábrica  de horm igón ar>na- 
do. —  Se justifican las exigencias de 
este artículo, porque han do aplicarse al 
segundo depósito elevado, obra en líi 
que no bastan las condiciones generaks 
de solidez e impermeabilidad, sino que 
son indispensables las que proc'uren un 
aspecto final irreprochable .en el lugar 
de su Libieacióii. El mismo propósito se 
persigue en el artículo 82.

Art. 87. Tuberías de chapa de palas­
tro y  segundo depósito elevadt). —  Con­
tiene las condiciones del trabajo <le oa,l- 
derería, tomada en cuenta la importan­
cia no común que alcanza en la primera 
sotluck'm del depósito elevado.

Art. 115. O rden y plazos de ejecu-

!. í;
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ción de los t^o,bajos. — No st impone 
orden det€rmLn¡ado, que se deja, acerta­
damente, a las determinaciones que 
tome la Administración, en vista de las 
necesidades del abastecimiento y de los 
recursos económicos disponibles. Pero 
en cuanto a plazos de comienzo, avance 
y terminación de cada grupo de obras, 
prescribe c o n  satisfínrtoria precisión 
tiempos y cómputos de obra, que aca­
ban de concretar el vasto proyecto en 
extremo tan decisivo.

En las condiciones iparticularcs y eco­
nómicas son de notar los artículos 3.® 
y 4.°, relativos, respectivamente, a tu­
bos de fundición, válvulas y piezas es- 
¡>eciales y jnaquinaria elevatoria de 
agua. Los contratos, reconocimiemtos y 
recepciones de estos materiales especia­
les exigen prevenciones que no son las 
comunes y que se indican en estos ar­
tículos.

O O

El ingeniero termina su Memoria con 
un capítulo XI, dedicado a] coste de 
¡as obras y consideracioties generales. 
Véamoslo ;

Precios.-—Como ya queda dicho, el 
autor de este |)royccto lo ha sido de 
otros varios e importantes, redactados 
y ejecutados en los últimos diez años. 
Su aleccionamiento le permite fijar los 
numerosos precios de estas obras con 
una superior garantía de acierto. El

anejo número 20 está dedicado a este 
estudio muy detenido. En nuestro sen­
tir no son aceptables.

.S’ísíema adm inistrativo de ejecución

por administración; porque se trata de 
instalaciones que quedan enterradas 
rápidamente a medida que se tienden 
y ocultas para siempre; y no sólo re­
sultan eliminados los reconocimientos

OBRAS COSTE (con cemento y sin expropiaciones)

Por contrata Por administración Total
Grupos Designación — _

Pesetas Pesetas Pesetas

1 .0 ............. Canal del este..................... » 5 -3 2 3 -7 >3 d 6
2.0............ 5.0 depósiUi......................... 3 -7 0 4 -9 3 S.<'' 3.704.933,61

.............. P.° ídem................................ 5.209.289,13 )) 5.20t).28(j,i3
-l-°............. Arterias................................. i 5 .5 >9 . i 2 i , 2 7 043-54^.63 16.162.667,90
5.°............. Elevación. Edificio............ 829.904,70 167.187,80 907.092,50
6.0....... 1 2.® dep., i.n sol................. 1.700.972,49 )) 1.700.972,4*1

Elevado, 2.“ sol................... 1.506.232,65 )) 1.506.2^2,65
Maquinaria........................... 872.784 )) 872.784

H."............ Redes..................................... 8.025.316,96 3.667.287,96 1 1.692.604,92

T o t a l e s :

Cun i.n sol., depósito elevado........... 41.186.035,32 4.478.022,39 45.664.057,71
Con 2.n, ídem id................................ 40.991.295,48 4.478.022,39 45.469.317,87

y coste de las obras.—Se manifiestan en 
el cuadro precedente.

La obra por administración directa 
es de montaje de tuberías, que no 
debe ejecutarse por contrata; las con­
tratas de los grupos 6.° y 7.° deben 
ejecutarse mediante concurso; el resto 
puede ser por subasta. Este es el pare­
cer del ingeniero, con el que estoy de 
acuerdo, incluso en que el montaje de 
las tuberías de fundición se practique

do garantía, sino que el control posi- 
blo por parte del ingeniero de un buen 
montaje se reduce, en realidad, a una 
visión de pocas horas y exterior de los 
emplomados, que pueden ocultar defi­
ciencias, Jas cuales son muy de temor, 
ya que la experiencia enseña que la 
sustraccióji del plomo es relativamente' 
lucrativa y bien disinuilable, puesto 
que es facilísima la fusión que liorrn 
el rastro. La impermeabilidad de la 
red es exigencia tan primordial del
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-'ibastodmionto, como para el buen es­
tado de las calles y la integridad de 
cuantas obras e instalaciones ocupen el 
suelo y <il subsuelo de una urbe (ci­
mientos de los edificios, alcantarillado, 
redes de gas, electricidad, teléfonos, 
"Metro» y tranvías); cuestión hoy com­
plicada con los requerimientos de una 
circulación abrumadora v abundante en 
masas pesadas y veloces, causantes de 
trepidaciones que aflojan los suelos de­
tríticos como el de Madrid y las tube­
ras mal soldadas, productoras a su 
'"z de escaptes de agua que aumentan 
'>s daños en proporciones extraordina- 
t*as, poj- lo buenos firmes mo-
ernos impiden verlos hasta que se 

produce su hundimiento. Fuera de las 
entidades que como Canales del Lozo- 
>>‘ manejan estas redes urbanas, no en­
cuentran ocupación opterarios dedicados 
■<_ emplomar grandes tuberías; es de- 
• de aquellas eiitidade.s cabe

tprovisar emplomadorcs, .pero no di.s- 
l|mcr (ie brigada.s vordaderamenüe cx- 

nuestro ver, contratar el
ili'nt. • tuberías sería de evi-
p(T .‘ '̂ ^̂ •^ '̂cniencla, por lo que nos 
ii ' proponer que se contrate la 
esto tubcTÍa.s de fundición,
Ion 'nanejo de los tubos, su co­
la nr'"' ^ ’  las zanjas, su alineación,^ 

emplomado y el em- 
priifl^ <̂ r>nio las operaciones de
''•■'ImS m " jT ' ’  ?  >■ó "  tcibenas en servicio.

 ̂‘ «idvertir que aunque el inge­

niero propone las referidas obras por 
administración, no deja de presentar, 
a la vez que el presupuesto correspon­
diente, el presupuesto de las mismas 
obras ipor el prooedimiento de contrata.

I

O bras m uy u rg e n te s .— Son, en opi­
nión del ingeniero, con la que estoy 
conforme: la -nueva elevación de agua 
y distribución correspondiente, esto es, 
zanja de aspiración y edificio; depósi­
to elevado, en la solución que se de­
termine ; maquinaria elevatoria; arte­
ria del norte y red respectiva ; en suma 
(con cemento y expropiaciones), pesetas 
10.400.993.90, ó  10.206.254,06 pesetas, 
según sea ía solución elegida para el de- 
¡>ósito elevado. La urgencia -está deter­
minada por el desarrollo actual y cre­
ciente del vecindario de la zona norte 
y la imposibilidad de servirle con la 
sobreelevación de agua hoy existente.

O bras de tnás inm ediata ejecución .— 
.Vparte las dichas de mayor urgencia, 
.señala el ingeniero, acertadame-nte, a 
nuestro juicio: canal del este; sexto 
depósito (primero y segundo compar­
timientos) ; arterias del Pacífico (prl-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

I j i  prolongación de ¡as obras de Ja 
Castellana, f.; cuándo se hará?

;F  decían i j i t e  ahora iba a haber más 
tra b a jo !

Sr. t ía ix e ra s : ¡es usted un fracasado !

mer trozo), del norte (cuarto trozo) y 
final de la carrera de San Jerónimo; 
redes de distribución correspondientes; 
total (con cemento y expropiaciones) 
33.932.096,17, ó 33-7.'í7-3.5ó,,33 pesetas, 
según sea la solución del depósito ele­
vado.

Fu tu ra  urbanización del extrarradio. 
El iiigeiiieru insiste en que esto vasto 
proyecto de Canales, como deterinina- 
dü por la topografía del terreno, es a 
la vez independiente y básico de toda 
solución urbanística, y que Importa al 
Estado en Canales del Lozoya fijar esta 
ha.se que n él corresponde.

Futuro aprovecham iento d e l Ja ra m a . 
Con razón estima el ingeniero, más 
que conveniente, muy necesario, fijar 
criterio y hacerlo constar oficial y pú­
blicamente re-specto del aprovechamien- 
tü del Jarama en el abastecimiento d<' 
Madrid. Si es un elebor elemental de la 
Administración pública ordenar el régi­
men de concesiones de aguas, no delK* 
excusarse en donde la propia .Adminis­
tración puede perturbarse a sí misma 
con concesiones contradictorias.

Construcción del alcantarillado para 
los vecindarios próxim os a  M adrid. —  
Como el abastecimiento es necesario y 
el Estado lo ha tomado a su cargo, el 
alcantarillado, que es exigencia .previa, 
ha de acometerle el listado en donde 
los .Avuntamientos no lo hagan y como
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■un anticipo. Habrá, pues, que fijar 
normas administrativas para que el 
emipeño se realice y garantizando el 
reintegro. De todas suertes, la partida 
presupuesta por iH ing<-niero es una 
mera previsión de anticipos moderados 
para que en el plan económico de Ca­
nales no falten disponibilidades, sin 
las cuales pudiera imponerse un paro 
en el avance de obras apreiniantes.

L a s  obras en  proyecto y la futu ra  
recaudación. —  El proyecto de amjjJia- 
ción de la red redactado en 1927 por 
el Sr. Méndez de VÍgo, siguiendo las 
trazas ya fijéidas por el Sr. Martín 
Montalvo en 1899, es para distribuir 
poco más de 300.000 metros cúbicos 
diarios, o sea lo que puede traer el vie­
jo canal, bastante para un millón de 
habitantes. Ya el Sr. Méndez de Vigo 
expresaba que su proyecto era muy es­
caso ante la expectativa de la nueva 
oOinducción de 650.000 metros cúbicos 
por día, para población doble. El pre­
sente proyecto previene las necesida­
des de esta población venidera, presu- 
ponieiiido las obras fundamentales de 
la futura expanstón, que son necesaria­
mente cuantiosas, puesto que no permi­
ten ampUacioines graduales; pero limi­
tadas todo lo posible en cuanto a red, 
ya que las adiciones de redes pue­
den ser ya más ceñidas al progreso dé­
las demandas de agua. Hemos visto 
cómo el proyecto comprende obras de 
urgencia por 33 millones de peseta.s 
para la población actual de 1,2 millo­
nes de almas, y que su total de 47 mi­
llones de pesetas es para población de 
2 millones de personas. Con el primer 
gasto aumentará la recaudacióm anual 
en 3 milíones de pesetas (185 kilóme­
tros de nuevas -tuberías y riegos del 
canal del este). Luego, con desembol­
sos ya pequeños se lograrán grandes 
aumentos de recaudación. Probable­
mente, el sobrante anual, hoy de 6 mi­
llones de pesetas, se duplicará tintes de 
terminarse el plan. En todo caso, do­
minan sobre la razón económica las 
del orden sanitario y de progreso. El 
ingeniero recuerda que en los veinte 
años que lleva al servicio de Canales se 
ha doblado la población a abastecer y 
se ha cuadruplicado la recaudación, 
aunque hoy 300.000 habitantes sufren 
penuria porque ,no hay más agua dis­
ponible.

El ingeniero espera que Madrid, co'mn 
la.s ciudades en general, seguirá cre­
ciendo, por razones que aduce y en tér­
minos que le hacen estimar su plan 
oomo modesto.

O O

Termina el ingeniero atestiguando la

Cómo se consume el trigo. — Kn el Asia 
occidental y e.n el norte africano se con­
sume el trigo en forma de galletas.

Los chinos y los japoneses hacen con 
él papillas. Son los pueblo® europeos o na­
cidos de este tronco los que lo comen en 
forma de pan. '

Ivl uso del trigo, que los antiguos grie­
gos consideraban, con el del vino y dcl 
aceite, como una prueba de alta civiliza­
ción, ha seguido la huella de la civili­
zación europea.

Llegado de las costas orientales del Me­
diterráneo, el trigo, que fué consumido 
por las poblaciones prehistóricas euro­
peas, y que los chinos conocieron cerca de 
tres mil años ames de la era cristiana, 
se ha extendido por el mundo entero y 
constiluye un elemento cada vez más im­
portante de la base alimenticia de la raza 
humana.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

excelente colaboración que ha obtenido 
del ingeniero auxiliar Sr. Juanes y de 
los ayudantes Sres. Arana y Salgado, 
que desde hace veinte años vienen in­
terviniendo en los proyectos y obras 
<lc¡ plan de Canales.

líxT'-

Resumen de ios extremos que cree­
mos más interesantes de este informe;

Escasez de agua y de red. — Los 
800.000 habitantes que ocupan el casco 
de la capital están, en general, bien 
abastecidos, aunque con deficiencias 
crecientes. Para otros 350.000 habitan­
tes de los vecindarios desbordantes de 
la capital y aun peaietrantes en Muni­
cipios próximos escasean el agua y 
la red.

P revención  del alto Jara ina. — La 
nueva traída de agua del Lozoya, cons­
tituida por la sobreelevación de la pre­
sa de Puentes Viejas, el canal nuevo 
con su depósito terminal (el cuarto) en 
Chamartín y la unión de este depósito 
con los existentes en Cuatro Caminos, 
obras tudas ellas en marcha, asegura, 
con el ca-nal viejo, agua para una po­
blación de hasta 2,^ millones de habi­
tantes, siempre que, además, se cuen­
te con la reserva de los recursos hi­
dráulicos de,l alto Jarama, preparándo­
las de.sde ahora con una disposición

’"3¿'

Un detalle del río Lozoya
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concreta de! Poder público, que disipe 
!a vaguedad actual ocasionada a con- 
llictos graves.

Características de la- distribución ac­
tual que son ya inconvenientes. —  La 
topografía de Madrid y el acceso actual 
de los canales sólo por el norte han ve­
nido determinando características espe­
ciales: a) Depósitos terminales de los 
canales concentrados al norte, en Cua­
tro Caminos, y con grandes dimensio­
nes. í?) Arterias radiales (San Bernar­
do, Fucmcarral, barrios bajos, Sala­
manca, Valk'hcrmoso) que si pudieran 
siT l.■xl'(■k■nt(‘s para distribuir el agua 
‘ 11̂ áreas moderadas, resultan ya i-nad- 
mi>̂ iblcs para la extensión alcanzada 
por la urbe, y m<ás tomando en cuenta 
los grandes desniveles del terreno en 
las divisorias siTundarias de! centro de 
Madrid, donde son muy sensibles las 
pérdidas d<‘ presión, debidas al aumen­
to de consumo y '; al tiro de las partes 
bajas. Por otra parte, aquellas primi- 
kvas y únicas arterias radiales cnterra- 

en trayeoBos considerables se irán 
estropeando, y no ya su renovación, 
sino el simple recambio de piezas se­
ría ûn problema muy difícil el día de 
mañana, sin interrumpir demasiado el 
servicio de agua. Para la distribución 
en la zona inferior se sentía desde nn- 
iguo la necesidad de un depósito en̂  la 
parte sur. El sexto depósito, al sur- 

cerca del Puente de Vallecas, 
resulta muy favorablemente situado, 
Sracias a un accidente orográfico pro- 
P'C'O. La distribución futura adaptada 
!*„• '̂ “ "figi^ración topográfica (plana y 
 ̂ imétrica) permitirá una explotación 

podrá hacerse según las convenien- 
^nas independientes 

<^madas por su altura, o  biien por 
Una sola red mallada para toda la gran 

interme^dia de Madrid. Para la 
la zona intermodia, 

s a ahnra  ̂abastecida con agua ele-
<los * viene a'dvirtíén-
„   ̂ ^óos que la situación actual 

^  ® seguir. Un 40 por ' 100 del 
nns*'* * elevada con máqui-
k^ni y a pesar de! enorme esfuerzo 
diñe y^^onomico puesto en los me- 
siin f  ®̂ '̂’ación, la reserva del depó)- 

Santa Engracia <kira 
'•nndi niinutos. Con la nueva
^ad d î^\f'' ” tarcha, la casi totali-
teepr-'̂  Madrid actual y futuro se abas- 
nal m agua rodada del nuevo ca- 
unión ^ cuarto depósito, su
el primer depósito elevado y
sito o  .1 quinto depó-
aiáquin '̂ '̂ ‘̂ ^cida la elevacióm con
Con extremo de Chamartím,
aunque ^̂ *̂ Î ‘SÍto elevado, que,

Sfande  ̂ es preciso disponer en

En el presente número terminamos de 
publicar la Memoria que D. Severino 
Bello remitió al Consejo de Canales 
del Lozoya cuando pertenecían al cita­
do organismo nuestros camaradas Mui- 
ño y Saborit. Dicha Memoria fué apro­
bada entonces, y para poner en ejecu­
ción aquel plan ha sido autorizado aho­
ra Canales del Lozoya para emitir en 
Bolsa hasta 100 millones de pesetas. El 
ingeniero Sr. Bello cesó reglamentaria­
mente en la Dirección de Canales del 
Lozoya; siendo sustituido por □ .  Eduar­
do Fungairiño, que en la actualidad 
ejerce dicho cargo. Cuando Madrid y 
los pueblos de sus alrededores tengan 
resuelto el problema del agua, tan esen­
cial desde todos los puntos de vista, se 
habrá dado un paso definitivo para 
conseguir el engrandecimiento y la 
prosperidad que la capital de la Repú­
blica merece. En esta labor, bien lo 
sabe el Sr. Bello, hemos puesto to­
das nuestras más caras ilusiones, por 
amor a Madrid y a la clase trabaja­

dora.
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torre porque no existe en radio admi­
sible .algún mogote alto y amplío don­
de establecerle enterrado.

D istribución  futura. —  Para comple­
tar la actual do modo que abarque el 
ensanche de Madrid y para prevenirlr 
en el extrarradio y los pueblos próxi­
mos, será preciso terminar la ejecu­
ción del proyecto del Sr. Méndez <ir 
Vigo y realizar el presente del Sr. Pa-

I v

rrella. Así ampliada, la distribución fu­
tura puede estimarse partida en tres 
zonas distintas: i.^ Zona inferior, do­
minada por los depósitos actuales se­
gundo y tercero, enterrados en Cuatro 
Caminos, y el futuro sexto, enterra­
do también, en Puente de Vallecas; en 
esta zona, las tres arterias que hoy de­
rivan de los depósitos de Cuatro Ca­
minos, llamadas de San Bernardo, 
Fuencarral y barrios bajos, cruzadas 
por la también existente desde la cues­
ta de la Vega a Neptuno, se enlazarán 
con la futura llamada del Pacífico, que 
derivará del depósito do Puente de Va­
llecas y seguirá por las rondas del sur 
hasta puente de Toledo. 2 . ’̂  Zona In­
termedia, dominada por el cuarto de­
pósito en construcción, enterrado en 
Ohamartín, y por el futuro quinto, 
asimismo enterrado en Canillas; de la 
unión entre el cuarto depósito y los 
existentes arranca la arteria de Valle- 
hermoso, ya iniciada, y las de .Ayala, 
hecha, y de Diego de León, no hecha, 
que reunidas en la arteria de la carre­
tera de Aragón enlazan con el canal 
del este, indispensable para alimentar 
la extensa y poblada zona alta de Guin­
dalera, Prosperidad y Salamanca, muy 
alejada del cuarto depósito. 3.  ̂ Zona 
alta de! norte, dominada por el futuro 
depósito elevado en Chaniartín, con su 
arteria hacia Cuatro Caminos y red di­
recta en su gran ruedo.

N u eva s redes. —  El proyecto del se­
ñor Parrella incluye completas las ins-

■ '"fi***

S'

Ccntr<il elevadora, de Torrelaguoa, de Canales del Lozoya: Reserva térmica. Caldera  

y turbina de vapor de i.ooo C V .,  1929.
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T orrelagan a: Central receptora de Canales del Lozoyai

lalaciones troncales, las que necesaria­
mente son previas y han de ejecutarse 
de una vez, por lo cual representan un 
íjran adelanto de dinero. En cambio, 
sólo iiiduye las redes de distribución 
indispensables por ahora. No presupo­
ne hklrantes ni bocas de riego, que son 
;i|)aratos municipales; pero ha contado 
con su instalación futura. También los 
alcantarillados son obras previas mu­
nicipales; sin embargo, el ingeniero ha 
presupuesto una cantidad relativamen­
te moderada, lo que permite practicar 
soluciones con algunos adelantos de 
estas obras por parte de Canales.

Chamartín, de población grande y muy 
creciente, no hay distribución aiguna 
de agua del Lozoya, ni posibilidad si­
quiera de iniciarla en aquellas alturas 
dü la divisoria más que con elevación 
mecánica del cuarto depósito. Claro es 
que apremia decidir entre las dos so­
luciones que el autor presenta del de­
pósito. Kn nui^stro sentir, conviene la 
segunda solución, la de hormigón ar­
mado, muy agradable y la más econó­
mica (le primer establecimiento.

Proyectos parciales. —  En realidad, 
i'l proyecto comprende grupos de obras
diferenciados de suerte que iK'rmitan 
hasta 35 contratos distintos, a los que 
cabe imponer oportunamente prescrip­
ciones especiales indcpentlientos.

Procedim iento adm inistrativo  de eje­
cución . —  Todos los contratos podrán 
hacerse mediante subasta pública, mc'- 
r.os los de ejecución del segundo cle- 
])ósito elevado y <Ie adquisición de la 
maquinaria elevadora del cable trifási­
co, que por su especialidad deberán 
ajustarse mcxliante concurso, como asi­
mismo la adquisición de tuberías y sus 
accesorios. El montaje y emplomado 
<le las tuberías <le fundición han de 
cjc'outarse por administración directa.

Inm ediato aum ento de recaudación .— 
Con agua, nuevo canal, cuarto depó- 
.sito y unión de este depósito con los 
('xistentes, obras todas en marcha, se­
ría lastimoso no aprovecharlas inme­
diatamente para el consumo )• para au­
mentar la recaudación, extremo éste 
indisjHmsable a fin de lograr la reali­
zación de las obras pendientes por cien 
millo-nes de pesetas cor. un satisfacto­
rio plan financiero.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

D e  El Debate, de M adrid, es lo que 
s ig u e :

O bra más urgente. —  Es el segundo 
<lepósito elevado, con la respectiva ele­
vación de aguas; porqfíe en la zona de

Evít(?in.se en el Parlamento tantas 
menudas, mezquinas y banderizas cues­
tiónenlas políticas, totalmenite infecun­
das para el bien de la nación, y dedi­
qúense a trabajar los ministros, prime­
ro, y los diputados, después, sobre pro­
yectos que traten de resolver 'los pro­
blemas reales que tiene plairt'eados Es­
paña.

E l  futuro abastecim iento y el fuluro 
M adrid. — En el futuro abastecimien­
to los dos canales principales y el dcl 
este alimentan los depósitos de agua 
enterrados o elevados, situados todos 
en las divisorias principales. Así, pues, 
estas cabezas de la distribuciem domi­
nan el contrafuerte entre los ríos Man­
zanares y Jarama en toda la cxt('nsit'«i 
que ocupan y pueden ocupar la capital 
v pueblos limítrofes. Y  como aquellas 
divisorias son más e.levadas que la la­
dera derecha del ¡Manzanares en tcxla 
la extensión que ocupan y pueden ocu­
par la capital y Jos pueblos limítrofes 
de la derecha del río, resulta que las 
obras e instalaciones de Canales dcl 
Lozoya, apoyadas en líneas geográfi­
cas, realizarán el abastecimiento futu­
ro, cualesquiera que sean los trazados 
del extrarradio y de los accesos de Ma­
drid. Así hubo de manifestarlo el que 
suscribe cuando para ello fué invitado 
como director de Canales del Lozoya a 
sesiones preparatorias convocadas por 
los señores ministro de Obras públicas 
y alcalde de Madrid.

Como consecuencia de todo lo infor­
mado, tengo el honor de proponer:

1. ® Que se apruebe el proyecto de 
((Mejora y ampliación dcl abastecimien­
to de aguas», redactado por el ingeniero 
D. Francisco Parrella (m i 0 3 >̂ inclui­
da fia .segunda soluck'm del segundo 
depósito elevado (hormigón armado)' 
Al final de este informe se acompaña 
d  resumen de 'los presupuestos que in­
tegran el presupuesto total.

2 . ° Si no se estimare aceptable ol 
procedimiento de administración dirécta
propuesto por d  ingeniero para 1la:=
nstalacioncs de tuberías de fundie""’

que se apru('be,n los presupuesto.': (ir
contrata de dichas instalacioiies. tam­
bién incluidos en el proyecto.

3.° Con la exoepcúm indicada en_d
punto 2.'̂ , todas las obras o instalaoin*

la?nos se ejecutarán por contrata, } 
contratas se adjudicarán nicdiantci 
ha.sta, excepto las sigutcnlrs. 
serán mediante concurso: segundo 
pósito elevada, maquinaria elevador .̂
tubería v cable elíh-trico. como asim’
mo la adquisición de cemento l’ara til­

das las obras'de.l proyecto.
4.® Que, no obstante la 

a que se refiero el punto i.”i ^ .1 V llv'l ^
cipos que resultaren precisos de t> •V LK. 1 I L«l VJ> |-»í V» íWll*
de alcantarillados municipales P’’ ^  
puestas en partida alzada, deberán ■ 
precedido.s de proyectos autorizad<K 
ol ministerio de -Obra.s públicas X. . 
oportunos convenios con los 
respectivos, autorizados por ol i’’ '" 
ministerio. _ _

5.° Que las obras e instalacíoiiG»

Sf
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proyecto se incluyan en los correspon­
dientes apartados del plan vigente de 
Canales del Lozoya.

6.0 Que por la superioridad se dicíe

una disposición ya urgente por la cual 
se reserven paa-a el abastecimiento de 
Madrid ,por eJ Estado los recursos hi­
dráulicos ded alto valle del Jarama, to­

mando en consideración lo actuado so­
bre este particular por el ministerio, 
la División hidráulica del Tajo y Ca­
nales del Lozoya.

OBRAS QUE COMPRENDE

Pkimer (;kUI»ü de o bra s .

bKGüNDU GRUPO DE OBRAS...»

C anal d el  e s t e .

Primer trozo.............................
Segundo ídem............................
Tercer ídem..............................

Q uinto depó sito  d e  aguas.

Primer compartimiento............
Segundo ídem............................
Tercer ídem..............................

/ S exto  d epó sito  de  aguas.

’i'líKCKk GRUPO DE OBRAS .í Primer comparlimiento............
' " j  Segundo ídem............................

\ Cuarto ídem.............................

Cuarto grupo de  o bra s ......  A r ter ia s  d e  d istr ibu c ió n .

P rim er trozo. —  A rteria  del Pacifico.

Reírte: Obra.s de la galería..............................................
,'^6m: Adquisición de tuberías y su.s accesorios..........

'■Cera ídem; Instalación de tuberías y sus accesorios..............

Segundo trozo. — .4 rfena de las rondas.

Ĉ¿un7' gale.ría..............................................
Tercp "t'' ''i ' ■̂ '̂ '-lî '̂ '̂ îón de tuberías y sus accesorios...........

'■íi Idem: Instalación de tuberías y sus accesorios..............

PRESUPUESTO DE

Pri
'iercer trozo. —  Arteria de la carretera de Aragón.

•''cgimd-. ^bras de la galería....................................
Tercer, de tuberías y sus accesouos.

•I Idem: Instalación de tuberías v sus accesurius....

Cuarto tro z o .— A rteria  del norte.

'̂‘gund-i ^bras de la galería...............................................
'̂  ''rcer-i ' •'■'Iquisición de tuberías y sus accesorios............

•lem: Inst.'ilación de tuberías y sus accesorios...............

C <úiío trozo. — Prolongación  de la arteria de ¡a calle 
de Toledo.

.̂ “gunda ' ®bras de la galería...............................................
,'ri de tuberías y sus acce.sorio.s............

; Instalación de tuberías y sus accesorios...........

 ̂ trozo. Pruhmgac-iÓ7i de la arteriq de ¡a cun-n-tt 
de S a n  Jerónim o.

| «g ü ti£ í2 ; ..............................................
‘ fírcera ídem .' /'^ ‘ l̂'̂ 'S'̂ ión de tuberías y sus accesorios.............

I Instalación de tuberías y sus accesorios.............

Contrata

Sin cemento ni remu 
aeraciones al perso 

nal facultativo

Pesetas

676.257,18
2.832.951,41
1-134.759.74

i-255-052.11
1.024.221,62

934-577.92

1.371.085,30 
I .017.053.12 
1.079.151,97 
1.005.067,17

2.724.367.84
3.239.915,61

283.020,52

632.048,42 
660.888, iq 

63.622,55

1.570.232.66
1.634.617.66

153.091,4"

858.650.80
750.334.12
70.707. tj

1.304.231,27
735.577,57
95-596.07

66.343,81
71-354.94

4.093,88

Administración

Sin cemento ni remu­
neraciones al perso­

nal facultativo

Pesetas

Cuando las terceras 
partes de los cuarto 
y quinto grupos y se­
gunda parte del oc­
tavo sean por Admi­

nistración

Pesetas

PRESUPUESTO TOTAL 
Incluidos cemento y remuneración 

al personal facultativo

253-7421S0

57.040,91

137-254.41

63.392,00

85.706,82

867.406,30
3.185.167,47
1.438.792,16

1.497.586,41
1.215.803,49
1.108.282,91

1.656.962,47
1.223.493,59
1-295-532.20
1.197.607,33

6.972.452,52
»

1.522.̂ 0̂0,28
)>

3-756.305,42
»

1.887.867,27
»

Cuando las terceras 
partes de los cuarto 
y quinto grupos y se­
gunda parte del oc­
tavo sean por con­

trata

Pesetas

2.369,630,35

160.065,81
»

867.406,30
3.185.167,47
1.438.792,16

1.497.586,41
1.215.803,49
1.108.282,91

1.656.962,47
1.223.493,59
1.295.532,20
1.197.607,33

7.001.730,51
))

1.528,881,92
)>

3772,142,47
))

1.8(15.181,80
))

»

160.489,32
))
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PRESUPUESTO DE
PRESUPUESTO TOTAL 

Incluidos cemento y remuneración 
al personal facultativo

OBRAS QUE COMPRENDE
Contrata

Sin cemento ni remu­
neraciones al perso­

nal facultativo

Pesetas

Administración

Sin cemento ni remu­
neraciones al perso­

nal facultativo

P ese ta s

Cuando las terceras 
partes de los cuarto 
y quinto grupos y se­
gunda parte del oc- 
:avo sean por Admi­

nistración

P ese ta s

Cuando las terceras 
partes de los cuarto 
y quinto grupos y se­
gunda parte del oc­
tavo sean por con­

trata

Pesetas

( Z anja dk aspiració n  y  kd i-
QUINTO f.KUl’O DK OBRAS.,,. | FlClO DK LA CENTRAL DE

1 ELEVACIÓN DE AGUAS.

l’ rimera parte: Obras de la zanja y edificio........................................ 289.226,05 » ] .029.1 18,06 1.048.278,31)
Segunda ídem : Adquisición de las iul>erías y sus accesorios........... H9 5 .6 8 4 , 2 4 » >3 »
■ J'ercera ídem: Instalación de las tuberías y sus accesorios y ad­

quisición e instalación de un cable trifásico para el transporte 
(le energía eléctrica a la central de elevación de aguas............... 185.216,51 166.056,18 3) 13

S exto  grupo  d e  o bra s .........  S egundo  depó sito  elevado .

Primera solución: Depósito metálico....................................................
Segunda ídem: Depcisito de hormigón armado...................................

1.680.684,88 ••753-833.94 • •7 5 3 ’8 3 3 . 9 4

••.185-953 » 1.553.408,51 • •5 S3 -4 0 8 .S'

í A dquisición  e  instalación
SÉPTIMO grupo  de o bra s .... | DE LA MAQUINARIA ELEVA-

872.784 » 899.870,40 S(9 9 .8 7 ‘>.4<>

O ctavo grupo  d e  o br a s ...... R ed es  de  d istribu c ió n .

Primera parte: Adquisición de tuberías y sus accesorios............... 8.025.316,(96 )) 1 2 .068.61 I ,0(1 12.456.,135-^
Segunda ídem; Obras correspondientes a la instalación de tuhf‘- 

rías y sus accesorios............................................................................... 3.746.070,66 3.358.546,12 )) 13

Sumas....................................... 4.125.409,(94

Con primera solución del segundo depósito................... ................... )) 47.106.689,44 47.582.698.2S
Con segunda ídem id................................................................................... » 3) 46.906.264,01 4 7 .3 S2 .2 7 = .^ '3

PLA N  DE O B R A S E IN STA LA C IO N ES EN  EL DECEN IO  193a-1941 EN  CANALES

DEL L O Z O Y A : M EM O R IA

A niecedentes. —  El plan vigonte fué 
aprobado por real orden de lo  de no­
viembre de 1921, por «u importe, en­
tonces, de 42 millones de pesetas, para 
ser ejecutado en el quinquenio 1922- 
1926. La obras fundamentales de este 
plan eran: Ejecución de la presa de 
Puentes Viejas hasta la altura de 44 
metros y de los canales anejos a dicha 
presa y a la de El V illar; terminación 
del canal alto de conducción, con el 
nombre de Nuevo Canal, en 55 kiló­
metros desde Torrelaguna hasta Cha- 
martín de la R osa ; cuarto depósito, 
terminal del canal a lto ; unión entre 
este depósito y los existentes; instala­
ción de arterias y tuberías para exten­
der la red de distribución en ciertas 
zonas hacia el ensanche de Madrid; 
instalaciones en las centrales hidroeléc­
tricas y de electrobombas para aumen­
tar la elevación de agua en la capital. 
Obstruccionada la ejecución del plan

por Hidráulica Santillana, fué prorro­
gada su vigencia al quinquenio 1927-31 
por real orden de i i  de diciembre de 
1926. La decisiva real orden de 2 de 
abril de 1928 autorizó a Canales para 
ejecutar las obras planeadas y para 
ensanchar el plan anterior a fin de 
abastecer no sólo la capital, sino tam­
bién los pueblos próximos, lo que re­
presentaba proyectar nuevas obras e 
instalaciones cuantiosas y más que tri- 
]dicar el presupuesto primero de 42 mi­
llones de pesetas; como la vigencia del 
plan aprobado terminaba en fin de 
1931, se concedió prórroga do vigen­
cia por el primor semestre de 1932, en 
el supuesto de que bastaría para que 
la superioridad conociese y resolviese 
sobre, los nuevos proyectos. Efectiva­
mente, la superioridad resolvió sobre 
todos los importantes, excepto d o s : el 
do ((Adquisición e instalación de tube­
rías y accesorios para completar el

. \1abastecimiento del ensanche de •* 
drid», presupuesto en 12 millones 
pesetas, que se le había remitido 
antes, y el de «Ampliación y nic)'’ 
del abastecimiento», presupuesto en b 
millones, que aún no estaba ultnn ;
por lo que hubo de prorrogarse Í2 '
genda del plan hasta 31 de dieiem  ̂
del año actual. Ahora, aprobado 
primero de estos dos proyí'ctos )’ 
minado pl segundo, que 
te ha de quedar informado y 
a la aprobación del mini.sterio, bs 
posible formular el nuevo pl̂ »” 
mico con la aproximacu'm propm 
este género de previsiones.

O bservación. —  .Antes de In 
den decisiva de 2 de abril de 
proyectos parciales sucesivos se •'|J . 

taban a las exigencias del 
miento ceñido a Madrid. Despü 
habido que prever el abasteti^i
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Tránsito del plan de 1921 al pro* 
puesto
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99.870,40
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82.698,28
82.272.85
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,028. 
se aju-' 
abnstoc-

Presupuesto dol p l a n  
aprobado por real or­
den de 10 de noviem­
bre de 1921...............

Importe del presupuesto 
en lin de 1931, térmi­
no de vigencia del 
plan, o sea luego do 
inlroducidas en el mis­
mo las adiciones au­
torizadas por la supe­
rioridad de obras 
instalaciones aproba­
das en los diez añcís
transcurridos ...........

Parte del presupuesto in­
vertida en las obra> 
ejecutadas en la déca­
da 1922-1931.............

Presupuesto d e 1 nuevo 
plan, en el que se re­
cogen; 1.0 L o s  de 
obras no terminadas 
en dicha década y lo.s 
aprobados de obras no 
empezadas; y 2.° Los 
presupuestos de otras 
obras que ahora se es­
timan necesarias para 
realizar el abasteci­
miento comarca!, 
qui' han de ser some­
tidas a la isancicin su­
perior ; de é s t a s  
unas, las ya estudia 
das y proyectadas, se 
incluyen por sus pre 
supuestos respectivos 
y_ las no estudiadas 
aun, por partidas_al
zadas. En total......

este importe, lo no 
gastado en fin d e  
1931 es ..................

PeSLTAS

42.000.000

93.623.292,61

4 7 -3 9 3 -S8 l 7 ^

128.566.718,38

100.684.151,85

pcimi'

í'xtendido a los vecindarios próximos, 
efeciivamente, los proyectos sume- 

ndiis a la aprobación superior parten 
*' Itt consideración de una población 

•'Ctual de 1.150.000 habitantes, y com- 
l'tenden la ejecución de las obras trc.n- 

suficientes para una población co- 
de 2.500.000.

_ Oirá observación. —  Por convenien- 
de la contabilidad, el estado del 

tesupuesto del nuevo plan se refiere 
diciembre de 1931, fin de la 

‘‘‘ a y último año transcurrido.

dej presupuesto del nue- 
, t- ,?■ presupuesto acompaña a
PaiKln siguen agru-
que V* en los seis apartados

denominándose «Embalsc.s», 
‘̂ión), “Depósitos», ((Distribu-
hidrái de la fuerza
previ.stQg'*'*  ̂ generales e im-

E m balses. —  En e.ste apartado han 
desaparecido, por encontrarse termina­
das en fin de 1931, las obras figuradas 
en el presupuesto inicial del plan de 
1921, excepto los saneamientos de pue­
blos de la cuenca del Lozoya, porque 
resta terminar algunos de los previs­
tos enlonces y hay que prever otros 
con motivo del recrecimiento en eje­
cución de Ja presa de Puentes Viejas, 
entre los cuales descuella por su im­
portancia el del pueblo de Buitrago, 
ya en estudio.

De las 19 obras que contiene el apar­
tado, 13 están aprobadas en las fechas 
que detalla la columna correspo'iidiente 
del presupuesto, por lo que no será me­
nester justificar su presencia. Recorde­
mos que es fundamental el recrecimien­
to de 'la presa de Puentes Viejas hasta 
su coronación, a 63,50 metros de al­
tura, y que los cierres y laboratorio 
que le siguen son partes del mismo pro­
yecto.

Seis obras no están e.studiadás, y se 
presuponen con partidas alzadas. La 
ampliación del canal de alimentación 
del embalse de El Villar permitirá trans­
vasar el agua clara de Puentes Viejas 
con mayor rapidez que hoy, Jo cual 
será necesario cuando el caudal de El 
Villar servido a Madrid aumente sensi­
blemente ; de modo que es obra de me­
nor urgencia. El cierre del canal de 
desagüe del embalse de Puentes Viejas 
en el túnel final, para su enlace con el 
canal transversa], o sea con la conduc­
ción a Madrid, permitirá alimentar di­
rectamente la conducción con agua de 
Puentes Viejas, lo que resolvería la 
grave dificultad del abasto -si por ave­
ría de El Villar hubiese de mantenerse 
és'te vacío, o se encontrare su agua tur­
bia y clara la de Puentes Viejas. El 
enlace es, pues, una obra necesaria, 
aunque demorable. La terminadón de) 
canal de la margen izquierda de El Vi­
llar, para evitar la llegada al vaso de 
escorrentías turbias en Ja poca longi­
tud que resta para proteger, es también 
menos urgente. Los deslindes y derres 
de los embalses so-n notoriamente nece­
sarios ; pero tampoco de gran urgencia. 
IvO mismo puede dedrse de los camin'os 
de servicio de los embalses. En la úl­
tima partida del apartado se entiende 
incluido el saneamiento de Buitrago, 
tan urgente que debe estar habilitado 
antes de terminarse la presa de Puen­
tes Viejas, porque el embalse lleno al­
canzará al caserío y anegará los des­
agües naturales del poblado. Se está 
redactando el proyecto correspondiente.

Conducción de aguas. — Las obras 
de este apartado fueran especial objeto 
del veto interpuesto durante tantos 
años por Hidráulica Santillana. Apar­

te la primera tubería del sifón de Ma- 
lacuera, ya terminada, subsisten en el 
plan nuevo las demás obras figuradas 
desde leJ comienzo en el plan de 1921, 
pues aunque no se encuentra aquí la 
previsión de material para reparación 
urgente de averías, es porque se le ha 
dado mayor alcance y se ha llevado al 
apartado final de gastos generales.

Las obras referentes al canal antiguo 
son doce, de las cuales cinco, las de su­
prema importancia para mantener el 
abastecimieni'oi de Madrid mientras no se 
disponga del segundo canal, están apro­
badas y adelantadas. Son : Reparacio­
nes que se deinuesiran inaplazables en 
los reconocimientos constantes a que se 
somete al fatigado canal v ie jo ; la sus­
titución de las antiguas tuberías de 
fundición de los sifones de este canal 
en Büdonal, Morcnillu y Guadaüx, que, 
por su insuficiencia, estrangulan la 
conducción, por más amplias tuberías 
de palastro, con aprovechamiento muy 
económico de los tubos de fundición en 
la red de distribución de Ja capital, y 
nuevas casillas para guardas, indispen­
sables, ya que no cabe seguir aprove­
chando construcciones demasiado' defi­
cientes, que sirvieron para almacenes 
cuando, hace ochenta años, se ejecutó 
el canal. Las otras siete obras imcluídas 
del mismo canai : reparaciones en la 
zona de yesos de Malacuera, reformas 
de cajeros en los acueductos y en la 
mina dol Otero, segunda tubería del si­
fón de Malacuera, mejora de los cie­
rres de almenaras y algunos sanea­
mientos de casas de guardas, son más 
o menos demorables, y no se han pro­
yectado aún.

Las obras del nuevo canal son once, 
que, menos una, su cercado cerca de 
Madrid, no estudiada aún como menos 
urgente, están todas proyectadas y en 
marcha las principales, si bien menos 
rápida de lo requerido por las exigen­
cias del abastecimiento, a causa de las 
rescisiones de contratas que se han pa­
decido : una on las obras de los trozos 
primero al quintio, y otra en, las del 
trozo sexto.

D epósitos. —  De! plan de 1921 se ter­
minaron la instalación para depuración 
bacteriológica de ilas aguas y otra de 
dos electrobombas. Subsisten de aquel 
plan dos obras: reparación del segun­
do depósito, demora en una parte de­
morable, y el cuarto depósito, en plena 
ejecución a fin de 1931.

Comprende el apartado doce obras 
más, también proyectadas todas ellas. 
Están aprobados 'los proyectos de Ja ins­
talación de un electrobomba para ele- 
var un metro cúbico por segundo a 40 
metros, con tuberías anejas, y la unión 
del cuarto depósito con los existentes,
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integrada por galerías, tuberías de pa­
lastro y de fundicibn y montaje de las 
mismas. Se encuentran pendientes de 
aprobación» los depK>sÍtos quinté) y sexto, 
y el segundo dc‘|>ósito elevado con l.i 
maquinaría elevatoria, y el edificio res- 
l>ectÍvo. Ninguna de estas obras es de- 
morablc, y entre las que se han de aco- 
melt-r es de jjrinura urgencia ed segun­
do depósito elevado, para dominiar la 
zona de ,la divisoria hacia Chnmartín 
de la^'Rosa.

Distñhiiiión. — Desaparecen las cua- 
iro galerías que figund>ím ui el plan de 
H)2i, denominadas de Santa Engracia, 
principal de Salamanca, Prosperidad- 
O ’Donmdl y principal de Ja zona baja, 
así como la utilizaciónt en esta última 
de la tubería de Malacuera, |>orque son 
obras acabadas. El resto de las obras 
de aquel phm, galen'.'is de Vallehermo- 
so y Castellana y tuberías [)ara com­
pletar redes con sus anejos do canaliza­
ción, registros, desagües, etc., aunque 
en gran parte ejecut.'idas, queda com- 
prendido en las obras más extensas del 
nuevo |)lan. En éste aparecen, on pri­
mer término, menesteres de la red ac­
tual de Madrid : ven'.'osas aulomática.s, 
con presupuesto aprobado, y sustituoio- 
nes de llaves y desagüe, que, al igual 
que la pintura de arterias existentes, no 
están aún ])resupuestos, porque pueden 
entenderse menos urgentes. Después so 
incluye el presupuesto aprobado de tu- 
iK'n’as y accesorios para completar el 
nbastccimiento del enscinche de Madrid. 
A continuación ligura el canal llamado 
del'este, con arterias y redes de distri­
bución que alcanzan al extrarradio de 
Madrid y poblados próximo'S, conjunto 
que forma parle de un ¡jroyccto gene­
ral llamado de (cmejora y am[)liación del 
abastecimiento de aguas)», que se en­
cuentra terminado y pendiente de in­
forme y remisión a la superioridad. F i­
nalmente figuran como anejos de la 
distribución laboratorios, cobertizos de 
vehículos y talleres y algunas h^ra- 
inientas. Estos anejos no están presu­
puestos y jjueden ser demorables.

AprovecJiamiento de la fuerza hidráu­
lica. — De las seis obras previstas en 
iqzi, cinco fueron, terminadas, y resta 
sólo acabar instalaciones en la centra! 
receptora en Madrid. Además, compren­
de el nuevo plan otras cinco obras : dos 
con presupuesto aprobado, un enlace de 
tuberías en la centra! generadora de 
Torrelaguna y la instalacióin de un in­
terruptor en la central receptora de Ma­
drid ; un proyecto de casillas para vi­
gilantes de la línea de transporte, con 
presupuesto pendiente de aprobación 
superior, y dos menos urgentes, de cam­

bio de una turbina y de pintura de 
luucrías, aún no presupuestas.

Gastos generales e imprevistos. — Se 
cons'ervan los cuatro conceptos del plan 
de 1921 : expropiaciones y deslindes, 
estudios y replanteos, inspección de las 
obras e imprevistos. Se han venido agre­
gando en el plan vigon.te hasta fin de 
1931 otros tres conceptos: nuevo edifi­
cio ofu;i.na de CanaJes del Eozoya en 
Madrid, almacén central de cemento y 
conservación y reparación de las obras 
del plan ; los tres con presupuesto apro­
bado. Ahora se incluye también en. este 
apartado el <(Malei'ial para na[>aración 
iirg<-iue de averías», no presupuesto 
aún, que en el plan de 1921 afectaba 
sédo al apartado de conducción, como 
ya se ha indicado.

l'J plan aprobado en 1921 contenía 
para los conceptos de expriEpiacion'es y 
deslindes, estudios y replanteos, inspec­
ción de obras e imprevistos presupues­
tos calculados según las obra.s del aeíc- 
rido plan, que significaban prescindir 
de los restos de las partidas equivalen­
tes en los planes lanteriores, las cuales 
quedaban caducadas. Desde la fecha de 
vigencia del plan, los ga.stos por tales 
conceptos habían de aplicarse a dichos 
presupuestos, que al efecto quedaban 
expresamente autorizados, mientras que 
cualquiera obra o instalación compren­
dida en el plan no podía ser ejecutad<-i 
si previamente no se autorizaba por la 
superioridad el proyecto corre.spoindien- 
te. Nada se opone, a nuestro juicio, a 
seguir la norma que entonces se estimó 
razoníible, y sólo añado que se extienda 
también por analogía al concepto de 
gasto general de conservación y repa­
ración de las obras del plan, que hubo 
de introducirse en el plan vigente des- 
niiés de 1921.

En el presupuesto del plan de 1921, 
:otaI de 42 millones de pesetas, las obras 
e instalaciones propiamente dichas im­

PESETAS

límbal.sps ....................... 6.529.048,31
15.382.017,01
28-S.T3-677»66
42.633,797,73

492-952,51

('oruiucción ..................
Depósitos .............
Di.stribución .................
Aprovechnmientn de la 

fuerza hidráulica.........

Gastos generales:

Material de averías......
Edifirin nfirina

150.000
735-100,53

' 5-558,10.Almacén de cemento.....

S uma............... 94-472-151,85

495.000

94-967-151,85

Conservación y repara­
ción ...............................

T otal...................

portaban 39,4 millíMies. Este importe 
era de 55,3 millones en 1927. Las obras 
c instalaciones del nuevo plan se presu­
ponen. aproximadamente, en 94,5 mi­
llones, sin las de conservacióji y repa­
ración, y con estos gastos en 95,4 mi­
llones.

Tomando en cuenta estos datos cum- 

parativos de ambos planes, se han cal­
culado los cinco'prcsupuestos en el mie- 
vo plan análogamente a los iTspecíivu- 
del plan aprobado.

Presupuesto de conservación y 
ración de las obras del nuevo plan. —Eii 
el plan vigente e.s de 550.500 pi-seias, 
aprobado [X)r real orden de 30 de marzu 
de 192H. En el año 1927, las obras del 
plan importaban 55,3 millones de peía­
las. Por tanto, aquel presupuesto re- 
presenta i por loo do aquellas obr.Ts. 
Para ©I nuevo plan so presupone aná­
logamente I por 100 de <)4,5 m¡lliine<,
0 sean 945.(K)o pe.setas.

Presupuesto para expropiaciones }’ 
deslindes en el nuevo plan. -  .Sumun- 
di> los presupuestos de exiiropiaciones 
para conocimiento de la Administración, 
incluidos en los proyectos parciales de 
obras incluidas en el plan, resultan 
sola.s 3.745.<K)o, de las que están paga­
das próximamente 2 millones. E! presu­
puesto en el plan .se eleva a 1.900.000 
pesetas para prevenir también las 
[)fopiacioncs cor-rc-spondientes a los pro­
yectos de obras aún no formulados, po- 
ritaciones, deslindes, ole.

Presupuesto de estudios y replanteô . 
En el plan de 1921 era de 250.000 po»̂  
tas. Por reales órdenes de 28 de octu­
bre de 1925 y de 6 de abril de nF7 
presupuesto hubo de elevai'se a pcscia> 
55^->05,25. Pero el año 1927 las obra- 
del plan ascendían a 55,3 millones 
pesetas, y aquel presupuesto .signifio'’' 
ba el I por 100 de este importe. Iĝ *'' 
¡xjrcentaje aplicado al importe del nuevo 
plan, 95,4 milloines, arroja presupuestu 
de 954.000 pesetas.

Presupuesto de inspección de í**'' 
obras. — Figuraban 600.000 pesetas ^
01 plan de 1921 para obras importante» 
39,4 millones de pesetas, a de-sarrollnr 
en cinco años. En el presupuesto de 
pección se incluían entonces las 
licaciones d e l  personal facultativo p*"' 
inspeccióin de obras, que sumaban
tas 62.000 por año, o 310.000 ^
quinquenio. Lo entonces propuesto 
los demás gastos de inspección de obr  ̂
era, pues, la diferencia: 600.^ '^ 
— 310.000 — 290.000 pesetas, o bien  ̂
o»73 “/o de 39,4 millones de pesetas 9“ 
importaba aquel plan. Ahora 
gastos de inspección facultativa han
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incluirse, según el antes inencionaido 
decreto de 2 de junio último, en los pre­
supuestos de obras, se entiende aplica­
ble el coeliciente 0,73 '’/y al importe de 
95,4 millones de pesetas del plan ac­
tual, y el presupuesto de ¡nspeccldn' re­
sulta de 696.000 pesetas.

Gasí(?s imprevistos. — En el plan de 
1921 se incluyó la partida de 093.893,62 
pesetas, representativa d e l  1,8 °/g del 
importe de 39,4 millones de pesetas de 
las obras de aquel plan. ApIicaTKlo igual 
coelicicnte al im{)<)rte 95,4 millones de 
pesetas de las obras del nuevo plan, re­
sulta para éste la partida de i . 717.000 
pesetas.

Importe dcl plan. — Este importe, 
leferido a su punto de partida, i de 
enero de 193’ , es de i28.5(>(>.7i8,38 jx;- 
setas. Tomando en cuenta que las obras 
entonces ca marcha habían expcrinicn- 
ladü bajas de contrata por valor d(“ 
4-649.195,67 pesetas, y sus partes ya 
ejecutadas importaban 23.233.370,80 pe- 

quedaban i>or ejeculair en dicha 
fecha obras por valor de lotj.684.151,85 
pesf-tas. Como puede verse cmi los tota­
les del adjiinlu presupuesto.

f-lrden de í'jei-ucióu de la.s obra.  ̂ del 
plan— X,, distribuir más agua
în la nue\ a traída ; tampoco darla a 

Ins redes si no están hechas las arte­
rias. .Adelantar a primer .l(!'rmÍno las 
|br;us de segundo y tercero implicaría 
. l^ntar gasto de dkien-o en Interc.se.s 
'nfercalares, s,in adelantar el abasto, 
P®"0 sí provocando demandas de agua 
'nmcdiaias mucho antchi de que puedan 
i^tisfacerse. Se impone el orden de cje- 
'-'uci6n natural. Al electo, distinguimos 

apartados de obras : i, más urgen- 
2, urgentes; 3, menos urgentes, 

■n el adjunto presupuesto, cada obra 
apuntado al margen el número del 

■ ipartado a que corresponde. Algunos 
presupuestos parciales se fraccionan en- 

dos o tres de los apartados, 
a-s indicadas con número i, o más 

^rpntes, son : las ya en marcha de la
leva traída de aguas, que se integran 

<■! recrec.!miento de la presa de 
el nuevo canal, con el 

"¡tos °  y la unión entre depó-
con más algunas reformas, tam- 

hg” niarcha, del canal antiguo; y 
^” ^dir, en la cabecera, el sa- 

strí^'f Ruitrago, sin el cual no
tes V t o d o  el embalse de Puen- 

y añadir asimismo, en Cha­
la a T ’ ®^Sondo depósito elevado con 

de é] derivada hacia Cuatro 
la zona norte de
‘‘ient poblacióni grande y cre-
con ŝ ’ ®^§tiiría sin agua. Estas obras, 

Os anejas indispensables, más una

pequeña parte de las obras de distribu­
ción para alcanzar pronto abasto .y re­
caudación, y con lia íraedón correspon­
diente de los gastos generales, suman 
presupuesto pendiente de ejecución, en 
fin de diciembre de 1931, de 41,304 mi­
llones de pesetas. Invertid,os aproxima­
damente 7,540 millones en 1932, esti­
mamos que se acaben de invertir en los 
cuatro años 1933-1936 a razón de unos 
8,441 millones por año, según se deta­
lla en el estado /I anejo a esta Memo­
ria, columnas (a), (b) y (c).

Se consideran incluidas en el aparta­
do de obras urgentes las marcadas en 
el margen del presupuesto (oon, el nú­
mero 2. Son : la terminación de la red 
cui el ensanche de Madrid; el canal lla­
mado de] este, coiii parte de los depósi­
tos quinto, en Canillejas, y sexto, en 
Puente de \  allecas, y parte de las arte­
rias y redes dejiendientes de este canal, 
añadiendo la íraccióin respectiva de gas­
tos generídes. Este apartado 2 importa 
22,420 'millones de pesetas. Estimamos 
que sus obras deben ejecutarse en los 
cuatro años 1935-1938, con inversión 
anual aproximatla de 5,605 millonics, 
como e.xpresa la columna (d) del cuadro 
.1 anejo.

Las restantes obras del plan, las me­
nos urgentes, se indican al margen del 
presupuesto con cl número 3 ; su pre- 
supueslo asciende a 36,960 millones de 
]>esetas, y ci'eeinos que deben ejecutarse 
en los cinco años últimos, 1937-1941,

í

según indica el repetido estado A en su 
columna (e).

En resumen, y prescindiendo del año, 
ya casi terminaiio, 1932, las obra-s a eje­
cutar en los nueve años importan, cual 
se ve en la columna (f) del cuadro, 8,441 
inilloines de pesetas en los dos prime­
ros, 14,046 millones los dos siguientes, 
12,997 iiiilloiies los otro.s dos y 7,392 
millones loS' tres últimos. En sum a: 
93,144 millones.

Fondos para ejecutar Jas obras. So­
brantes anuales de ¡a explotación. — 
Acompañamos anejo un estado li. en eJ 
que aparecen registrados por años, de.s- 
de 1907, primero de la autonomía eco­
nómica de Canales del l.ozoya, los pi'O- 
duotos de la explotiación por todos con­
ceptos, los gastos de explotación (admi­
nistración, conservacitín y reparación) 
y las diferencias o sobranles que han 
venido y seguirán empleándose en las 
nuevas obi'as e instalaciones. .Al exami­
nar este estado hay que considerar que 
la cifra de productos en cl año 1929 vie­
ne alterada por reformas en la contabi­
lidad que anticiparon el retraso siste­
mático con que venían haciéndose los 
cobros por consumo de agua. Exidicado 
este accidente, y por encima de él, se 
observa la marcha creciente de los pro­
ducios, casi duplicados en los últimos 
ocho años, sin nueva traída de aguas, 
sin cambiar las tarifas y sin cobrar el 
gran consumo de la mayor parte de los

í
.■*í :

N
N
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Central elevadora de Torrelaguna, de Canales del L o zo ya: Dos eleetrobombas, capaz cada 

una para elevar ago litros por segundo a 7 0  metros.



5 ^
TIEM PO S NUEVOS

servicios municipaies -de Madi'id y otros 
Ayuntamientos. En cuanto a  los gastos 
anuales, que sólo habían'triplicado des­
de 1907 a i^2Ü, han experimentado una 
enorme subida en los dltimos años: 
desde 2,5 millones «n 1928 han aumen­
tado sobre 0,4 millones en 1929, otro 
medio millón en 1930, 0,7 millones en 
1931 y cerca de medio millón más en 
c¡'presente 'año' 1932; casi han d u ­
plicado en los cuatro últimos años. La  
consecuencia es que, no obstante el cre­
cimiento sostenido en los productos, 
aquellos sobrantes anuales de la explo­
tación, crecientes paulatinamente desde 
un millón en 1907 hasta 5,8 millones en 
1930, han retrocedido algo en los dos 
últimos años. Creemos que si la Admi­
nistración de Canales persevera de un 
lado en recaudar lo que le corresponde 
y de otro lado en manlener razonables 
bases para el trabajo de sus obreros, se 
puede contar con un sobrante, anual me­
dio de 6 millones de pesetas en los cinco 
años pwóximos 1933-1937, y que, por las 
obras hasta entonces ejecutadas, se ele­
vará a un medio'de 7 millones en los 
cuatro años restantes ; luego, termina­
das todas Jas obras del plan, completa­
rán su abasto ios 300.000 ó 400.000 ha­
bitantes que hoy padecen escasez, y se 
podrá contar con sobrante anual medio 
no inferior a 8 millones de pesetas. Es­
tos sobrantes figuran en la columna (g) 
'del estado A.

Fondos a levantar. — En la columna

(h) del estado A aparecen los fondos a 
levantar cada año para pagar las otwas 
en marcha, esto es, las diferencias en­
tre las cantidades expi-esadas en las co­
lumnas (f) y (g). Son 2,441 millones en 
cada uno de los dos primeros años, 
8,04b millones en cada uno de los dos 
siguientes, 6,997 siguiente y 5,997
en el otro; después, en cada uno de los 
tres últimos años, 0,392 millones.

Intereses de los fondos levantados. — 
En cada año devengarán, aproximada­
mente, interés de medio año el año en 
que se levantan, y de año completo en 
cada uno de los sucesivos. Hemos su­
puesto que el tipo de interés sea 6 por 
100. Estos intereses aparecen así calcu­
lados en la columna (j) del estado.

Fondos para pagar los intereses. — 
Canales del Lozoya posee actualmente 
títulos de la Deuda pública pignorados 
en el Banco- de España, a s í :

5.900.000 pesetas nominales en Deu­
da amortizable al 5' por íoo de 1927, 
cuyo valor actual sería^ aproximado, de
5.660.000 pesetas.

3.337.000 pesetas nominales en Deu­
da amortizable al 3 por 100 de 1928, 
cuyo valor actual sería, aproximado, de
2.330.000 pesetas.

23.000 pesetas nominales de obliga­
ciones de la Villa de Madrid, .cuyo va­
lor actual sería, aproximado, de 16.000 
pesetas.

En suma, efectivos, unos 8.006.000 
pesetas.

La  deuda de Canales al Banco de Es­
paña en fin de 1932 se aproximará a 
5.600.00Ü pesetas.

Diferencia disponible, 2.406.000 pe­
setas.

Cabe disponer, además, en efectivo, 
como sobrante de años anteriores, de
125.000 pesetas.

Total disponible en fin de 1932, apro­
ximadamente, 2.531.000 pesetas.

Pues bien ; cabe aplicar all píigo de in. 
tereses de los fondos que .se vayan levan­
tando los intereses de estos títulos, su­
puestos medios de 5 por 100, y el pro­
ducto de la venta en Bolsa de los títulos. 
Los sobrantes calculados de cada año 
para el siguiente se representan en las 
columnas (k) y (1) del estado A. En éste 
se ve que el año 1937 se agota el dispo­
nible y hay que levantar más fondos, 
por valor de 0,380 millones de pesetas. 
En 1938, el levantamiento de fondos pa­
ra pagar intereses asciende a 1,856 mi­
llones, y a 2,048, 2,072 y 2,096 millones 
en cada uno de los tres últimos años de 
ejecución del plan. En suma, 8,452 mi­
llones. L a  razón que nos mueve a 
poner este pnocedimiento es que permi­
te vender los títulos -de Canales en cin­
co años, plazo nada angustioso.

Intereses de los anteriores. — Están 
calculados en la columna (n) del cua­
dro A al tipo de 6 por 100. Importâ ’ 
1,302 millones de pesetas en fin de i94''

Cuadro^

l|!J?

Canales del Lozoya Cálculo del desarrollo económico: Plan de obras e instalaciones en 1932*194’

PLAN DE OBRAS MILLONES DE PESETAS

ANOS

Parte ya eje­
cutada en el 
primer año

Aprox.

(a)

'932

>933
>934
1935
1936 
>937' 
‘ 938 
'939
1940
1941

A ejecutar en los restantes nueve años

(b)

7.540

Más
urgentes

'c)

8.44'
8,44'
8,441
8,44'

33.764

Urgentes

(d)

5.605
5.605
5.605

22,420

Sumas..

Menos
urgentes

(e)

36,960

Sobrante 
anual 

de
En cada año|explotación

(f)

7.540
8.441
8.441

14.046
14.046
12.997
12.997
7.392
7.392
7.392

93.'44

FONDOS PARA EJECUTAR EL PLAN MILLONES DE PESETAS

(E)

6.000
6.000
6.000
6.000
6.000
7.000
7.000
7.000
7.000

58.1x10

Deudas
anuales

a
contraer

Intereses al 6 por 100 de las deudas anuales (h), en partep 8 j 
dos con el sobrante en caja en fin de 1931, calculados en - 

millones de pesetas y con más deuda

Intereses a¡ 
por 100 de

(h) =  (f) 
-(B)

2.441
2.441
8.046
8.046 
6.997 
5-997
0,392
0,392
0,392

35.044

las deudas 
anuales

(i) =  Oñ
X 0.06

0.073
0,219
0.533
1.015
1,460
1,856
2,048
2,072
2,096

Restos del sobrante

Capital

(k)

Intereses 
al 5 por 100

(1) -  (k) 
X 0.05

Con más denda

Capital

(m) =  (k)
+  (1) -  (i)

0,380
1,856
2,048
2.072
2,096

8.4.52

Interes'*
al 6 po' 100

xo,«>

0.02Í
O.ljl
0,25*
o.j8'

i.3d*

Deuda contraída en fin de 1941: 35,044 -!- 8,452 -f-1,302' 
=  44,898 millones de pesetas.
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ariepagí- 
>s «n 2,3J*

leuds

ntereses
6 por 100

xo.ee

1.3̂ ^

AÑOS
Recaudación total 

Pesetas

Gastos de administración, 
explotación, conservación 

y reparación

Pesetas

Sobrante

Pesetas

'907.................... 1.882.001,91 849.009,01 1.032.992,90
2.015.350,57 6 2 3 . i 3 5 > ' 4 1.392.215,43

'909.................... 1.856.239,89 630.123,73 1.226.116,16
1910.................... 2.236.101,03 664.495:56 '• 5 7 '-605,47
1911.................... 2.427.431,71 773.083,86 1.654.347:85
ll)U ...................... 2.526.696,44 907.090,96 1.619.605,48
»)l,í.................... 2.868.047,99 898.559:27 1.969.488,72
"J'4 -.................... 3.489.341,95 885.842,59 2.603.503,36
i< ) ' 5 .................... 3.691.561,59 897.093,27 2.794.468,32
ini6...... 3 -7 .5 5 -9 9 Ó, 0 2 973.828,21 2.782.167,8:
I9 ' 7 .................... 3.762.977,69 1.001.414,33 2.761.563,36
1918.......... 3.849.651,92 1.027.376,09 2.822.275,83
'919.................... 4.140,112,42 1.266.711,21 2.873.401,21
1920............ 4.307.938,01 1.497:217,42 2.810.720,59
1021.... 4.582.612,84 1.658.206,19 2.924.406,65
1022.... 5.123.965,10 1.814.558,77 3.309.405,33
'923.................... 5.306.628,25 1.860.743,35 3.445.884,90
1924........... 5.436.845,54 2.047.433:41 3.389.412,13
' 9 ¿S.................... 5.591.107,14 2.213.281,04 3.377.820,10
1926.......... 5.822.328,71 2.147.482,61 3.674.846.10
' 9 ^ 7 .................... 6.520.230,33 2.269.824,65 4.250.405,68
1028... 6.908.220,95 2.498.292,64 4.409.928,31
"J.29.................... 9.851.870,64 2 .9 3 S-9 6 S - > 3 6.915-905:5'"130.................... 9.279.209,75 3.442.331,64 5.836.878,11
' 9 3 ' .................... 9.787.767,41 4.172.094,26 5.615.673,15
'932.................... 10.300.000 (i) 4.600.000 (1) 5.700.000 (i)

.
127.320.239,80 44'5S5''94:34 82.765.045,46

(1) Aproxim a d amen te.

lotal contraída en fin de ig^i 
y íw anioríiización. — En fui de! año 
'_94ti último del plan, se encontrarán 
]̂<-*cutadas todas las obras previstas, y 

banales habrá contraído una deuda to- 
|al de 35,044, 8,452, 1,302 =  44,898 mi­
tones de pesetas ; y para amortizaida 
ispondrá en cada uno de los años su­

cesivos de un sobrante no menor de 8 
''nilones de pesetas. I.a amortización 
'ti haría en ¡xico más de siete años, 
f'^ta cuniienzüs de 1949.

espués, si Madrid crece sef^ún nues- 
■ as actuales previsiones, sobi-'evendrá 

iject‘sidad de nuevas o'bras, ya ainin- 
j'ttdas hace años: aprovechamiento de 

rei-iirsüs hidráulicos del alto. Jarci- 
y su traída a la ctipital, reforman- 

primitivo canal de! Lo- 
^tiemás, ampliaciones de la 

'^hibudón comarcal.

queda ex-
“ ^^ti.sface, a nuestro juicio, la 

en este orden de pre- 
ta ^tjiitiene las obras inniedia-
,, ‘ ‘t^spensables y desaiToIladas
con̂ I- ‘̂ t̂no más breve compatible
larái  ̂ ^^®‘'°rnía de Canales ; se ejecu- 
nrf̂ o" riueve años (basta 1941) obras

en 9 3 , „ n l l„ n Í

se prevé indispensable la ffran obra del 
.ci]irovechamiento dol Jarama.

Fóniíitla ecoiwniica.— Cuando, por 
real orden de 2 de abril de 1028, se dis- 
jíuso que Canales ejecutara las obras 
del abastecimiento comarcal, previendo

el aprovechamiento del alto Jaram a y 
del alto Sorbe y autorizando a Canales 
para levantar fondos,h^sía 60 millones 
de pesetas, el Consejo de administra­
ción de Canales hizo gestiones con la 
Dirección del Banco de España a fin 
de tantear su disposidón para la ayu­
da económica, y la Dirección se mani­
festó propida a abrir oportunamente a 
Canales una cuenta de crédito de hasta 
5o millones, en la que Canales ingresa­
ría sus recaudaciones hasta la amorti­
zación, con el interés del descuento ofi­
cial. Estimamos que hoy más que en­
tonces es excelente dicha fórmula do 
confianza y que para merecerla no es 
menor la solidez económica de Cana­
les, fundada siempre en una técnica ce­
losa y en una explotación honorable 
del abastecimiento de agua de una gran 
urbe.

Conclusiones. — En consecuencia de 
todo lo expuesto, tenemos el honor de 
proponer:

1 . ° Que se apruebe el pla'n de obras 
e instalaciones de Canales, del Lozoya 
para el decenio 1932-1941, cuyo presu­
puesto oficial se cifra en 128.566.718,38 
pesetas.

2.  ° Que se confirme la autorización 
concedida a Canales del Lozoya por 
real orden de 2 de abril de 1928 para 
levanitar fondos basta 60 millones de 
pesetas para ejecutar plan exj>resado.

S everino b e l l o

Ingeniero.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

, , ,14 4  millones de pe­
rnos /, durante dieciséis
oxpl 9̂4̂ ) los sobrantes de la
nes P'‘^ '̂Jp'Jostois en 114  miilo-
Îcciséi' debe limitarse a

'  anos, porque a continuación

El Sol se lamenta de la ímprepara- 
riún con que llegan algunos elegidos 
a ocupar sus sillones en las Academias 
españolas. E dice, a este respecto:

■ Ei discurso del último académico de 
la S'ección de ^Iúsica en la Academia 
de Bellas Artes híi circulado ]K>r todas 
partes. ¿A  quién beneficia? Los tópicti's 
más superficiales, las afirmaciones más 
ligeras, las opiniones más triviales y 
m anidas; una falta total, radical, de 
conocimiento de lo que se dice, y una 
despreocupación pasmosa por la resjxni- 
sabilidad en que se Incurre. Porque en 
una tertulia de sobremesa, en la i>eña 
del café, entre colegas de profesión, se 
puede verbosear con la impunidad acos­
tumbrada. Aunque la impunidad con­
tinúe, el decüj-o intelectual obliga a algo 
m ás en IolS actos de toma de posesión 
del cordón de académico.

Naturalmente, se ha contestado al 
recipiendario en el mismo tono. ¿Por 
qué no? Es lo que da el tiempo. Pero 
a la vista de otros discursos menos ale­

gres y jacareros, ptirece oportuno pe­
dir a la Academ.ia de Bellas Artes y a 
los miembros más serios de su .Sección 
de .Música un poco más de vigilancia y 
de un rigor que es, simplemente, de­
cencia.

O O

Mientras los estudiantes franceses 
han hecho una htielga para protestar 
contra la competencia que Jes hacen 
¡os médicos extranjeros, los mineros del 
norte de Francia han solicitado com­
partir el escaso trabajo que hay en ¡a 
región con los obreros emigrados por 
ideales poiíticírs del Sarre alemán.

¿N o declan que el marxismo era inu- 
ferialista? En este caso, los estudiantes 
franceses, camelots du roi, uacionalis- 
las ardientes, dan muestras de un egoís­
mo repulsivo, en tanto qt»e los mineros 
y los textiles norteños franceses parten 
su pan y su miseria con los ha,mbrientos 
expulsados de la Alemania fascista, po­
niendo de relieve una alta espiritua­
lidad.

í
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Plan de obras e instalaciones de Canales del Lozoya en el decenio

OBRAS E INSTALACIONES

EMBALSES 
Recrecimiento de la presa de Fuen, 

tes Viejas:
Recrecimiento ................................
Cierres metálicos para la torre de

desagüe alto ..............................
Materiales y enseres para el labo­

ratorio de hormigones.............
Cierres metálicos para el aliviadero 

de superficie ..............................
Canales anejos a las presas:

Ampliación de capacidad del canal 
de alimentación del embalse de El
Villa*" .................................................

Enlace del canal de alimentación 
del pantano de El Villar con el 
desagüe de los embalses de Pi 
tes Viejas y Tenebroso...........

Cierres para la presa del Tenebroso

Cierre del canal de desagüe del em­
balse de Puentes Viejas en el tú­
nel final, para su enlace con el
canal transversal ....................

Canal de desagüe de Puentes Vie­
jas. Recrecimiento de cajeros.......

Desviación del arroyo Meregi!.. 
Terminación del canal de la mar­

gen izquierda del embalse de El 
X’illar, en su tramo final, y
rres del mismo.................................

Cercados para aislamiento de los 
embalses de Puentes Viejas y El 
Villar ..........................................
Caminos de servicio:

De_ Puentes Viejas a la presa de)
Tenebroso ...................................

De las embalses de Puentes Viejas
y El X'illar......................................

Pasadera sobre la estación de aforo
de Riosequillo .................................

Estacionts de aforo en la cuenca 
del río Lozoya............................
Saneamientos en la cuenca:

Aislamiento general de Lozoya y 
ainpliación de su abasiecimienio
(le aguas ....................................

Abastecimienio de aguas a Man-
g;rón _ ..........................................

Saneamiento de varios puebles.

CONDUCCION DE AGUAS 
Canal antiguo:

1'li‘piiraciones urgentes.................
Consolitl.-iciones en la zona dt; yesos

Malacuera...................................
Reforma del cajero en acueductos.. 
Consolidaciones en la mina del

Otero .........................................
Sifón de M.-dacuera. Segunda luiie- 

ría .....................................................
v: j  1 t Obras de tierra v
Nuevo sifón del f^^rica.............

........  I Obra.s metálicas.

.Sl'MAS y  s ig u e .........................

P L A N ESTADO DE EJECUCIÓN EN FIN DE 1931

Sin presupuesto aproba(3o Con
presupuesto aprobado

RESUMEN
Bajas Parte Resta

No formulado Formulado
Fecha Importe

de
subastas ejecutada ejecutar

Importe
aproximado

Pendiente 
de aprobación de la apro- _ — — —

— — bación
Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas

n 4-I2-ÍCJ31 4.318 .613,20 4.318 .613,20 505.224,77 » 3.8i j . j8!i.4i
»• » 12- 7-1932 95.600 95.600 )) )> .95.600

)) » 2-12-1931 38-334.55 38-334.55 » )> 38-334-55
» )) 4- 12-1932 220.000 220.000 . )) 220.000

1 oo. oo )) » )) j 00.000 » )> JOC.OOO

» » s8- 5-1928 ¿3-430.07 23-430,07 » 19.042,3.: 4.387,11;
8- 1-1929 354-4.53.15>J / 7- i 5-939.<i3 390-551.03 )> 360.054,60 to.496.4j

1 5- 6-1930 20. 178,25

I 10.000 )) )) II 0.000 )1 )) no.000

1 ”
)i 16- 4-1020 49.854,54 1 99.006,14X- 6-1931 49. 151,60 )) , 37.300,29 í)l.70̂ .̂ 1

>1 1) ¿0- 1-1932 56'¿S5.<>9 56-255.69 280,01 » 55-975.'■ '

70.000 )) i) » 70.000 )> )) 70.000

300.000 )) » 300.000 )) )) 300.000

)) )) ';i- 7-1932 36.(926.12 36.926,12 )) » 3Ó.926.'2

700.oco »
n )> 700.000 1) »

700.000

)) )> ¿9- 11-1930 ^2-435.94 22-435.94 )) ’ 3'7'7
>I D 18- 2-1929 7 29-o65.()4 i29-of>5.94 I . 106,02

1

.’ 8- 2-I92C) 110 .346,63
> 261. 560,17)) » 110 .346,63 1.080, 12

)) i) 13- 3-1929 io8.84(),37 108.849,37 I.OOI Stxi.ooo800.000 )> )) n 800.000 )) )>

¿.080.000 )> » 5.649.414,68 7.729.414,68 5o8.6()i ,92 (‘;)i-f'74.45

))

¿00.000 ))

20- 1-1926 
27-H-I931 ■ ‘ ■38S-734-35 1-38S-734.35

200.000
))
n

i .,:i4.(j7 i ,.)I'
))

70.7"i --''’
jOO.Olll’
5.S.30®58.300 » » )) 58.300 )) )>

100.000 )) )) 100.000 )i
lOO.OOO

--0.000750.000 V )) n 750.000 » 1 .n'
¥ ))

))
)>
»

2- 7-I()29 
27-11-11)31

233.488,66
656-7'S '(’5

890.204,31 40-716,35
1
J 164.794.83 
< 417.284,55

r.,8.7'4'7j

1.108.300 )> )> 2-¿75-938,66| 3.384.238,66 40-716.351 1.897.051,34
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DE M

’setas

95.600

3¡̂ '334ó5

20.000

00.000

4.387,l̂íi 

<o.49i>-43

10.000

') 1.705.85

,‘>S’97S''8

36.9í6>’'

00.000

8.7i8.<4

S.v5i48’.i

IHl.OO'’

2.I.04.8..!’

70.7W-'"
00.000

58-3̂ "

00.000

50.000

b8.C93;̂ -'

46.4'°’^

OBRAS E tNSTALAClONES

P L A N

Sin presupuesto aprobado

No formulado

importe
aproximado

Pesetas

S umas an terio rk s..................

Nuevo sifón del  ̂ ^
Momnillo.....  } . . .....

[ Ubnis metálicas.
Nuevo sifón del Cíuadalix.................
Almenaras. Reforma y ampliación
_ en lo.s cierres...................................

Ciesilla* (¡e guardas. Óíiras do sn-
nramiento y abastocimionto.....

Nuevas casillas para guardas..........
Alejuras del camino de servicio.......

Nuevo canal de conducción;

Tn«o.s primero al sexto..................

Nifún de San Vicente. Primera y| 
*''guada tubería............................... í

'̂fón (b San Víconto. Pintura dt

1.10.8.300

50.000

150.000
»

1.075.000

primera tubería.
8ifones tipo «Catsldll,,; Fuencarral,] 

Vnlverde, Salobral, La Parrilla, 
;ua;lalix y Sacedón, con varia-f 

'lOn de la carretera de Fiienca-i 
rral a Manzanares.

■̂ 'sns para guardas........................... ]

' Trozos prim^roj

* I'ni. .\creso a ios sifones do Gua-(
id S ”' 1̂  ...................... ^Ir,' J'-'̂ ;̂incbe do los caminos,*

sn 'r  .•¡.‘¡'"'''''■ f’ «̂ 1 quinto y acce- 
, 0̂ ni sifón de r.uad.nlix
‘ ‘''■■n- Afirmado.................

>rozDs primero al

'^ana! en’ü.'s'priv 
•' midades a Madrid............... .

□ E P O S ITO S
f " ‘' “ depósito. Repar.ación... 

" S i ®  elevadora de

rúbico°?!^  ̂ elevar un metro 
Tuberías ®®gundo a 40 metros.

ngutis..................
existenfés?^’’ ®̂ depósito con los

^ S f a s  d̂ ......................
ríos  ̂ palastro y sus accc.so.

 ̂ retenciones
fundición , tubos de

deDóŝ t„*'Íf accesorios..........
depSsito rtí® ..................

aguas:
ccent r a l  ^ edificio para
'“Rundo d.mA ..‘̂ '̂ ''■ '‘ ción de aguas..

...... ...........

y sus acceso-

Formulado

Pendiente 
de aprobación

Pesetas

Con
presupuesto aprobado

Fecha 
de la apro­

bación

Importe

Pesetas

2.275.938,66

RESUMEN

Pesetas

7‘>-í 75.59{ i7-io-]ü3o) 61-233,031
.203.936, raf t 172.617,18Í
4<'6.045,75

,7-11-1931
M 38.371,88 

)>

.27- 4-I93I 
I2 2 -  3-IQ22, „

27 - 9 - i9 2 8 ¡ '- ^ “ -y73 
f 9- 3-1931

26.570.31
'20- 4-1928.
125- 8-1928 , 
p 5- 2-1929 6- S3-274»4j  
f 6- 9-1930I
1.3- 8-1928I 454.887,44

/ 4- 5-19271 
\ t2- 7-I927Í
).5-10-1929^ 767.653.10

/27-I 1-19291 I
î ?2- I-I93O

3.384.238,66

280.1 11,71 
466.645,75

50.000

'50.000 
38.371.88

! .075.000

4- 5-1927! f  1.078.243,3o
1^  i .9 2 ¡ ;

\ .'5-I2-I928I ... __o

ESTADO DE EIECUCIÓN EN FIN DE 1931

Bajas
de

subastas

Pesetas

40-716.35

-24.676,27 
))

)>

1.717.186,94

r16.31S.9S

949.944.76

Parte

ejecutada

Pesetas

Resta

ejecutar

Pesetas

1.897.051,34

3.977,70 
»

(>.<•06.173,41 

88.).041,63

1.463.279,32

408,982.26

i

))

))

85.000
2.4(18.300

>1

■>

i)

))

773.327.77

^29- 5-192C 
20-12-192? 
27-11-1930

27- 8-1928 

» 
n

'

948-449.27

> 10.172,99

i)
58.282.786,64

948.449.27

110.172,99 

85.000
31.290.564,20

» )} 13-11-1922 204.168,71 204.168,71

M » 4- 7-1930 64.110 64.110
>1 )> 13- 3-1931 49-177,02 49.177,02
)) )) 1-IO-1929 8.274.589,85 8.274.589,85

)) )> 3-12-1929 6.611.433.88 6.707.794,74

)) )> 3-12-1929 2.477.205.81 2.477.205,81

)> )) 3-12-1929 293.952,03 293-952,03

)) )) 3-12-1929 123.025,40 125-993.18
)> 3.821.672,71 » }) 3.821.672,71
» 5-373-595-59 » » 5-.'173-S9S.S9

1) 1.048.278,39 )) )) 1.048.278,39
)) 1-753-833.94 » » 1-753-833,94

899.870,40 )) i) 899.870,40

)) 12.897.251,03 )) 18.097,662,70 31.704.242,37

99.748,80

4.3 ^9.‘)o 

»

2.052.938.07

1.064.237,78

517.527,69

105.337.00 
))

12.055.608,22

1.176.367

104.650,43

54.67,1.47»
'•^34.873.8'

1.176.367 1-394.197.71

1.446.470.97

72.197,89
179.250,85
466.645,75

50.000

150.000
38.371.88

1.075.000

14,005,(.1

99.518,28

9.436.53
49.177.02

5.8(13.349,04

6 ,707 .7 94 .74

2.477.205,81

293.952,03

125.993.18 
3.821.672,71 
5-373-S9.5.59

1.048.278,39
1.753-833.94

899.870,40

28.553-677.66



TIEM PO S NUEVOS

OBRAS E INSTALACIONES

Sin presupuesto aprobado

No formulado

Importe
aproximado

Pesetas

30-12.193]
30-12-193]

49-552,50
48.560,25

5-49I-365.93
'6-737-94S.92
'5-456-135-60

124.000

243.000 i7-645.447.15 12.56(1.792,36

12-10-1930 25.848,29

DISTRIBUCION 
Red existente:

75 ventosas automáli-i Adquisición.
cas ..............................( Instalación.

Sustitución de llaves y desagües en
las arterias........................................

Pinlura de las arterías......................
Para com pletar elí ...........

abastecimiento del' Arterias..........
ensanche de Ma-if'^t'des........ ...
drid ......................  Coniplemenlos

' Pavimento.s....
Para mejora y ampliación del 

abastecimiento:
Canal del este................................ .
.\rtcrias de distribución..............
Redes de distribución ( i) ............

Anejos:
i'allcres de ajuste, autógena y for­

ja ; edificio y maquinaria, moto­
res y herramientas. Tableros de 
carpintería y pintura; edificio y 
sierra mecánica, motor y lierr;i- 
mirnlas. Cobertizo para vi-hículos 
de carga. Laboratorio de compro­
bación de contadores.................

APROVECHAMIENTO 
DE LA FUERZA HIDRAULICA 
Hnlace de tuberías en la central ilc

Torrelaguna ....................................
Piniura interior de las tuberías d(‘ 

carga y cierre de aislamiento d'- 
las mi.smas en la tuliería colec­
tora ................................................

Cambio de una turbina c;Sthad», di 
los grupos antiguos, por una 
(íVnith,), análoga a ia del nuevo
grupo de reserva........................

Pi-oyeclo de casillas para vigilantes
de la línea.........................................'

Kdificio para la central .-léctrica re-j
ceptora ..............................................

Interru¡nor para la central recep-'
lora .................................................... '

G A S T O S  G E N E R A L E S  E IM 
PREVISTOS

Material para reparación urgente de
averías ..............................................  150.000

Kdificio oficina...................................... ! ”
Idem para el almacén central de ce-(

mentó ....................................  '
Conservación y reparación de la.sj

obras del plan.................................. 1 >>
Kxpropiaciones y deslindes................[ se proponen en esto plan....... \
1-istudios y replanteos.......................... ' '
Inspección de las obras......................
Obras e instalaciones impn vistas,..

RESUMEN
KmbaLes ..............................................
Conducción de las aguas..................
Depósitos .............................................
Distribución ...... .................................
,'\provechamiento de la fuerza hi­

dráulica ......................................
Castos generales e imprevisto.s...

70.000

190.000

260.000

Formulado

Pendiente 
de aprobación

Pesetas

PLAN

Con
presupuesto aprobado

R E S U M E N

Fecha 
de la apro­

bación

'7 ‘ -5.i4-29

(71.534,29

iS- 3-i>)’ 5 
l-I 1-11)27

27- 7-1928 
Í24- 7-1930 
) (5-10-1931

Importe

Pesetas Pesetas

49-552,50
48.560,25

65.000
54.000

1.291.009,48 
'-225.057,10 
.8.852.095,03'' 12.468.679.61 

(-00.518 
500.000

5.491.365,93
' 6-737-945-62
'5-456.135-60

.-88.968,26 

24-950

3.19-766,55

(24.000

50--195-239,5'

25.848,2<) 

70.000 

; 90,000

'71-534-29

7 88. 9' . 8..¡6

24.950

771.300,84

735- '00,53 
49.908,19/ 
28.947,06'

150.000
735.100,53

78.856.25

070.000 
1.900.000

054.000
)) )) )> 696.000
)) )> )) ii 1.717.000

150.000 )) » 813-955-78 7.200.956,78
2.080.000 )> )) 5.('49.414-68 7.729.414.68
2.468.300 773-327-77 » 28.282.786,64 31.290.564,20

» 12.897.251,03 )> 18 097,(162,70 31.104.242,37
243.000 i7.685.447,15 )) 2.566.792,36 50.495.239.51

260.000 771.534,20 339-766,56 771.300,84
150.000 )) 813-956.78 7-'75-956.78

5.201.300 51.527.560,24 )> ’5-750-379-72 128.566.718,38

ESTADO DE EJECUCION EN FIN DE 1931

Bajas
de

subastas

Pesetas

11.197-78

11.197,78

508.691,92

1.176.367 
»

11.197-78 
»

4.649.195,67

Parte

ejecutada

Pesetas

Resta

ejecutar

Pesetas

49-55650
4í̂ -5""’’5
1Í5.000
54-000

7.861.441.7S 4.607.237,8;

5.491.365-95
16-737-945-6'

7.861.441,78

246.150-55

21.000

267.150,55

(13.298.15

63.298,15

691.674,45
2.052.938,97 2.955-608,22

1.394.197,71
7.861.441,70

2(17.150,55
63.298,15

'3-233-370»«"

15.456-135,60

(24.000 

4 2.633-*'’”’''

J3.S|S.ai

70.000

492-95̂ -0'

150.000
-■-;,IOO.,V 1 >.■

070.000 
,, 900.01"
954-0"®()9(>.ooo

i .7'7-°®® -

ioo.634-'5''’ ‘

(1) Se comprende en este presupuesto el de primera instalación parcial de la red de distribución del Puente de Vallecas, aprobado en 8 de sepf' 
1931, por 636.801,29 pesetas.





CA/A
SA STR ER IA  y

C O N FE C C IO N E S

S E C C I Ó N  N I Ñ O S  

S E C C I Ó N  M E D I D A  

S E C C I Ó N  S E Ñ O R A S  

S E C C I Ó N  U N I F O R M E S  

S E C C I Ó N  C O N F E C C I O N E S

Rosalía de Castro,
{Antes Infantas)

Teléfono i ^ ^ 4 9

M A D R I D

8̂
Establecimiento Tipográfico. San Bernar̂ ®'


